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CAPÍTULO I. 

Qué cosa aea Doctrina cristiana, y cuàlea sus partes 
principales. 

Discípulo. Pues es necesario para salvaise 
saberia, tlcseo me expliqueis cosa es 

Doctrina cristiana? 

Maestro. Es un compendio de todo lo que 
Cristo ensenó, para mostramos el camino de 
la salTacion. 

D. jCuántas son sus partes princípales j 
más necesarias? 

M. Cuatro: el Credo, el Padre nuestro, 
los diez mandamientos y los siete Sacramen¬ 
tos. 

D. jPor qué ni más ni ménos que cuatro? 

M. Porque sou tres las râtudes principa- 
les; fe, esperauza y caridad: el Credo es nece¬ 
sario para la fe, porque enscna lo que hemos 
de creer: el Padre nuestro para la esperanza, 
porque dicc lo que hemos de esperar: los diez 
mandamientos para la caridad, que muestran 
lo que hemos de hacer para agradar á Dios: 
los Sacramentos, son necesarios, porque son 
los instrumentos, con que se reciben y conser- 
van las virtudes necesari^ para salvamos. 

D. Dadme nua semejanza de la necesidad 
de estas cuatro partes de Ia Doctrina, 

M. San Agustiu da la de la fábrica de u- 
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na casa, porque como para Iiaceiia son ncce- 
sarios ántes, los cimientos, levantar despues 
las paredes, cubrirla con el tectto, y para esto 
son menester instrumentos; así 23ara el edifício 
de la salud dei alma, cs menester el cirniento 
de la fe, las paredes de la esperanza, el techo 
de la caridad, y los instrumentos de los Sa¬ 
cramentos. 

(Pero como parecería mal una casa con .so¬ 
las las paredes, aunqiie bien edificadas, siu 
los adornos correspoudientes; así Jesucristo 
escogió pai'a la última Cena un salon atavia¬ 
do, para que con mejor desencia sirviese á 
los mistérios que en ella habian de celebrar- 
se; no es la Doctriua ciistiana de aqucllas co¬ 
sas de que dijo un poeta: que se oponen á 
que las exorten, y se conteutan con que las 
ensenen; ántes bien, si segim San Agustin, 
es como la fábrica de una casa; á esta se le 
da un buen recinto ospacioso para que cam- 
pée, y se paséen en su cercania los que la 
babitan, y muebles ■vistosos para cpie la vis- 
tan y adomen sus sâlones.) 

San Rornau Mártir, al de.?pcdazarle sus 
cames, dijo al tirano Asclej^iados: si no crees 
lo que te .digo, pregúntaJo á aquel niniío ino¬ 
cente, que como ni sabe hablar, no sabe 
mentir. Era este un nino de pocos mese.s, 
que estaba á los peebos de sii madre cristiana 
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entre el concurso, Al punto, soltando los lá¬ 
bios dei pecho el tiemo infante, vnelve la ca¬ 
rita al tirano, y en clara voz le dice; Jesucris- 
to es el Dios verdadero, y diciéndole: jpuos 
quidn te ha dicho á ti esô? Entónces con 
mil gracias la criaturita; á mí, respondió, á 
mí me lo ha dicho mi madre, y á mi madre 
se lo dijo Dios; la Iglesia, que lo dice á noso- 
tros, es nuestra madre, y á esta le ha dicho 
Dios cuanto nos ensena) 

(Por esta santa fe católica, han dado sus 
\ndas con alegria para ganar la gloria, once 
millones de Santos Slártires.) 

(Una índia en Filipinas tan rada, que ni 
sabia persignarse, fud bautizada, instraydn- 
dola como se pudo. Habiendo quedado sin 
sentido, de un parasismo, ya la babian amor- 
tajado; pero volvió en sí,. y conto lo que ha- 
bia visto: pareeióme, dijo, que subia á un 
monte, donde habia ima casa de oro, pero no 
me dejaron entrar, Salió la Vírgen, y en 
presencia de un ángel, |ne preguntó si era 
cristiana; y si lo era, jcómo no sabia lo que 
han de saber los cristianos? Callando yo, la 
Vírgen se puso de rodillas, y me dijo; ven, 
hija, y dí lo que yo dijere; y en breve me en- 
senó el Padre nuestro, Ave Maria y Credo; y 
me dijo que me volviese, que no era llegada 
la hora de mi muerte. Vueita en sí la índia. 
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rezaba en alta voz las oraciones, con admira- 
cion de seis índios, á quienes constaba, que 
un dia ántes no sabia palabra.) 

(Un venerable Varon Apostólico preguntó 
á un hombre de edad, la Doctrina, y no le 
quiso responder por vergüenza. Vohióse á 
un nino de cinco meses, le hizo la misma pre- 
gunta, y el nino respondió en voz alta, vol- 
viendo á quedar despues sin habla.) 

(El Cardenal Jacobo de Vitriaco cuenta 
que un labrador, cuando su Cura ensenaba la 
Doctrina, solia faltar á ella, unas veces de- 
jando de oir la misa mayor, en que se expli- 
caba, y otras se iba al campo, ó se quedaba 
en casa, ó en la plaza, ó en el atrio de la I- 
glesia: murió, y al hacerle las exéquias, un 
cruciíijo, delante de todo el pueblo, desclavó 
sus manos de la craz, y se tapó los oidos con 
ellas: que al que aparta sus oidos para no oir 
su ley, abominará Dios, dice el Espíritu San¬ 
to, de su oracion.) 

CAPÍTULO II. 

Eiplicacion de la sciial de la Cruz. 

_D. Ántes de la primera parte de la Doc- 
trina, dadme una como muestra ó seüal de 
lo que be de creer, declarándome en breve 
los mistérios más necesarios dei Credo. 

_ M. Hay eu nuestra fe dos mistérios priu- 
cipales, y se encierran en una senal, que se 
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Uama la santa Cruz. El príiuero es la Uni- 
clad j Trinidad de Dio,s; j el segundo la En- 
camacion y pasion dei Senor. 

E. iQué quiere decir Ilnidad y Tiinidad 
de Dios? 

M. Son cosas altísimas, y poco á poco se 
irán explicando: ahora te bastará saber los 
nombres, y entenderlo como se pueda. Uui- 
dad de Dios es decir, que adernas de todas las 
cosas criadas, hay mi fSér que no ha tenido 
principio, siempre ha sido y será; y éste ha 
hecho todas las cosas, las mantiene y gobier- 
na, y es sobre todas altísimo, nobílísimo y 
poderosísimo, que todo lo manda y se Uama 
Dios, el cual es imo solo, porque no puede 
haber sino una verdadera Dmnidad; esto es, 
una sola naturaleza y esencia infinitamente 
poderosa, sabia, buena &c. Con todo, esta 
Divinidad se halla cn tres personas, que se 
Uaman Padre, Hijo y Espíritu Santo, las cua- 
les son im solo Dios, porque tionen la misma 
Dmnidad y esencia: como si tres personas, 
lIamada-3 Pedro, Pablo y Juan, tuviescn una 
misma alma y im mismo cuerjro, scrian tres 
personas, una Pedro, otra Pablo y otra Juan; 
con'todo, serian un hombre solo. y no tres hom- 
bre.s, no teiiiendo tres almas, sino un cuerpo 
y un alma. Esto es imposiblo entre los bom- 
brc.s; porque el sér dei hombre os pequeno y 
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finito; por eso no puede estar eu diversas 
personas; pero el Sér de Dios j de su Divi- 
nidad es infinito, y puede hallarse y se halla 
el mismo Sér, y la misma Divinidad dei Pa¬ 
dre, en el Hijo y eu el Espíritii Santo. Son 
pues tres personas, una es el Padre, otra el 
Hijo, y la tercera cl Espíritu Santo, y con 
todo son un solo Dios, porque tienen la mis¬ 
ma Divinidad, el mismo Sà', el mismo poder, 
sabiduría, bondad, &c. 

(Pensativo á la orilla dei mar, S. Agustin, 
en como explicaria el mistério de la Trinidad, 
éncuentra un agraciado nino, cpie con vma 
concliita, becho un hoyo en la arena, iba pa- 
sando agua y más agua á su pozico. Póne- 
se á reir el Santo, y le dice; ^qué intentas, 
chiquitiUo? pasar, le responde, con la concha 
el agua dei mar á este agujero. jAy tal 
canoidézl le replica: tiene eso más conchas, 
é infinitas más de lo que te parece, ^eso no 
vés que es iraposible? Más imposible es, 
rcspondió agudo y sacudido el nino, lo que 
piensas, que es sondai’ con tu limitado enten- 
dimiento, y meter en la corta capacidad de tu 
eabeza, ei mar inmenso do mis infinitas per- 
fecciones. No bien lo acabo de decir, cuando 
desapareeió, dejando al Santo instruido des¬ 
enganado.) 

D. jQué quiere decir Eucamacion y Pa- 
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sion dei Salvador? 

M. La segnnda Personã dinna, que se 
llaraa Hijo, adernas de su Sér divino, el cual 
tuvo ántes que el mundo fuese criado y desde 
la etemidad; tomo una entera y perfecta na- 
turaleza humana en el vientre de una Vírgen 
pura; y así, el que ántes era sólo Dios, empe- 
zó á ser Dios y hombre, y despues de conver¬ 
sar con los hombres treinta y tres anos, en- 
senando el camino de la salvacion, y hacien- 
do ranchos milagros, al fin se dejó poncr en u- 
na cruz, y en ella murió, para satisfacer á 
Dios por los pecados dei mundo. Àl terce- 
ro dia resucitó de muerte á vida, y despires 
á los cuarenta dias, subió al cielo; y esta es 
la Encarnacion y Pasion dei Salvador. 

p. jPor què son dos los principales mis¬ 
térios de la fe? 

M. Porque en el primero se contiene el 
primer principio y último fin dei hombre; y en 
el segundo el único y eficaz medio para eo- 
nocer aquel primer principio, y llegar al úl¬ 
timo fin: y porque en creer y confesar estos 
dos mistérios nos distinguimos de todas las 
falsas sectas de gentiles, turcos, judios y 
herejes: en fin, porque sin creerlos y confc- 
sarlos, nadie puede salvarse. 

D. íOómo se incluyeu esto.? dos mistérios 
en la senal de la Cruz? 
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' K. La seíial de la cruz se hace diciendo, 
en el nombre dei Padre, y dei Hijo, y dei Es- 
píritu Santo, sefialándose así en forma de 
Cruz, poniendo la mano dcrecha en ia fren¬ 
te, al decir; en el nombre dcd Padi‘e; y des- 
pues bajo el pecho, al decir: y dei Hijo, y 
dei hombro izquierdo al derecho, al decir: y 
dei Espíritu Santo. Esta. palabra en el nom¬ 
bre, nos ensena la unidad de Dios; porque se 
dice en el nombre, y no en los nombres: y por 
nombre se entiende el poder y autoridad di¬ 
vina, que es una sola en todas tres Personas. 
Aquellas palabras: dei Padre, y dei Hijo, y 
dei Espíritu Santo, ensenan la Trinidad de 
las Personas, Santiguarse. en forma de Cruz, 
nos representa la Pa.sion, y por tanto la En- 
camacion dei Hijo de Dios. Pasar dei hom¬ 
bro izquierdo al derecho, significa, que por la 
Pasion dei Senor, pasamos de las cosas tran¬ 
sitórias á las eternas, dei pecado á la grada, 
y de la mnerte á la vida. 

D. ;Por qué se hace la sefial de la Cniz? 

M. ' Porque sepamos que somos cristianos, 
esto es, soldados dei Sumo Emperador Cristo; 
porque esta senal es como ima insignia ó di¬ 
visa, que distingue los soldados de Cristo de 
todos los cnemigos de la santa Iglesia, como 
los gentiles, judios, turcos y herejes, y se 
hace para invocar el auxilio divino en todas 
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nuestras obras; jíorque coii ella se Ilaina ea 
nuestro fevor la Santísima Triaidad, por me¬ 
dio de la Pasioa dei Salvador. Por eso sue- 
len los buenos Cristianos hacerla al levantar- 
se, al salir de casa, al ponerse á la mesa y cu 
cama, y al principio de otra cualqnier obra; 
en fin, se hace para armarse contra cnalqnic- 
ra tentacion dei demonio, que se espanta y 
huye como los malhechc.res al ver la 
vara de la justicia; y á veces, por medio de 
esta senal, se libran los hombre.s dc miichos 
peligros espirituales y temporaks, haciéndo- 
la con fe y coníianza en la divina misericór¬ 
dia y méritos de Cristo. 

(Los enemigos de que nos libra la Cruz, 
son los que nos danan cn el cuerpo ó en cl 
alma, como los brutos con .su ficreza, los bom- 
bres con su malicia. Ias mujeres con sushala- 
gos, el mundo con sus engaiios, y el demonio 
con sus ardides.) 

(Refiere Surio, que un leon destraía y aso- 
laba los campos, matando muchos hombres; y 
que haciendo poner una Cruz San Juan Cri¬ 
sóstomo, le ballaron al otro dia al |)ié de ella, 
muerto.) 

(San Javier, con sola una Cruz en la ma¬ 
no, hizo volver las espaldas á un ejercito de 
bárbaros.) 

(San Oonstantino Mártir, queriéndole derri- 
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bar una toi*pe mujer con sus halagos, haeíendo 
en ella Ia senal de la Cruz, al punto cayó á sus 
piés muerta; y compadecido, TolTÍendo á hacer 
en 8Íla la senal de la Cruz, le dió otra vez la 
vida.) 

(Á veces no aprovecha á loe maios cristia- 
nos, como á unos piratas, que cometian, roban- 
do en los mares, mil atrocidades, llevando, co¬ 
mo en lo antiguo, una Cruz por bandera de su 
nave: pero á vista de unos g-entiles, á quienes 
iban á apresar y robar, un violento remolino 
se les sorbió cn el mar con la nave, sin parecer 
más. Al contrario, á veces ha aprovechado 
la Cruz, á quien no era cristiano.) 

San Gregorio cucnta qne caminando un ju¬ 
dio le tomó la noche cerca, de la Ciudad de 
un Obispado, y no teniendo casa donde aco- 
gerse, vino á parar á un templo antiguo que 
estaba aUí, de un ídolo, donde se quedó á 
dormir. Y temiendo la mala vecindad de la 
casal dei ídolo, aunque él no creia en la Cruz, 
por la costumbre que tenia de ver persignar 
á los cristianos en el tiempo de los peligros, 
hizo tambien sobre sí la senal de la Cruz; mas 
como dl no pudiese dormir de miedo de aquel 
lugar, vió á media noche ima grau cuadri- 
11a de demonios entrar en él, y entre ellos uno 
más principal, el cual sentado en una silla en 
medio dei Templo, comenzó á preguntar á 
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aquellos malvados espíritus, ^cuánto mal ha- 
bia hecho cada uno en el mundo? Y como 
cada uno.respondiese lo que habia hecho, sa- 
lió uno de ellos eii medio, j dijo: Que ha¬ 
bia solicitado el alma dei Obispo Andrés con 
la figura de una^mujer religiosa que tenia 
en su casa. Y como aquel malvado Presi¬ 
dente oyese esto con grande atencion, y lo 
tuviese por tanta mayor ganancia, cuanto 
más religiosa era la persona; el espíritu ma¬ 
io que habia dado cnenta de esto, anadió, 
que el dia pasado á hora de vísperas habia 
tentado tan fuertemente su corazon, que He- 
gándose á ia religiosa con semblante ale¬ 
gre, le habia dado una palmadita en las es¬ 
paldas. Entónces aquel antiguo enemigo 
dei género humano comenzó á cihortar á este 
tentador á que diese fin á lo que habia co- 
menzado, para que con esto alcanzase una 
coroua singular entre todos sus companeros. 
Pues estando el judio viendo toda.s estas co¬ 
sas, y temblando, con gran pavor de lo que 
veia; aquel malvado espiritu que alli presidia, 
mando á los otro.s, que fuesen á, mirar quién 
era aquel que habia osado dormir en aquel 
lugar, y mirándolo ellos con grande atencion, 
dieron voces, diciendo; Ay! Ay! Vaso vacío, 
más bien sellado, y respondiendo ellos esto, 
desapareció luegotodaaquella companía de es- 
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píritus malignos. Yhecho esto ei judio se le- 
vantòluégo, y viuiendocon gran prisa á la 
cbdad, y bailando al Obispo en la Iglesia, Ha- 
mole aparte, y le preguntó, si era molestado de 
algttnatentacion;ycomo el Obispo de vergüen- 
2a no le confesase nada, replico, que cn tal 
dia habia puesto los ojos con mal amor en 
una sierva de Dios. Y como él todavia ne- 
gase*esto, el judio anadió, diciendo; íPor 
qué niegas lo que te preguntó? Pues ayer á 
horaHe vísperas ilegaste á darle una pal¬ 
mada en las espaldas. De lo cual maravHla- 
do el Obispo, confesó lo que habia negado y 
le contd el judio todo lo que habia visto en 
el Templo. Admirado el Obispo, ecbó de 
su casa aquella criada y edifico en el Templo 
un oratorio en honra dei Bienaventurado San 
Andrés ApóstoL Y el judio \iendo Ia %ur- 
tud de la santa Cruz, su poder y valor con¬ 
tra los demonios, pidió al Obispo el agua dei 
Bautismo, y fiié recibido en el grêmio de la 
Iglesia, conservando la devocion de la santa 
Guz, signándoee muy á menudo con ella en 
todas sus tentaciones y peligros, para librar- 
se de las asechanzas y enganos de los demô¬ 
nios, síendo cristiano; pues con esta senal de 
la santa Cruz, no siéndolo, se habia librado 
de aquel ejércitx) y caterva de espíritus ma¬ 
lignos. 
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CAPITULO ni 

Dedaracion dei Credo, 

. D. Viniendo ahora á la p-TÍmera parte de 
la Doctrina, os niego me enseneis el Credo. 

M. El Credo contiene doce partes, las ma¬ 
les se llaman Ártícnlos, y sos doce, conforme 
al número de los doce Apóstolcs que le orde- 
naron, y son los que siguen; 

1. Yo creo en Dios Padre Todopoderoso, 
Criador dei cielo, y de la Tierra. 

2. Y en Jesucristo su único Hijo, Senor 
nuestro. 

3. EI ciial fué concebido por obra dei Es- 
píritu Santo, y nació de Santa Maria Vírgen. 

4. Padeció debajo dei poder de Poncio Pi-' 
lato, fué crucificada muerto y sepultado. 

5. Bajó á los Infiemos, al tercero dia re- 
sucitó de entre los muertos. 

6. Subió á lo.s Cielos, está sentado á la 
diestra de Dios Padre Todopoderoso. 

7. De allí ha de venir á jurgar á los vivos, 
y los muertos. 

8. Creo en el Espíritu Santo. 

9. Creo la Santa Iglesia Católica, la Comu- 
nion de los Santos. 

10. La remision de los pecado.s. 

11. La resurreccion de la camic. 

12. La vida etema. Amen. 

D. Dcelaradme el primer Artículo palabra 
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p«r palál»a. iQué quiere decir: To creo? 

ÍL Quiere decir, yo tengo por cierto y muy 
verdadero todo aquello, que en estos doce 
drtíoiilos se contiene,- y Ia razon de esto es, 
porque estas sentencias las ha ensenado eí 
mimo Dios á ios doce Apóstoles, y ellos á la 
l^lesia, y la Iglesia nos las ha ensenado á no- 
sotros, y prque es imposible que Dios diga 
osm fa^, por eso creo con más certeza estas 
cosas, que Ias que vao eon los ojos, y toco con 
lasnmoa 

- D. íQud quiere decir: en Dios? 

M. Quiere decir, que habemos de creer fir¬ 
memente que hay Dios, aunque no lo veamos 
con los ojos corporalès, y que este Dios es u- 
no solo, y por eso se dice en Dios, y no en los 
Dioses: y no babeis de imaginar, que Dios seá 
sw^ante á alguna cosa corporal, por más 
gtãnde y hermosa que sea; mas babeis de 
pensar, que Dios es una cosa espiritual, que 
áempre fué, y será, que lo ha hecho todo, lo 
llena todo, Io abraza todo, lo sabe y lo ve to- 
dí^ y finalmente, cualquier cosa que se repre¬ 
saste á los ó á ia imaginacion, hábeis 
de decir: Esto que ahora se me representa, 
no es Dios, porque Dios es una cosa infinita- 
mente mejor, 

D. jPor qué se dice que Dios es Padre? 

M. Porque verdaderamente es Padre de 
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su Unigénito Hijo, dei cual hablarémos en 
el segTindo Artículo, y tambien porque es Pa¬ 
dre de todos los buenos, no por natu^alezí^ 
sino por adopcion; y finalmente porque es 
Padre de todas criaturas, no por naturaleza, 
ni adopcion, sino por creacion, como despues 
diremos en este propio Artículo. 

D. jPòr qué se dice Omnipotente? 

M. Porque este es un título propio de Dro^ 
y aunque Dios tiene muelfos títulos propios su- 
yos, como Eterno, Infinito, Inmenso y ótros, 
con todo eso, en este lugar el más á propósi¬ 
to es, que sea Omnipotente, porque no n(ffl 
parezca difícil creer, que É1 hayahecho el cie- 
lo y la tierra de nada, cttelo se dice en las 
palabras siguientes. Pórque á aquel que pue- 
<íe hacer tòdo lo que quiere, (que eso esde- 
cir Qmnipotènte) no puede serie cosa alguna 
dificultosa. Y si vos me dijeseis, qtte Dios 
no podia morir ni pecw, y que así parece què 
no puede hacer todas las cosas; os responde¬ 
ría, que el poder morir y pecar, no es poder, 
ano impotência: como cuattdo >èê dice de un 
valerosíâmo soldado, que puede vencer á to¬ 
dos y no puede ser vencido de alguno, no se 
pequdica en su valor con deeir que no pue¬ 
de ser vencido; porque el poder ser vencido, 
no es fortaleza, sano fl^ueza. 

D. jQüó quiere deeir Criador? 
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M. Qoiére decir, que Dios ha hecho todas 
Ias cosas de nada, y que É1 solo las puede re- 
ducir á ia misma nada: y aunque pueden los 
ángeles, y los hombres, y los demonios tam- 
bien hacer y deshacer algunas cosas; pero no 
pueden hacerlas sino de alguna matéria, la 
cual primero estaba en sdr; ni pueden desha- 
cerla, sino reducidndola en alguna otra cosa, 
dei modo que un albanil no puede fobricaru- 
na casa de nada, sino de piedras, cal y made- 
ra; ni la puede deshacer para reducirla á na¬ 
da, sino en piedra, polvo y madera, 6 cosa se- 
mejante: así solo Dios se llama, y es Chiador, 
porque É1 solo no tiene necesid^ de matéria 
aigma para hacer las cosas. 

D. iPor qud se dice Criadõr dei cielo, y de 
la tierra? íNo ha hecho tambien Dios el ai- 
re, el agua, Ias piedras, los árboles, los hom¬ 
bres, y todas las demas cosas? 

M. Porque en el cielo, y en la tierra se in- 
cluye tambien todo aquello que está en el 
cielo y en la tierra: como cuando se dice que 
el hombre tiene cuerpo y alma, se entiende 
tambien, que tiene todas las cosas que se ha- 
llan en el cuerpo, como venas, sangre, huesíe, 
nervios, &c. y todas las cosas que se halkn en 
el alma, como Memória, hlnteadimiento 
y Voluntád, sentidos interiores, exteriores, &c. 
De forma que por cielo se entieinde el Mxe, don- 
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de están lasiaves y tpdas las cosas altas, las nu- 
bes y las esteellas, y por. .esto se dice las aves 
dei cielo, las nubes dei cielo, las estrellas: dei 
cieb, y fimlmente los áageles. Por tierra se 
entiende todo aquçílo que está rodeado dei ai^ 
re, como las aguas dei mar, de los rios, que es- 
táu en. las partes inás bajas de la tierra, yítam- 
bien todos los 'animales, plantas, piedr^, 
metales y cualesquiera otra cosa, que en la tíe- 
rra ó en el mar se ballan; y en íin, se dice Dios 
Criador dei cielo y de. la tierra, porque estas 
dos cosas son las part^jprincipales dei mun-, 
do: una superior, en que habitan los ángeles; 
y la otra inferior, en que habitan los boròbres, 
que son las dos criaturas más noHes que tod^ 
Ias otras, á las cuales las demas sirven, y eUas 
dos están pbligadas á servir á Dios, que las Ip- 
zo de nada, y las levantó á tan alto estado. 

Declaracion dei segundo Artículo. ’ 

D. Declai-adme ahora el Segundo itrtlcalò; 
^qué quiere decir: Y en Jesucristo, su Único 
Hijo y Senor nuestrb? 

M. Aquel Dios Omnipotente, de qnien he¬ 
mos bâblado en el prinler Artículo, tiene un 
Hijo verdádero y naturál, el cual (como arriba 
os dije) se iláma Jesucristo: y para que en al- 
guna manera entendais, como Dios. ha engen¬ 
drado este su.Hijo/ tomad lá semejanza , dél es- 
pejo, porque euando uno se mira en él, lii^o 
produce usa imágen de sí mismo tan semejaníe 
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& é, que no puede hallar diferenciaalguna; pues 
nó solafflente es semejante en las facciones, pe¬ 
ro fanàbien en el moTÍmiento, porque si el hom- 
bre se mueve, tambien la imágen se mueve; y 
esta imágeii tan semejante no se hace con traba- 
jo ni tiempo, ni con instrumentos, sino en ua 
instante,'y con solo un mirar. De esta suerte 
babeis de considerar, que Dios mirándose á sí 
mismo con el ojo de su Divino entendimiento, 
en el espejo de su Divinidad prodnjo una Imá- 
gen semejante á sí mismo; porque Dios ha dado 
ã esta Imágen toda su sustância, y todo su sér, 
lo eual no podríamos hacer nosotros, mirándo- 
nos en el espejo; por eso aquella Imágen es ver- 
dadero Hijo de Dios, aunque nuestras imágenes 
que en el espejo vemos, no son nuestros hijos: 
de donde hábeis de eolegir, que el Hijo de Dios 
fts Dios así como el Padre, y un mismo Dios con 
el P^e,- porque tiene ia misma sustancia dei 
Padre: y adernas de eso liabeis de eolegir, que el 
Hijo de Dios no es de ménos edad que el Padre, 
sino que siempré fué engendrado coa solo el mi- 
rarse Dies en sí mismo; y fiualmente babeis de 
eolegir, que el Hijo de Dios no fué engendrado 
con ayuda de mujer, 6 con intérvalo de tiempo, 
torpem de concupicencia, lí otra imperfeccion, 
porque (como se ba dicho) fiié engendrado por 
el Padre solo, en un punto, mirándose en sí mis¬ 
mo con el ojo de su Dhuno Entendimiento. 

D. jQué quiere decir, qne este Hijo de Dios 
Se Uama Jesucristo? 
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M. Este Eoinbre de Jesus quiere decir Salva¬ 
dor; y Cristo que es su sotarenombre, quiere de¬ 
cir Supremo S^rdote, y Rey de todc® los re- 
yes; porque tjomo dije, cuando os declaié la se- 
nal de la santa Cruz, el Hijo de Dios se hizo 
hombre para venir á rescatamos con su Sangre, 
y guiarnos á la vida eterna; y así cuando se iu- 
manó, tomó este nombre de Salvador, para mos¬ 
trar que habia venido para salvamos, y fué hon¬ 
rado por su Padre con el títido de Sumo Sacer¬ 
dote, y de Eey Supremo, que todo esto quiere 
decir Cristo, y por esto somos nosotros liamados 
Cristianos. 

D. |Por qué razon, cuando se nombra Jesus, 
todos se quitan el sombrero ó se humiUan, lo 
cual no se hace en los otros nombres de Diosf 

M. La razon es, porque este es el propio nom 
bre dei Hijo de Dios, y todos los otros son nom¬ 
bres comTiaes, y tambien porque este nombre 
nos representa, como Dios se bumilló por %oso- 
tros, haciéndose hombre, y por eso nosotros en 
agradecimiento nos humillamoS á su Majestad, 
y no solamente nosotros los Kombres, pero tam- 
biendos ángeles dei cielo, y los demonios delin- 
fierno se humilian á este nombre: los unos por 
amor, y los otros por fuerza; porque Dios ha 
querido, que todas las criaturas intelectuales se 
humilien á su Hijo; pues É1 se humiüó por nues- 
tro amor hasta morir en una Cruz. 

D. éPor qué se diçe, que Jesucristo'es Senor 
nuestro? 
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M. Porque nos ha criado juntamente con el 
Padre, y así es Padre y Senor nuestro, como el 
Padre; y tambien porque con sus trabajos yPa- 
àon, nos ha rescatedo dei poder dei demónio, 
como despues se dirá. 

D. En la declMacion de la seiial de la santa 
Cruz, hicisteis mencion dei Mistério de la san- 
tísima Trinidad, y entónces ^uise preguntaros, 
si còn aJgun müagro habia Dios nuestro Sefior 
confirmado este Artículo y Mistério? Ocasion 
teneis ahora para referirme alguno. 

Entre las otras maravillas que ha obrado 
la Majestad de Dios nuestro Senor, en confir- 
macion de la Fe de la Santísima Trinid^, es 
muy digna de ser sabida la que refiere Vincen- 
cío Balvacense y otros Autore.s, que sucedió en 
cierta Ciudad de Prancia, donde habia algunas 
personas inficionadas dei error de Arrio. Esta- 
ba el Obispo de aquella Ciudad celebrando Misa 
en haeimiento de gracias de haberlos Dios libra' 
do dei cerco, que le tenian puesto los enemigos, 
y á dei^ora vió caer de lo alto dei Templo tres 
gotas clarísimas como el cristal, semejantes en 
todo y de igual grandeza, las cuales viniendo á 
juntarse, se hizo de ellas una piedra hennosísi- 
ma; confirmando Dios con este milagro la ver- 
dad de lo que los fiieles confesaban acerca de la 
unidad de la Esencia y de Ia Trinidad, é igual- 
dad de las Divinas Personas. Acabada la Misa, 
tomó el Obispo la piedra, y queriéndola colocar 
en una riquísima Cruz, donde estaban engasta- 
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dâs otras piedras preciosas, fué cosa admirable, 
que poniéndola en eUa, todas las piedras c<áye- 
rõn. Tenia virtud de dar salud á los enfermas, 
y con ser nna misma, á los ôeles parecia clara y 
resplandeeiente, y á los qne no lo eran les pare¬ 
cia obscnra y agena de toda Inz. Así acaeee en 
el Mistério de la Santísima Trinidad, significa¬ 
do en aquella piedra, que á los qne lemiran con 
simplicidad y con Fe, y no cnidan de escudri- 
narlo, resplandece en él más que mil soles, por¬ 
que en ninguna cosa se echa de ver la Majes- 
tad grande de Dios, como en lo qne la Fe nos 
ensena de este Mistério; y por el contrario, á 
los que con espíritu bachiller quieren escndri- 
fiarlo y darle alcance, se les deja á obscuras; y 
tiene otra cosa, que como es eminente sobre 
todos los otroB Mistérios, y se lleva de hucto 
á la Inz natural: no permite que se engaste en¬ 
tre razones filosóficas, ni qne se le mezclén con 
doctrinas humanas y peregrinas, porque lué- 
go da con ellas en tierra, cuando se traen pa¬ 
ra hacerle eridente. Tres piedras péqneãas, 
y de un mismo tamaüo, y figura de igual peso, 
tambien se ballaron abriendo el peobo á la 
Bienaventurada Santa Clara, natural de Mon¬ 
te Falcon, segun escriben Felipe Bérgamo, y 
Fray Márcos de Lisboa, Autores fidedignos. 
Esta Santa íué devotísima dela Pasion de Cris¬ 
to, y dei Mistério de la Santísima Trinidad, y 
en el discurso de su vida solía quejarse algu- 

nos dias de que tenia unos grandes dolores en 
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!o interior dei coraaon. Esto fué causa de que, 
cuando murió, le abriesen el pecho, para ver 
qud traia dentro dèl corazon: vieron que tenia 
eu él laa insígnias de la Pasion, y laimágende 
Cristo crucificado, heeho como de medio relie- 
ve en la misma carne; y en la vegiguilla de la 
liiel se ballaron toes piedras pequenas de un 
tamano y figura, que tomadas las tres juntas 
no pesaban más que cada una de éllas, y to¬ 
mada cada una de por sí, pesaban comotódas 
tfes. Expresa imágen de lo que confesamos 
de la Esencia Divina en las tres Divinas Pér- 
sonas, que por ser una misma en todas ellas, y 
entera en cada una sola, eaalqniera de ellas es 
tanto como todas juntas, y todas juntas no'son 
más que cada óna de ellas. Si no acabais de 
entender el cdmo, os preguntaré: que cómo es 
posible, que aquellas tres piedras tpresupues- 
to que cada una tiene su propio peso) todes 
juntas no pesen más que cada. una de ellas, y 
cada una tomada de por sí pese como toda.s 
tres ^Me respoudcréis que ello pasa así, y 
que mucbos lo han visto con los ojos y palpado 
con las manos, pero no alcanzaréis eí cómo es 
aquello: y yo entónces os diré: si lo que reis 
con los ojos y palpais con Ias manos no álcan- 
zaís, cómo babeis de alcanzar lo que está tan 
léjoâ de vnestra vista?' 

Deckracion dei tercer Articnlo. 

D. Síguese ahora, qãe me declareis el tercer 
Artículo; qué quiere decir, el cual fué conce- 
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bido por obra dei Espiritu Santo, j nació de 
Maria Vírgen. 

M. En este Artículo se declara el modo ma- 
raviUosodelaEncamaciondel Hijo de Dios, 
porque ya sabeis vos, que todos los bombres 
nacen de padre y madre, y que la madre no 
queda vírgen Aespues de haber concebido y 
parido al hijo; mas el Eüjo de Dios, querien- 
do hacerse hombre, no quiso tener Padre en 
la tierra, sino solamente Madre, cuyonombre 
fué Maria, la cual fuá siempre Yírgen Purí- 
sima; porque el Espiritu Santo, que es la ter- 
cera Persona Divina, y es un mismo Dios eon 
el Padre y con el Hijo, con su infinito poder 
formó de la purísiioa sangre de esta Yírgen 
Maria y en su vientre, un cuerpo de un Nino 
perfectísimo, y en el mismo tiempo crió un 
alma preciosísima, la cual juntó al cuerpo de 
aquel Nino, y todo esto lo juntó í su Perso¬ 
na el Hijo de Dios; y así Jesucristo, que ántes 
era solamente Dios, comenzó á ser hombre: y 
dei modo que en cuanto Dios tenia Padre sin 
madre, de esa suerte en cuanto hombre tuvo 
madre sin padre, 

D. êQuisiera que me dieses un ejemplo, ó 
similitud para entender, como pueda una vír¬ 
gen concebir? * 

M. Los secretos de Dios es necesario creer- 
los, auuque no se entiendan, porque Dios 
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puede hacer más de Io que nosotros podemos 
entender; y por esto se dijo en el principio 
dei CJredo, que Dios es todopoderoso. Con 
todo eso hãy buen ejemplp en la creacion 
dei mundo; porque ya babeis entendido tos 
como la tierra ordinariamente no produce el 
trige, si ájtttes no la aran, la siembran, la mo- 
jan las llimas, y la calienta el sol; y no obs- 
tante^to, en el principio, cuando produjo la 
primeia vez esta tierra, no ãendo arada, ni 
sembrada, ni mojada, ni dei sol calentada, y 
por consiguiente, siendo en su manera dei to¬ 
do vírgen, por solo el mandamiento de Dios 
Omnipotente, y por virtud dei mismo Dios, 
produjo ludgo el trigo. Así pues el vientre 
virginal de Mmáa, sm comercio hiunano, por 
solo el mandamiento de Dios, por obra dei 
Espírita Santo, produjo aquel precioso grani¬ 
to dei cuerpo animado dei Hijo de Dios. 

D. Si Jesucristo es concebido por el Es¬ 
pírita Santo, parece que se puede decir, queel 
Espíritu Santo seasu Padre en cuantoHombre. 

M. No es así, porque para ser Padre no 
basta hacer una cosa, pero es menester hacer- 
la de la propia sustancia; y por eso nosotros 
no décimos que el albanil es padre de la casa 
que hace, porque la hace de ladrillos y no de 
su propia carne; de manera que ha hecho el 
Espíritu Santo el Cuerpo dei Hijo de Dios, 
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pero le ha hecho dela carne de Ia Vírgen y 
no de la propia sustancia, y así el Hijo de 
Dios no es Hijo dei Espíritti Sante; mas es 
Hijo de Dios Padre, en cuanto Dios, porque 
de É1 tiene la Dirinidad; y es Hijo de la Yír- 
gen, en ctianto Hombre, porque de Ella tiene 
la came humana. 

D. jPor qué se dice, que el Espíritu San¬ 
to hizo esta obra de la Enearnacion; coíi- 
currió tambien á ella el Padre y el Hijo? 

M. Lo que dbra una Persona Divina, lo o- 
bran juntamente las otras dos, porque tienen 
un mismo poder, saber y bondad; pero con to¬ 
do éso las obras dei pòder se atribuyenai Paf- 
dre, las de la sabiduría al Hijo, las ■ dei amor 
al Espíritu SantO] porque esta ha sido obra 
dei Amor de Dios para con el género hu¬ 
mano, por eso se atribuye al Esp&tu Santo. 

D. jQuisiéra òir algunasemejanzapara en¬ 
tender, cémo todas las tres Divinas Personas 
han concorrido áJ la Enearnacion, y con todo 
eso sólo el Hijo ha encarnado? 

M. Guando un hombre se pene xm ve.stido 
y otros dós le ayudan á vestir, entónGe.s son 
tres los que coneurrenávestiríe, y no obstan¬ 
te eso, uno .solo queda vestido. Así todas 
las tres Divinas Personas han concurrido en 
hacer la Enearnacion dei Hijo, mas solo el 
Hijo quedo encarnado, y hecho hombre. 
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D. ^‘Por qué se aãade en el aftÍEuloi.Y nar" 
ció de Maria Yírgjea? ... 

. M. Porque en ^to tambien hay una gran 
aovedad, ^qr cuanto el Hijo deDiossalió dei 
vientee de Içt M^e al fin de los nueve me¬ 
ses, sin dolor,.ni detaiment-o de .la misma 
Madre, no dejando sqõal alguna de su, salida, 
como lo hizp, j>untu^lmen,tej .cuando resuci- 
tando, saliq deí Sepulcro ceirado, y cusmdo 
dê^ues entró .y salió del Cenáculo, donde es- 
taban suaDi^ípulos, estando' siempre cerra¬ 
das las ppertas; y.por q§to se dice, que la 
Madre de Muestro Seãor. JesncristoíuésàMíi.- 
pre Vírgeh, ánto dei parto, en . el parto* y 
despues dei parto. 

^ D. íEn.el Nacimiento de Ç^oNuestro 
Senor hubo algunos prçdigiosos-inilagros cmi 
que Dios declarase su niajestad.y gloriar, 

, M. El Bienayentoradç, Santo Tomas afir¬ 
ma. que aparecieroa el, dja dei Maciudento 
de Cristo háciai la parte oriental, tres. soles, 
los, cuales se.junt^pn y vinieron á parar ,en 
uno: el dei medio estaba córonado de espigas, 
como lo dice Bion Casio: Quorum anum co- 
rona spieaíum ignita círcumdabab Eocual 
denota el Mistério, de laiSaatísisia Triuidad, 
como les parece á algunos, y que la, segunda, 
Persona,. que es eí .Yerto Diyinó, se Mzo, 
hombre, y .&é coronado con.la copjna , de ,,la 




30 

htonamdad en ias entranas de la Vírgen 
nuestra Sefiora, que así explica San Ambro- 
sio aquel lugar de los Cantares: Poned los o- 
jos, hijas de Sion, en el Eey Salomon, y Ve- 
reisle coronado con Ia corona que su Madre 
le coronó en el dia dei Desposorio, y que dès- 
pues habia de ser coronado de espinas el dia 
de su Pasion Santísima, y que en el Sacramen¬ 
to dei Altar estaria coronMo con los accideb- 
tes dei Pan, figurado en. las espigaa Otros 
dicen (jue fué significacion de que en el sol de 
Justicia que habia nacido, se hallaban y jun- 
taban Cuerpò, Alma y Divinidad, y que to¬ 
das concunian en la constitucion de la mis- 
ma Persona. 

Acerca dei sol dicen vários Autores, quea- 
pareció en aquel dia un cerco de oro,yen medio 
de él una doncella con nn Nino en los brazos, 
el cual fué mostrado á César Augusto, á quien 
los Eomanos querian adorar por Dios: y di¬ 
cen, que por esta causa él no permitió que le 
adoracen, ántes se postró delante dei Nino,y 
le adoró. 

Kefieren tambien algunos Autores, qué là 
noche dei Nacimiento, en la Provincia de los 
Hados, cayé un granizo muy grueso y con¬ 
densado, y que en cada grano estaba escul¬ 
pida una Vírgen con nn Nino en los br^s, 
y que echando en el fuego aquel granizo, no 
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se derretia, pór lo cual le guardewon como co¬ 
sa maravillosa, y que la noche de la Pasiou 
de Cristo se deshizo todo, y se resolvió en a- 
gim. 

D. Pues me hábeis referido algimas de las 
maraYillas, que el Verbo Divino encarnado 
obró en su nacimiento, para manifestacion 
de su gloria; contadme alguna, que haya hé- 
oho en honra de su Madre, en confirmacion 
de la virginídad ántes dei parto, en el parto 
y despues dei parto. 

M. En la historia de San Francisco se 
cuenta de un Religioso, Maestro famoso de 
la ôrden de Santo Domingo, que tenia gran¬ 
des téntaciones acerca de la Virginidad de, 
nuestra Senora. Ofrecíasele como imposi- 
ble que esta Senora fuese madre, y junta¬ 
mente vírgen; pero como á verdadero cris- 
tiano, le ^ban mucha pena estas tentaciò- 
nes y dndas que sentia de la virginídad de 
nuestra Senora, y deseaba encontrar con un 
varon ensenado y favorecido de Dios, para 
descubrirle su pecho, pareciéndole que este 
seria grande remedio de su tentación; y ha- 
biendo oido decir grandes cosas dei venera- 
ble Padre Fray Qil de la Órden de San Fran¬ 
cisco, se fué á su convento á descubrirle lo 
que por su corazon pasaba, y teniendo reve- 
lacion el Padre Fray Gil de la venida dei 
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Maestro, y la causa de ella, le saiió al 'ea-. 
cueutro, y m viéndole, hiriendo la ti^a cojí 
un táculo que eu la laauo llevaba, dijo; Pa^ 
dre Predicador, la Madre de Dios Vírgenáu- 
tes dei parto, y al .punto saiió uualiennosísi- 
ma azucena de la tieira. Hirió segunda vea 
coç. el báculo en la tierra,: diciendo; Padre 
Predicador, Vírgen en el parto,, y al pvmto 
saiió otra azucena. Tercera tez le habló, é 
hirió en la tierra, diciendqi Padre Predica-, 
dor Vírgen despues dei parto, y al puntq ar 
pareció otra tercera azucena. Con esto el 
Santo Fray Gii se íuó, y aquel gran Predica¬ 
dor quedó libre de aquella tent^ion que le 
molestaba, y muy aficionado y devoto dei 
Santo. 

Declaracioa dei coarto Articulo. 

- D. êQuó quiere decir lo que se Mgue en 
el cuarto Artículp, eonviene á saber; Pade- 
ció debajo dei poder de Poncio, Pilato, fué 
crucificado, ínuerto y sepultado? 

M. Este Artículo, contiene el protechoso 
Mistério de nuestra Redencion. En suma 
es, que Glristo despues de haber conversado 
en el mundo cerca de treinta y tres anos, y 
de baber ensenado coa su santísima \dda, con 
5u doctrina y müagros, el camíno de ia sa- 
lud, filé por Poncio Pilato (que entónces^ era, 
Gobemador de Jud^) injustãmente azotado 
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y enclavado en una Cruz, en la caal niuiió, 
y por unos santos hombres íué sepultado. 

D. Acerca de este mistério se meofrecen 
algunas dudas, y deseo que me las declareis, 
para ser tanto más agradecido á Dios por un 
beneficio tm grande, cuanto mejor lo enten- 
diera Decidme pues: si Cristo es Hijo de 
Dios todo poderoso, ícómo su Padre no le li- 
br<5 de las manos de Pilato? Y si m Cris¬ 
to es Dios, icómo no se libró á sí mismo? 

M. Dios hubiera podido, si quisiera, li- 
brarse en mil maneras de las manos de Pila¬ 
to: y no solo esto, pero todo el mundo no íue- 
ra bastante para bacerle algnn mal, si É1 no 
hubiera querido: y esto se ve claro, porque El 
sabia y dijo ántes á sus discípulos, que le 
buscarian los judios para bacerle morír, y 
que le habian de azotar y menospreciar, y^fi- 
nalmente le habianHe quitar la vida. Ycon 
todo eso no se escondió, sino salió al encuen- 
•tro de sus enemigos: y cuando le querian 
prender j no le conocian, el mismo Senor di¬ 
jo: Yo soy el que buscais; y en aquel mis¬ 
mo tiempo, habiendo caido en el suelo como 
muertos, ÉI no huyó como pndiera, sino que 
espero que volviesen en sí y se levantasen, y 
se dejó prender, atar y llevar-como un manso 
cordero, donde ellos qnerian, 

D. ^'Pcr qué causa Cristo, slendo ínocen- 
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te, se dejó injustamente crucificar y quitar 
la \dda? 

M. Por muchas razones; mas la principal 
fué para satisfacer á Dios por nuestros peca¬ 
dos: porque hábeis de siber, que la ofensa se 
mide segunda dignidad de aquel que es ofen¬ 
dido, y por el contrario, la satisfaccion se mi¬ 
de segan la dignidad de aquel que satisfeee. 
Tbmo por ejemplo: Siun crimio diese un 
bofeton á un Príncipe, seria tenido por gra- 
vísimo exceso, segun la grandeza dei Prínci¬ 
pe-, mas si el Príncipe diese un bofeton al 
criado, seria cosa de poco momento, segun la 
baje 2 a dei criado: y por el contrario, si nn 
criado se quitase el sombrero á un Príncipe, 
en poco se estimaria; mas si el Príncipe se le 
quitase á un criado, seria favor notable, con¬ 
forme á la regia ya dicha. Así á nuestro 
propósito, porque el priraçr hombre, y con é\ 
todos nosotros, habiamos ofendido á Dios, 
que es majèstad infimta; la ofensa hecha pe¬ 
dia satisfaccion infinita; y porquê no habia 
hombre, ni ángel de tanta dignidad, por éso 
vino el Bdjo de Dios, el cual siendo Dios de 
infinita dignidad, y habiendo tomado carne 
mortal, en esa carne se sujetó por honra de 
Dios, á muerte de Cruz, y así satisfizo eum- 
plidamense con su pena por nuestras culpas 
y pecadoa 
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D. ^Cuál es la otra causa, porque Cristo 
quiso padecer tan acerbameute? 

M. Por ensenamos con su ejemplo la 
virtud de la paciência, de Ia bumildad, de k 
obediência y dè la caridad, que son cuatro 
virtudes ágnificadas en los cuatro remates 
de la Cruz: porque no se puede bailar míqBor 
paciência, que padecer injustamente una 
muerte tau ignominiosa; ni mayor bumildad 
que el ^jetarse el Senor de todos los seno- 
res Á ser craeiíicado en medio de dos ladro- 
nes; ni mayor obediência, que querer más 
presto morir que dejar de cumplir eí manda- 
miento dei Pmlre; ni mayor caridad, que po- 
ner la vida por salvar á sus propios enemigos. 
Y tambien babeis de saber, que la candad 
se conoce más por los becbos que por ^a^pa- 
labras, más con padecer que con bacer; y así 
Cristo, que no sólo quiso hacemos inâiitos 
benefícios, mas tambien padecer y morir por 
nosotaros, ha mostrado que nosamaardentísi- 
raamente. 

D. ^Si Oisto es Dics y Hombre (como a- 
rriba babeis dicho) y Dios no puede padecer 
ni morir, cómo decúnos, que ha padecido y 
muerto? 

M. Por el mismo caso que Cristo esDiósy 
Hombre, puede juntsraente padecer y no pa¬ 
decer, morir y no morir: en cuanto eslfíós^ôo 
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ha podido padecer, ni mdnos moiir; y en cuan- 
to es Hombre ha podido padecer y morir; y 
por eso os dije, que sieodo Dios se habia heoho 
Hqmbre por satisfacer por nuestros pecados, 
soportaudo la pena de la muerte en su car¬ 
ne santísima, lo cual no hubiera podido hacer, 
si?no se hubiera hecho hombre. 

D. Si Cristo ha satisfecho al Padre por los 
pecados de todos los hombres, jde dónde na- 
ce que se condenan tantos, y que*nosotro3 
tengamos necesidad de hacer penitencia por 
nuestros pecados? 

M. Cristo ha satisfecho por todos los peca¬ 
dos de los hombres; mas es necesario aplicar 
esta satisfaccion en particular á ese, ú otro: 
lo cual se hace con la Fe, y con los Sacra- 
mefttos, y con las buenas obras, y especial¬ 
mente’ con la penitencia. Por esto pues, es 
necesario hacer penitencia y buenas obras, 
aunque Cristo haya padecido y obrado por 
nosotros; y por eso tambien se condenan mu- 
chos, ó quedan enemigos de Dios, porque ó 
no quieren tener la Fe, como los judios, tur¬ 
cos, y herejes, ó no quieren recibir los Sacra¬ 
mentos, como aquellos que no se quieren bau- 
tiw y confesar, no quieren hacer aquella pe¬ 
nitencia que pueden por sus culpas y peca¬ 
dos, ni resolverse á vivir confomae á la ley 

de Dios. 
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D. Quisiera algua ejemplo para enten¬ 
der esto. 

M. Tomad ei ejemplo de uno que traba- 
jas8 mucho, y con su sudor y trabajo gmiase 
tanto dinero, cuanto bastase para satisfacer 
á todas las deudas de esta ciudad, y lo pu- 
ciese en banco, para que se diese á todos a- 
quellos que llevasen póliza, suya: este tal no 
hay duda, que habia satisfecho por su parte 
por todos; y con todo eso podria suceder 
que mucbos quedasen adeudâdos, si no qui- 
siesen, ó por soberbia 6 por pereza ó por o- 
tra causa, ir á pedir la póliza, y llevarla aí Ban¬ 
co para tomar el dinero, 

Y para que seais muy aficionado á la Pa- 
sion dei Senor, estad atento y oiréis aigunas 
historias no ménos provechosas que gostosas, 
y algunos favores y mercedes que su Msyfô- 
tad hace á los que frecuentemente meditan 
sus trabajos, y procuran imitar al Redentor 
dei mundo macerando y castigando su cuer- 
po. 

Escríbese en un libro que se. llama- E^pe- 
jo de la Humana Salvacion, que un Religio¬ 
so devoto y gran siervo dei -Senor, suplieaba 
á la Majestad Divina con contínuos ruegos, 
que le revelase êquó servicio le era máscacep- 
to y agradable? Al cabo de mudioe ruegos, 

un dia se le aparció Nuestio Senor Jesuods- 
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to, que venía hácia â con una Cruz grande 
en el hombro, y le dijo: 5ío me puedes ha- 
cer otro servido naás agradable y acepto, 
que ayudarme á Ilevar esta pesada Cruz. 
ft-eguntó á su Divina M^estad, que ^cónio 
podria Ilevar á cuestas Ia Cruz con Éí? Y le 
respondió: Con el corazon podrás Ilevar mi 
Cniz, con la contínua memória, compasion j 
meditaícion de ella: en la boca con darme 
gradas, con mucha consideradon y devodon, 
de que en ella te redimb en los oidos, conoir 
con mucho deseo cuantas íueron mis penas: 
en Ias espaldas, con la mortificadon de tu 
carne. Como esto oyese el religioso, dió 
gradas al Senor, y procnró de allí adelante 
ocuparse en este santo ejereicio, 

Y en la historia de ^nto Demii^o se es- 
cribe de un religioso de aquella sagrada ór- 
den, aleman de naeion, y de mucha virtud y 
smitidad, que desde muy mozo tuvo particii- 
larísíma devocion á la Pasion de Cristo, en 
la cnal solía meditar mny ámenvido congran 
sentimiento y lágrimas, y reverenciar sus san- 
tísimas Llagas, diciendo á cada mva, de ellas 
. aquellas palabras de la Iglesia: Adoramus te 
Christe, et benedidmustibi,quiaper Crueeni 
Sanctoa tuam redimisti mundum. Adorá- 
moste Cristo, y bendeeímoste, porque por tu 
santa Gmz redimiste el mundo; ydiciéndo- 
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las, doblaba cinco veces las rodülas en el sue- 
lo, rezando cada vez la oracion dei Padre 
nuestro, suplicando á Dios le diese un santo' 
temor y amor: y cuán acepta y agtadablé le 
fuese esta devocion, lo mostro bien en una 
singular merced y regalo que le hizo estan¬ 
do en oracion, apareciéndosele Cristo inuy be¬ 
nigno y humano, convidándole á que Uegase 
sin miedo á gozar de sus Llagas: lo cual eje- 
cutó con profunda humildad, ll^mido Ia bo¬ 
ca á ellas, y de ello fiié tanta la suavidad y 
dulzura que sinti^en su alma, que de aJlí a- 
delante, todo lo que no era Dios, le era a- 
raargura y tonnento increible. 

Cuéntase tambien de un cautivo cristia- 
no que era muy devoto de la Pasion de Crjs- 
to, por la contüiua memória que de ella traia, 
andaba siempre tsriste y lloroso. Yiéndole a- 
sí el Tirano á quien servia, le preguntaba al- 
gunas veces, èpor qué andaba triste, y no se 
alegraba con los demas companeros? Y siem¬ 
pre le respondia, que no podia más, pcuque 
traía impresa en su corazon la pasion dei 
iior. Oyendo esta respuesta ei Tirano, qui- 
so ver si decia verdad, y hacidndolej abrir el 
pecho y sacar el corazon, hallaron en él una 
imágende Cristo crucificado, perfectísima- 
mente fomad^ y viendo tal maravilla^ faé 
causa para que el Tirano se convirtiese á la 
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Fe, 

Dcclaracion dei quinto Articulo. 

D. Yo he entendido muy bien lo que me 
babeis dicho; y para entender el quinto artí¬ 
culo, que dice: bajó al infiemo, al tereero 
dia resucitó de entre los muertos: deseo sa¬ 
ber, jqud significa este lugar dei infiemo? 

M.' El infiemo es el más bajo y profundo 
lugar que en el mundo hay: digo, que es el 
centro de la tierra, y por eso la sagrada Es¬ 
critura en muchas partes contrapone el cie- 
lo al infiemo, como el más |^to lugar al lu¬ 
gar ínfimo, y en este profundo de la tierra 
hay cuatro como profundísimas cavernas: u- 
na para los condenados, que es la más pro- 
fuqda de todas, porque la santa Justiciaquie- 
re que los soberbios demonios y los hombres 
secuases suyos, estén en el lugar más bajo y 
distante dei cielo que se puede bailar; en la 
segunda caverna, que es algo más alta, que la 
primera, están las almas quepadecen la pena 
dei purgatório: en la tereera, que está más alta 
que la segunda, están las almas de los ninos 
que mueren sin Bautismo, los cualesnopade- 
cen tormentos de fuego, sino solamente la per¬ 
pétua privacion de la felicidad etema; en la 
cuarta, que es la más alta de todas, estaban 
las almas de los Patriarcas, Profetas, y otrra 
Santos que murieron ántes de la venida de 
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Gristo: porque si bien aquellas almas santas 
no tenian que pagar, con todo no podian en¬ 
trar en la Gloria y Bienaventuranza eterna, 
hasta que Cristo con su muerte abriese la 
puerta de la vida eterna; y por eso estaban 
en aquella parte más alta, Uamada el Limbo 
de los Santos, ó por otro nombre el seno de 
Abrahan, donde no padecian pena alguna, 
ántes gozaban uu dulce reposo, esperando con 
^ande alegria la venida dei. Senor; y ari lee- 
mos en el Evangelio, que el alma de aquel 
Santo mendigo Lázaro fué Uevada por los án- 
geles á reposar en el Seno de Abrahan, don¬ 
de el rico avariento la vió: jwrque alzando los 
ojos desde las llamas dei infiemo, donde es- 
taba axdiendo, vió á Lázaro en lugar más al¬ 
to, que estaha con grandísima alegria y con- 
suelo gozando dei fruto de su paciência. 

D. íÂ cuál de estas cuatro partes dei 
infiiemo bajó Cristo Nuestro Redentor des- 
pues de su muerte? _ • 

M. No bay duda sino que bajó al Limbo 
de los Santos Padres, y luógo los bizo Biena- 
venturados, llevándolt» despues consigo ál 
reino dei cielo. Tambien se bizo ver de to¬ 
das las otras tres partes dei infiemo, espan¬ 
tando á los demonios, como victorioso triun- 
fiidor, amenazando á ^ condenados, como 
Juez supremo; y consolando las almas dei 
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PargatoriG, como su Abogado y Libertador; 
de manera que bajó Cristo al iniiemo, como 
suele un Rey á veces bajar á las cárceles, pa¬ 
ra visitaxlas y perdonar á quiea le pai’ece. 

D. Si Cristo era ya muerto y su Cuerpo 
yaeía en su Sepulcro, no bajó al infiemo ta- 
do Cristo, sino solamente el alma de Cristo, 
y así parece que no se dice bien: que Cristo 
bajó al infiemo. 

M. La muerte bien pudo tener fiierza pa¬ 
ra apartar la alma de Cristp de su Cuerpo, 
mas no pudo apartar el alma ni el cuerpo de 
la Persona Divina dei mismo Cristo; y por e- 
so creemos, que la persona Divina de Cristo 
con el Cuerpo estuvo en el Sepulcro, y la 
misma Persona con el alma bajó al infiemo. 

D. jCómo se verifica que el Senor resuci- 
táse al tercero dia, pues desde la taide dei 
Yiemes, cuando Cristo faé sepultado, basta 
el Domingo al amanocer que rosueitó, no bay 
áun dos dias entei-os? 

M. Ko décimos que Cristo resucitase des- 
pucs de tres dias enteros, smo que resucitó 
al tercero dia, lo cual es certísimo, porque es¬ 
tuvo en el Sepulcro el Viemes, que pri- 
mer dia, aanque no mitero; estuvo todo el 
Sábado, que es el segundo dia, estuvo el Do¬ 
mingo, aunque no entero, que es el tercero 
dia. 
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D. jPor qué causa Cristo no resucitó Inégo 
dçspues de muerto, sino que quiso esperar tres 
dias? 

M. Porque quiso que se viese que verdade- 
ramente liabia muerto, y por eso estuvo en 
ei Sepulcro lo que bastaba ál|)robar esta ver- 
dad. Corno habia vivido.entre los hombres 
treinta y tres aãos, quiso estar entre los muer- 
tos á lo méiios treinta y tres horas, que tantas 
son^siete horas dei yiemes,puesunahoraán' 
tes_^de'anochecer fué enterrado, veinte y cua- 
tro horas dei Sábado y dos dei Domingo; por¬ 
que resrcitó despues de la media nocbe en el 
principio de la aurora.. 

D. jPor qud causa s^ dice de . Cristo que 
resucitó, y de los otros muertos, como de Lá¬ 
zaro y dei hijo de la viuda, se dice que ftie- 
ron resucitados? 

M. La razon es, porque Cristo, por ser Hi¬ 
jo de Dios, resucitó por sí mismo; esto ès, 
por virtud de su divinidad tornó á unir su al¬ 
ma al cuerpo, y así comenzó de nuevo á vivir; 
mas los otros muertos no pueden volver 4 vi¬ 
vir por virtud propia, y por eso se (hce que 
han sido resucitados porotroSjCQmotiodosiio- 
sotros el dia dei Juicio serdmos resucitados 
por Cristo. 

D. ^Hay otra diferencia entre la Resupec- 

cion de Cristo, y de los otros qúe ántes de dl 
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resueitaroii? 

M, Esta diferencia hay; que los otrosresu- 
dtaron moitales, y por eso murieron otra vez; 
mas Cristo resucitó inmortal, y no puede mo- 
rir. 

Y por la coufesion y predicacion de este 
Mtícuio de la Resurreccion de Cristo Nnestro 
Senor, dice Simon Metafraste, que murió 
San Longinos, el cual habiendo visto la pa¬ 
ciência con que Nuestro Senor Jesucrkto ha- 
bia padecido, alumbrado por la luz dei Cíe- 
lo, conoció que el que moria era verdadero 
ffijo de Dios, y por tal le confesó. Despues 
que filé sepultado el .Ouerpo dei Senor, man- 
daroQ á Longinos que le guardase con sus 
soldados; y babiendo'al tercero dia resucitado 
el Senor, de ia manera que se dice en el E- 
vangelio, los soldados quedaron asombrados, 
y Longinos más confirmado: dió cuenta á los 
iScribás y Fariseos de ias maraviUas que Dios 
habia obrado, y él y sus soldados habian visto 
en ia sagrada Resurreccion de Cristo. Tu- 
vieron de esto grandísimo enojo y pena los 
Sacerdotes; y para cecurecer la gloria de 
Cristo, procuraton con dones y promesas per- 
vertir á Longinos, y persuadirle que publica- 
se que estando durmiendo sus sold^os, los 
Discípulos de Cristo habian venido de noche 
y se habian Uevado el Sagrado Ouerpo dei 
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Sepulcro. Mas el santo Soldado, como esta- 
ba ya trocado y lleno de divina luz, no qniso 
nunca convenir en la mentira, sino pr^nar 
la verdad, y sertestigo fiel de la Eesiureccion 
dei Senor. Vista su constância, determina- 
ron los judios vengarse de él; y sabiendo 
su mala intencion y lo que urdían contra él, 
dejando el oficio de soldado y comprando al- 

S na hacienda, se partió de Jerusalen para 
padocia, acompanado de los soldados suyos: 
aüí òomenzó á predicar lo que habia visto, y 
con sus palabras y obras convirtió muchos á 
la "Fe de Cristo. Era extrano el fruto que 
Longinos bacia, y grande el número de los 
que, despedidas laa tinieblasde su antiga 
ignorância, abrían los ojos á los rayos d? la 
divina luz. Crecia y florecia la Fede Cristo 
con gran ignominia de los judios que le ha- 
bian crucificado, los cuales perseveraban en 
su ceguedad; y no pudiendo Uevaren paciên¬ 
cia, que Longinos su Capitan se hiciese pre- 
gonero de la Fe de Ci^tó, procuraron con 
grande fuerza que fuese condenado á muerte 
como rebelde traidor, y que el Presidente 
Pilato enviase soldados á Capadócia para que 
lé prendiesen 6 matasèn., Fueron los solda¬ 
dos armados de impiedad y furor, y quiso 
ííuestro Senor que encontrasaa con él sin co- 
nocerle, el cual los regalo mucho ensu c^a, 
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y despues les dijo; Yo soy Longos á quien 
buscais, dadme la muerte, y pagadrae con e- 
11a el servicio que os he hecho estos dias. Y 
certificados que él era Ijongiuos, dijeron que 
antes perderian ellos la vida, que quitársela 
á quien les habia tratado con tanta buraani- 
dad y cortesia, En efecto, fnd necesario que 
dl los aniinase y dijese; que el mayor bien 
que en esta vida le podían haeer, era- enviar- 
le á reinar con Cristo; y mandó á im criado 
suyo que trajese un vestido blanco y de fiesta, 
para celebrar las bodas celestiales aquel dia, 
y animando á los Soldados y abrazándoselíon 
ellos, se puso de rodillas mostrándoles con 
la mano el lugar donde queria ser enterrado, 
y lllí le degollaron, y con él á sus dos Santos 
Companeros, por la confesion dei Artículo de 
la Resurreccion. 

Declaracion dei sexto Artículo. 

D. Vengamos ahora al Artículo sexto; que 
es acerca de la Ascension; deseo saber cuán- 
to tiempo estuvo el Senor en la tierra des- 
pnes que resucitó, y por qué causa? 

M. Guarenta dias estuvo, como vos lo po¬ 
deis ver, contando los dias que hay desde la 
Fiesta de la Resurrecion hasta la de la As¬ 
cension: y la causa de esta tan larga deten- 
cion fud poit][Ue quiso Cristo conmuchasy di¬ 
versas apariciones, establecer el Mistério de 
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su certísima y verdadera Resurreccioo, porque 
este es casi el más difícil; y quien le creyere, 
no tendrá mucha dificultad en creer lo^tros. 

Porque quien resucitó, no hay duda que 
estaba muerto; y qiden muiió, ántes habia 
nacido; y así al que cree: la Resurreccien de 
Oristo, le será fácü de creer Ia muerte y el 
Jíacimiento: y asimismo, porque á los cuer- 
pos gloriosos no les ccHiviene la vivienda de 
la tierra, sino la dei cielo, y por eso el que 
crea k Resurreccion íe CÍisto Nuestro Senor, 
fácilmente podrá creer su subida al cielo. 

D. Quisiera saber la causa por qué se dice 
que Cristo subió al cielo, y de su Santásima 
Madre, que fud asunta, no se dice que subió? 

M. La causa es fácil: porque Cristo, coma - 
era Dios y Hombre, subid por virtud propio 
al delo,' de la inisma suerte que por su pro- 
pia virtud resucitó; pero la Madre que era 
criatura, aunque de mucha mayor excelencia 
que todas Ias otras criaturas, fué resucitada, 
no por propia virtud, sino por Ia de Dios, y 
llevada aí Reino dei cielo. 

D. jQud quiere decir; está sentado á la dies- 
tra de Dios Padre Todopoderoso? 

M. No babeis de imaginar que el Padre 
está á la izquierda dei Hijo, ni tampoco que 
el Padre esté en medio, y que tenga á la dies- 
tra al Hijo, á la siniestra el Espíritu Santo 
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corporaliBente; porque así el Padre como el 
Hijo, en euaato á su divinidad, y ei Espíritu 
Santo* ^tán en todas partes, y no se puede 
decir que el uno está á la diestra 6 siniestra 
dei otro, haUando propiamente. Y así el es¬ 
tar á la diestra, quiere decir en este Artícu¬ 
lo estar en igual alteza, gloria y majestad; 
porque el que está al lado de otro, no está 
más alto ni más bajo que dl, y por damos á 
entender la sacada Esqfitura este modo de 
hablar, en el Salmo que empieza: Dixit Do- 
miius Domino meo, una vez dice que el Hi¬ 
jo está sentado á la diestra dei Padre, y otra 
vez dice que el Padre está sentado á la diestra 
dei Hijo: queriendo significar, qué están en i- 
gual emineneia como hemos dicho. Así que 
Cristo cuando subió al cielo, subió sobre todos 
los coros y órdenes de los ángeles, y de las al¬ 
mas santas que llevaba consigo, y Degando al 
Trono altísimo de Pios, paró allí no subiendo 
más arriba que el Padre, ni quedó más bajo, si¬ 
no poniéndose por deeirlo de esta suert e aí la¬ 
do dei Padre, como igual à él en gloria y en 
grandeza. 

D. Por ser Cristo Dios y Hombre, quisiera 
saber, si está sentado á la diestra dei Padre en 
cuant&Dios solamente, ó tambien en cuanto 
Hombre? 

M. Cristo en cuanto Dios, es igual al Padre: 
en efiante Hombre, es méaos que el Padre; mas 
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no por e?o son dos Cristos, sino solo im Cristo y 
nna Persona sola: por eso s6 dice que Cristo Dios 
j Hombre está sentado á la dicstra dei Padre; 
y así Ia Humanidad dei Senor, que quiere decir 
su Carne y su Alma, están e.n el Trono Dmno 
á La diestra de Dios Padre, no por diguidadpro- 
pia, sino ponpne están unidas á la Persona dei 
verdadero y natural Hijo de Dios. 

D. Querría que me diáses algim ejemplo de • 
esto, prara eutenderlo mejor. 

M. Tmaad el de la Púrpura Real: Cnaudo 
está el Eey vestido de eda .sentado eu su Trono 
real, y todos los Príncipres dei Reino están sen¬ 
tados más abajo cpue dl, la Púrpura dei Rey es¬ 
tá eu el lugar más eminente que los Príncipes di- 
chos, ponpue está eu la propia süla dei Eey, y 
esto se hace no porque la Púrpura se^ de igual 
dignidad con el Pvej', sino prorquc est* unida al 
Rey como propio vestido snyo. De esta mane- 
ra ia Carne y Alma de Cristo está sentada so¬ 
bre todos los Quembines y Serafines en la mis- 
ma Silla de Dios, no por dignidad de su natura- 
leza, mas por estar unida á Dios, no solamente 
como el vestido al Rey, sí mucho_ más estre- 
cLamente; conviene á saber, por union personaL 
como queda dicho. 

Por estar persuadido qne os ha de ser de con- 
solaciou y priovecho, os quiero contar lo que pa- 
só á uii Soldado uoble, que andando visitando 
los Lugares do Lr Tierra Santa, y llegando al 
Jíoiitc Olivete, mirando el lugar por donde Cris- 
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to subió á los Cielos, fué tan veliei^ente el de- 
seo que le.dió de ver al Redentor dei mundo, 
que derramando muchas lágrimas, con amorosos 
afectos, hablando con Cristo, decía siempre: >Ii 
Dios y mi Redentor, con suma diligencia os he 
busc^o en todo lugar; ai presente estando en 
este, de donde Vos snbisteis al Cielo, os suplico 
recibais mi espíritu, y tengais por bien que mi 
alma vea la gloria inefable, de que sentado á la 
diestra de yuestro santísimo Padre gozais; y re- 
ditiendo una y muchas veces con lágrimas sua¬ 
ves y con tiernos afectos: jMi amor Jesus! jó Je¬ 
sus! jó mi amor! ó mi amor Jesus! se le amncd ei 
alma, y se fué á gozar de su amor Cristo. Sus a- 
migos llamaron un médico, el cual quiso saber 
de su complexion; y diciéndole que era alegre 
y muy amÇroso, dijo: Este hombre se ha muer- 
to de Amof Divino, y de puro gozo se le ha par¬ 
tido el corazon; y para acreditar esta verdad se 
lo sacaron dei pecho, y haUaron escritas en él 
las palabras con que espiró: jô mi amor Je¬ 
sus! 

Para que os encendais más en el Amor de 
Dios, y ameis mucho á Cristo Kuestro Senor, os 
quiero contar una historia muy regalada y gus- 
tosa, y es en suma, como estando Cristo ííuestro 
Senor en el Cielo, se compadece de los pecado¬ 
res, y les da la mano para que salgan dei peca¬ 
do; y sieudo imposible está dispuesto, si fuera 
necesario, á mostrarse como pasible otra vez, 
porque los hombres se salren; y lo escribe así 
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San Dioüiâo Areepagita en esfca forna. 

Estando San Carpo con mucha tristeza, por¬ 
que un infiel en cierta fiesta, que se hacia á sus 
dioses, iiabia enganado á otro fiel, y pervertído- 
le y apartádole de nuestro buen Jesus, y estan¬ 
do con grande enojo y amargura eon estos peca¬ 
dores, y pidiendo á Dios que los privase de Ia 
vida, como á indignos de ella, con algun rayo 6 
torbellinos; una noclie vió sfibitamente, que 
la casa en que estaba temblaba con un gran te¬ 
rremoto, y despues de alto abajo se abrió, Vió 
juntamente nna luz inmensa que bajaba dei Cie- 
lo basta donde él estaba; akõ los ojos al cielo, y 
vióle abierto y sentado alU el Salvador, rodeado 
de iimumeiables án^eles en figura bumana. Vol- 
rió los ojos hácia bajo, y vió asimismo el suelo 
abierto, y en medio una piofundidad Ilorrible y 
espantosa, que a([ueIlos dos bombres (contra los 
cuales él estaba enojado por Ia injuria que ha- 
bian hecho á Dios) estaban á la boca dei abismo, 
como para caer en él despavoridos y temblando: 
Saliau de dentro muchas serpientes, que con los 
dieutes y colas, con sus bocas y lenguas, y el 
movimiento de sus cuerpos, procuraban tirarlos 
para dentro de aqnella piofundidad, y no falta- 
ban aigunos bombres que ayudaban á las ser¬ 
pientes, y querian á empeilones y golpes hacer 
caer á aquellos miserables bombres, que más 
muertos que vivos allí estaban. Cuando San 
Carpo tuvo esta vision, comenzó á alegrarse por 
ver tenian su merecido, y que era castigada su 
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grave culpa con graude pena, y deseaba que ca- 
yesen presto en aquella borrenda sima, y cual- 
quiera tardaiiza le parecia grande por el ceio que 
teiiia de la honra de Dios, y dei castigo de los 
maios. Volvió á mirar al cielo, y vió que Cri.s- 
to nuestro Sefior, compadeciéndose de aquellos 
pecadoius, se levantaba de la siUa en que esta- 
ba, y bajando donde ellos estaban, le.s daba. la 
mano con innclio amor, y qne los ángeles les a- 
yiidaban y libraban dc aqiiel peligro; y dijo á 
Carim; Hiéreme á mí, que estoy prevenido á pa¬ 
decer olra vez porque los liombres se salven, y 
lo haré de bnena gana, porque ellos no pequen 
)nás; y tú.quc te mucstra.s tan celo.so, mira tam- 
Iden por ti, pues te comnene tambieu gozar do 
mí.. 

Beclaraeion dei sétimo Artirulo. 

D. De allí ba de venir á juzgar los vivos y los 
mnertos: cuándo será esta venida dei Senor? 

M, Será al fin dei nflundo; porque babeis de 
Bâber que este mundo ha de tcner fin, y acabar- 
se de todo punto con diluvio de fiiego que abra¬ 
sará todas las cosas C[ue están sobre la tierra, y 
no habrá más dias ni noches, ni casamientoSj 
mercancias, ni otras cosas que ahora veis; así 
que cn el último clia de este minido,.el cnal nadie 
puede saber si está cerca ó léjos, vendrá Cris¬ 
to dei cielo á bacer el Juiciò Universal; y a- 
quella palabra de allí ha de venir, nos. cnscna 
que no creamos á ningnno que diga ser Cristo, 
porque nosquerrá enganar, como bará el Ante 



*53 

Cristo cerca dei íiii dei mundo: porque cl 
Cristo verdadero no vendrá de idgmii bosque ó 
lugar incógnito, sino que vendra dei cielo con 
taúía majestad y gloria, que nadie podiá du- 
dai' de si es él ó no, como cuando nace cl sol, 
que vieiie con tanta luz, que no se piiedc clu- 
dar de si es^él 6 no. 

D. Por qué se diccjiizgar vivos y muertos? 
No seráü todos los hoinbres mucrtos y resuci- 
lados? 

51. Por los vivos y inuertos se pueden en¬ 
tender los bueuos que viveu vida espiritual de ia 
gracia; y los maios, que sou maertos espiritual- 
mente por el pceado. Pero tambien es verdad, 
que vendrá Cristo á juzgar los vivos y los muer- 
tos cuauto al enerpo, poi'q\ic en aquel dia mu- 
elios habrá ya musrtos y muchos se liallarán 
vivos, los cuales annque lo estarán en aquehíl- 
timo dia, y algnnos deeilosserán mozosyotros 
niíios, con todo esto todos cu uu panto mori- 
ráu, y liiégo volverán á rosucitar, para quepa»- 
giien la deuda dc la luuerte. 

1). yiuclms veces he entendido yo que quien 
muere en pecado mortal, luego va rd inlleruo: 
y el que mucre en gracia dc Dios va liiego al 
piu-gatorio, ó á la gloria: ^cómo pues lian de 
ser todos juzgadcs, siendo ya dada la senten¬ 
cia? 

51. En Ia mumle de cada uno, sc hace el jni- 
eio particular dc aquella alma que entónees sa- 
le dei eucrpo. mas despuos cl último diasc ha- 
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rá jiiicio universal en presencia <3e todo el mun, 
do; y esto por muclits causas. Primeramente- 
por la gloria de Dios; porque viendo muchos 
á los ricos en prosperídad, y á los buenos afli¬ 
gidos, imaginan que quizá no gobierna Dios el 
mundo bien: y asíent inces se verá clararaente, 
cómo Dios fla visto y notado todas las cosas, y có- 
lEO con grau justicia ha dado á los maios a/gnna 
prosperídad temporal, parapremiarlesalgunas 
obras suyas buenas de poco momento, liabíen-' 
do dcspues de darles pena eterna por sus pe¬ 
cados. Y por cl contrario, ha dado á los bue- 
nos afliccioü teanporal, por castigarles algun 
pecado venial, ó por darles matéria de paciên¬ 
cia y mérito, por habcrlos de enriquecer de.s- 
pues con tesoros de gloria infinita por sus biie- 
nas obras. Lo segundOj se hará el juicio uni¬ 
versal por gloria de Cristo; porque liabieudo 
sido injustaraente condenado de muchos, no co- 
nocido ni honrado como convenia, ora justo 
.que llegase un dia en que todo el mundo le co- 
nociese y honra.se, por fuerza ú por amor, co¬ 
mo á verdadero lley y Senor dei universo. Lo 
tercero, ha de ser el juicio universal por gloria 
de los Santos, porque á los que cn cl inundo ha- 
biau sido perseguidos y maltratados, viesen to¬ 
dos cómo Dios los honraba y glorificaba. Lo 
cuarto, para confusion de los soberbios enemi- 
gos de Dios. Lo quinto, porque el cuerpo, 
juntamente con ei alma, tuviese su sentencia dc 
gloria ó pena. 
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De la estreclia cueuta que eu el dia dei jui- 
cio se ha de pedir á los hombres, de la eterna 
pena con que Cristo llíuestro Senor, Juezde vi¬ 
vos y muertos, ha de castigar á los maios, y de 
la gloria y gozo que en el cielo ha de dar á los 
buenos, oireis algunas historias y niemorables 
casos, cuando al fin de Ia doctrina cristiana 
tratemos de los cuatro novísimos, mnerte, jui- 
'cio, infierno y gloria. 

Deckracioü dei Artíeulo octaro, 

D. El Artículo octavo dice: Yo creo en 
el Espíritu Santo: éQoó fuiere decir Espíri¬ 
ta Santo? 

M. Aqui se declara la tercera Persona de 
la Santískna Trinidad, como en el primer 
Artículo se declara la primera, y en los otros 
sei.s la segunda. Así que el Espíritu Santo 
no es Padi'e, ni Hijo, mas es una terc«-a Per¬ 
sona, que procede dei Padre y dei Hij o,y es 
verdadero Dios como el Padre y el Hijo, an¬ 
tes es el mismo Dios, porque tiene la misma 
Divinidadí que está en el Padre y en ei Hijo. 

D. Qnisiera algima semejanza de esto. 

M. - Las cosas divinas no se pueden decla¬ 
rar perfectamente por semejanzas de cosas 
criadas especiaimente corporales; mas no obs¬ 
tante eso, podeis tomar la de un lago ó lagu¬ 
na, que procede de algun rio, el cual nace do 
alguua fiiente: estas tres cosas distintas son, 
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Eterno, como fueute produce al Hijo, como 
uu rio; y el Padre y el Hijo como fuente y 
rio, producen al Espíritu Santo, como la¬ 
go; y no por esto el Padre, el Hijo y el Espí¬ 
ritu Santo son tres dioses, sino un solo Dios. 

D. ^Por qué se llama Espíritu Santo la 
tereera Pcrsoua de 'la Santísinia Trinidad? 
no son tambieiL Espíiâtus Santos los Angeles 
y todas las almas bienaventnradas? 

M. Dios se Ilama por exceleucia Espíritu 
Santo, porípie es sumo Espíiitii y surnamen- 
te Santo, y es autor de todos los Espíitus 
criados, y de toda santidad; así como eutre 
los hombres, aimque hay inucbos que son 
padi’es y santos, por oficio ó por boudad de 
rida, como ranchos buenos Obispos, Clérigos 
ó Religiosos, todavia no se llama Padi’e San¬ 
to, sino solo 'ei Papa; ponjue á él solo le toca 
este nombre por exeelencia, por ser cabcza 
do todos los otros Padi-es, y porc|ue debc ser 
el más santo de todos por bondad de vida, 
como lo cs por oficio, representáudonos la 
persona de Cristo. 

D. Si el nombre de Espíritu Santo le con- 
vieue á Dios por exeelencia, ^por qué se atri- 
buye solamente á la tereera Persona? no os 
tambien el Padre y el Hijo por exeelencia 
Espíritu Santo? 
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M. Así Gs; porque la primera Persona tie- 
ue mi nombre propio, couvieue á saber, Pa¬ 
dre: y la seguuda otro uombre propio, esto es, 
Bijo: se le ba dejado á la tercora Persoua el 
nombre comim por distiuguizda- cie las otras 
dos; y adernas de esto babeis de saber, qne 
ciiando se dice la tercera Persona Divina, que 
GS el Espbitu Santo, aquellas dos palabras 
hacen un nombre solo; así couto euando un 
bombre se llama Luis Bei-uardo, hacen uu 
nombre solo, auuqiie de otra nianera suelen 
ser dos uombres, Luis y Bernardo. 

D. íQué significa que el Espíritu Santo 
se pinta en figura de paloma, especialmente 
.sobre Cristo y sobre la Vírgeu? 

M. No babeis de pensar que el Espíiilu 
Santo tenga ouerpo, ó que pueda verse con 
los ojos coiqxiralcs; sino que .se pbita así por 
damos á entender los efectos que produce 
en los hombre.s; y porque la paloma es simple, 
pura, celosa y fecuuda, por e.so se pinta sobre 
Cristo y sobre ía Vírgen; para que entenda¬ 
mos, que Cristo y su Madre fueron llenos de 
todas las gracias y doues dei Espíritu Santo, 
y en particular de sánta simplicidad, pureza, 
ceio de la honra de Dios y de la salud de ias 
almas, y fecimdidad espiritual, por la cual 
âdquirieron infinitos hiio.s, como lo son todos 
los fiele.s y bueuos cristianos. 
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D. iOfié significa que sobre los Âpóstoles 
se pinta el Espíritu Santo en fonna de len- 
guas de fuego? 

M. Porque el Espíritu Santo diez dias des- 
puos de la Áscensiou dei Senor, vino sobre 
los Apóstolos y los llenó de ciência, de cari- 
dad y de elocuencia, enseõáiidoles á hablar 
en todas lenguas, para que pudiesen predicar 
por todo el mundo la santa Fe, y en senal de 
estos maravillosos^efectos, hizo aparecer aque- 
lias lenguas de fuego; porque la lumbre de 
aquel fuego significa la sabiduiía, el ardor 
dei mismo fuego la caridad, y la figura de la 
lengua lá elocuencia,yporquefué esteun gran- 
dísimo beneficio que hizo Dios nuestro Se- 
nor á la Iglesia, por eso se celebra aquella 
grande fiesta, que se llama Pentecostes ó fies- 
ta dei Espíritu Santo. 

D. Teneis algun caso ó meniorable suceso, 
donde se haga alguna mencion, <5 se trate de 
la Persona dei Espíritu Santo? 

M. Os contaré uaa muy gustosa y prove- 
cliosa historia, la cual en esta forma escribe 
Eniique Gran: Dos hermanos de nobles padres 
fueron á estudiar á Paris: el menor, deseoso 
de sâlir con su intento, dióse al estúdio, á la 
devocion y á buenas companías, evitando las 
que le parecian no tales. Al contrario el raa- 
yor no estudiaba, andaba osioso y con malas 
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eompaDÍas;dióse á banquetes y juegos, y lo que 
peor fué, á tratar con rameras; y en todos es¬ 
tos inales creció de manera, qye ya no solo en 
la reputâcion de los estudiantes, sino tam- 
bien en la de todo el pueblo era su nombre 
infamado y vituperado. El hermano menor 
le|ayudaba con los recuerdos que podia; pero 
viendo que de todo bacia burla, un dia le di- 
jo Ilorando; Veo, caiísimo hermano mio, que 
menospreciais lo que os digo, y lo estimais co¬ 
mo si nuestro negocio fuese juego de niucha- 
chos, pues yo os aseguro que algun dia ven- 
drá, y Hiuy presto, en que os pese de haber 
tan pertiuazmente resistido al Espíritu San¬ 
to. Dicho esto, Io dejó; pero no por eso de- 
jaba contínuamente de suplicai’ á Dios, que 
le ablandase el coraxon. El piadoso Senor 
le oyo y cousoló, dando con sn hermano en 
una cama, apretándole con nna mortal dolên¬ 
cia, donde volvieudo los ojos y memória á la 
vida pasada, se halló tan apretado de lamul- 
titud de sus pecados, que casi desespero de 
su remedio. Vió una noche que entraba en 
su câmara un bellísimo y venerabilísiino An- 
ciano, que le miib con tan severo rostro y tan 
terribles ojos, que coii graude temblor y tur- 
bacion apena.s le supo, ni pudo preguntar 
quien fuese. Mas le respondió: yo_.soy el 
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Padre celestial, que te crie cuaudo no eras: 
qrie te dí la vida y abam que posees: que pa¬ 
ra tu servicÍQ,crié el sol, la luna y estrellas, 
para que dejada tu mala vida hicieses peni¬ 
tencia; pero viendo que coii ânimo obstinado 
deseebas las saludables araonestaciones, ven- 
go para decirte que te quedes para perdido y 
condenado, pues así lo quieres. Diclio esto, 
desapareció, dejándole lleno de coníusion, 
y de un gran frio y sudor, eon el cual estuvo 
y pasó aquella noche, y esperando al dia si- 
guiente la hora de su ün y condenacion; pero 
la siguientc uoche vino á e'l xm liermosísimo 
mancebo en todo muy parecido al anciano; 
vénia desnudo y cou una corona de espinas, 
cou una pesada cruz en sus hombros, y de¬ 
rramando raucha sangre dei costado, y lle- 
gándose cerca dei eníermo, le prcguntó si le 
conocia? Dijo que no: mas que lo parecia e- 
ra muy seraejante parecido á uu Anciano qne 
habia visto. El mancebo le respondió; rio 
cs mucho que me parczca, pues soy Cristo su 
Hijo, que apiadáudorae de la pcrcbciou de b)s 
hombres, viue al mundo, y en él raorí para su 
remedio; y porque txi, desdicliado, te has que¬ 
rido piivar de estos mis grandes benelicios, 
vengo á deckte que te quedes para siempre 
sin ellos, y dado por hijo do la eterna perdi- 
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ciou. Dicieiido este, tomo uü punado de san¬ 
gre que dei costado le corria, y arrojándosela 
al rostro, le dijo: Toma para confusion tuya 
esta mi preciosa sangre, que yo derrame pa¬ 
ra rida y redencion de los demas. Dieho es¬ 
to, desapareció, quedándose cl enfermo tan 
descaecido en el cuerjro, y tan desesperado 
en el alma, que se quedo eomo yerto, sin sa¬ 
ber donde pudiese acudir por rémedio. Eu- 
\ió á llamar á su hennano, el cual vino, y 
quedo tau admirado de ver al doliente tan 
descolorido y tau sin figura, que con notable 
sentimiento y muchas lágrimas le dijo: éQué 
es esto, hermano mio? ddude se ha ido tu an~ 
tigua beiíeza, tan codiciada de las damas, 
que ahora te veo con tan espantable figura? 
donde están tus brios pasados? ddnde los per¬ 
niciosos compafieros que te engaüaron, y te 
me quitaron dei lado para dai' en tan grande 
precipieio? qué es esto, que te veo tem- 
blando y cubierto de un mortal sudor? Si la 
presente enfermedad lo hace, acuérdate que 
bas pasado otras más graves; si así te tienen 
tus pecados, arrepiéntete y propon la emnien- 
da, no te desesperes; pues el clementísimo 
Senor en un punto perdonó al ladron, y áun 
le prometió y le dió luégo ei Paraíso. Con 
estas palabras cobro el doliente un poco de 
áuimo, y le contó al hermano como el Padre 
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y el Hijo le liaHan dado por condenado: y 
que siendo su sentencia irrevocable, ni tenia 
ânimo para esperar ni buscar remedio. El 
buen hemiano con grande confianza le dijo: 
Aunque el Padre y el Hijo, hallándote impe- 
nitente y obstinado, te hayan con razon con¬ 
denado, no desesperes, sino toma (aunque tar¬ 
de) mi consejo: arrepidntete, Hora lo pasado, 
propon la enmienda, llaraa un confesor,'teon- 
fiesa, tus pecados, que por ventura con esto el 
Espiritu Santo, que dice San Bernardo es la 
benignidad de Dios, hallándote penitente 
y confesado, te perdonará. Consolado el en¬ 
fermo con estas palabras, llamó un confe- 
sor, y se confesó con tanto dolor y lágrimas, 
que parecia se le rompian las entranas, y 
apenas podia hablar palabra. Acabada la 
confecion, comulgó y recibió la Extrema-Un- 
cion, y con esto esperaba la hora de su muer- 
te; pero la siguiente noche vino á él una 
ilustrísiina persona, muy semejante á las dos 
pasadas, vestido de blanco, y traia una blan- 
ca paloma sobre el horabro derecho, y llegán- 
dose cerca dei enfermo, le miro con tan be¬ 
nignos ojos, y con tan apaeible rostro, que le 
preguntó: Quién sois Vos, Senor, que os há¬ 
beis dignado de venir á esta casa, y conso¬ 
lar con mestra piedad á quien tan descouso- 
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lado y atemorizado está como yo? Eespon- 
dió: El Espíritu Santo, que procede dei Pa¬ 
dre y dei Hijo, y tengo con ellos una misma 
potestad; y vengo á decirte que tus pecados, 
te son perdonados, y que te está abierto y se¬ 
guro el caraino dei Oielo. El buen peniten¬ 
te que tal oyó, como si saliera dei abismo de 
la desesperacion, con alegrísimas lágrimas co- 
menzó á decir; Ó Padre de los pobres, con- 
suelo de los afligidos, refogio de los misera- 
bles! Qud es posible que haya imerta dei 
ciolo, para quien Padre é Hijo han condena¬ 
do al infiemo? y que esta mi pequena peni¬ 
tencia ha mudado la sentencia de llamas e- 
temas? El Espíritu Santo lerespondió: Ten 
buen ânimo, y no dudes de tu salvacion, por¬ 
que son fortísimos' los brazos de la peniten¬ 
cia, que aplaca á la espantosa Majestad, aun- 
que esté más enojado: y porque no te deten- 
gas más contínuamente con la misma peni¬ 
tencia, dispondrás tiis cosas, y compondrás tu 
alma con los actos de virtudes, que en este 
tiempo pudieres, que de aqui á tres dias ven- 
drémos por tu alma para llevarla sobre las es¬ 
treitas, y ponerla en poseáon de los gozos e- 
temos. Dicho esto, el Espíritu Santo desa- 
pareció, y el mozo murió tres dias de^ues 
santamente, y por medio de su penitencia se 
fué á los cielos. De esta historia, que con tan- 
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ta atenclon y giisto hábeis oido, no babeis de 
sacar que el Padi’c y el Hijo qiierian conde¬ 
nar á alguDa persona, y ei Espírifcu Santo le 
í^uiera perdouar y salvar: pues tienen una mis- 
ma naturaleza, una misma voluníud y im mis- 
mo querer. El fruto, pues, que babeis de sa¬ 
car, ba de ser un perfecto ccnocimiento de la 
obligacion que os corre, de amar y servir, no 
solamente al Padre y al Hijo, sino tambien ai 
Espíritu Santo; y para aclarar vuestro enten- 
diaiiento con esta verdad, y abrasar y enteu- 
der vuestra roluntad en el amor de este so¬ 
berano y Divino Espíritu, sucedeu estas Hsio- 
nes y apariciones: y con esto pasemos al si- 
gvdente ÁiHculo. 

Declatacion dei Articulo urao. 

D. iQ,né quierc deeir lo que en el Artícu¬ 
lo se dice: la Santa Iglesia Católica, la Co- 
munion de los Santos? 

M. Aqtú einpieza la segirnda parte dei 
Credo, porqne Ia primcra parto pertenece á 
Dios; y la segunda á Ia Iglesia, Esposa de 
Dios; y así como creemos en Dios una Divi- 
uidad y tres Pereonaa, así en Ia Iglesia cree¬ 
mos, que bay una sola Iglesia, y cpie tiene 
tres bienes principales; el primero en el alma, 
que es la remisiou de pecados; el segundo 
en cl cueipo, que ee la resurreccion de Ia car¬ 
ne; y el tercero en el akiia, y en el cnerpo 
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jujãtamente, que será la vida etema, coipo 
veremos eu los artículos siguientes. 

D. Declaradme palabra por palabra todo 
el artículo; y primeramente, qué quiere de- 
cir Iglesia? 

ÍL Quiere decir convocacion y congrega- 
cioa de horóbres, los cuales se bautizan, y 
haceu jarofesion de la Fe y ley de Cristo, de- 
bajo de la obediência dei Sumo Pontífice Ko- 
mano; y se llaman convocacion, porque noso- 
tros no nacemos cristianos^del modo que na- 
cemos Espanoles, Italianos ó Franceses, ó de 
otros reinos, sino que somos Uamados por 
Dios, y entramos en esta congregacion por 
medio dei bautismo, el cual es como puerta 
de la Iglesia. T no basta estar bautizado 
para entrar en la Iglesia, sino que es menes- 
ter creer, y confesar Ia santa Fe y ley de 
Cristo, como nos lo ens^an los Pastores y 
Predicadores de esa misma Iglesia; ni tam- 
poco basta, mas es necesario estar á la obc' 
diencia dei Sumo Sacerdote Romano, como 
Vicário de Cristo, conviene á saber, recono- 
cerle y tênerle por Superior Supremo en lu¬ 
gar de Cristo. 

D. Si la Iglesia es una Congregacion de 
hombres, como llamamos Igleáias las que fe- 
bricamos, donde se dice Misa y losDivincs 
Oficios? 
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Iglesia, se'^tf<áa;'^ti acfüeüos- édifidos ípafe 
feaeèr4®é"iâjííci:câô3iuris^?iõS, y|}or esá séJlla- 
iüãnífâffií^ieâ'Iglêâiâ3‘4qudl{»j^ifi<íi<^,''^^ ès- 
pecialmente cuando están dedicadss^^y' côrisa- 
4"I)í.ps;' pÍ6íO"rH)âotr^ ôd este’ iártílèulo 
■3ei;í?rèdP]'^<»}iiabl4íBos d& lâs íglmás quees- 
táii heehafede pieAra y teadete;: sin&de te^i- 
giesia tivaj queisoiiílòs í«iê3Íbá®tizádos y-ó- 
bedíêntea'Vicáii» de-íOrísto, ióèiaí) te ha di- 
d». 

o; D. 'Ptipiqüdsè’ áice láíl^leffiaiyteô laslglé- 
'áas, pues se hdla«-''^«ebas'i Gosgtegadoti^ 
'de fieitesa disrereaB partes ^del? tftaado^ 

- ’"M.‘^Pottpíe -h í lgi^a ^itto-tesiiniaé'de’tina, 
s^nqàô abtete á tódte ios iieles qué tetán 
é^aroidos pop ebiauiidot’,y ho solamenteaf- 
cfuelioè que ãbotá w^ tnas teinbi 0 a lteq«fe 
ha baMdtiidesde ei jprinoipia dei iaÊaHda,yiar 
bistbasta eí fib;Se blíiy;jft»r' ete no sõfe>ise'á!- 
ee-tmâ] nksii^bieaGatóiica.^OToqoiéte^ 
<âP^ümw^sãiypca<í«eítet«Ktienae iáíitodo®^ 
kgares ytddôsios tiênífpôa 
-j* dX-Por^qj^íte^dibeterdalgleda õha,soiã)á 
contiene tanta multitúd de hombfte? 
í'sola; pwr 4éBÒ;daaisòlaica; 
bèzaj'’que eslSti^, y en su dbgar el Poátóftí 
ee;líotàâao;f3E4iátete^!Íj^>gsqute;dive rde' íM 
mismo espíritu, y tiene una misma ley 
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xíÇQOí «nrctónaise xiicè !^íDii) 0 i;:|iíDrqne:'tififl€ 
-TO7B£j'M0y uná piisBQà ley, ;iiôl.í)festeitóe 
ajueíensaq-aeliiTeinofiayà' ^mactíassftrosifaeias, 
-csüdádesiyisjUãs 

/ áJací^oKqutí^^ldicel^uBBstaí J^feiafiessaof^ 
Ita^íabièteio en|elk kuicájós lmmèar^ malo^ 
nhíhk ií^e^IserÍBaBiaipOTJlíes -^«neís:’^-!Jsa 
-|)riifléià, iporqlifi OT jcafeeza^-^ ms 

santísima, así como uno qiffi fiiene: nfei^oetío 
4>eianasè,sB]dkeiffldfli<»nlÍEe,ann:<|u« fcèai^uii 
-éédatord(Í8}ói3lguBlaaiiaaieWeaid peçho^&en 
4tól^9aldaa,nLajsegtBiM|a^ fsOnjue’ iõs 

fieles son.sanfcflsporrfey^rofesibB^^pqiqnBitíç- 
mea /um'M verídaderaoy ijíróiaí) htón!^ofe- 
siqnrde Sbtickinentm'áin(ioe,cy 
•tiqüffiifeínàHda rsmm acea®la®Ba5/íy:i^fiK» 
ühEí6Ír»*TiKdás.;'íí fecfewciáífíarquéJBHisI* 
■gleèiafiiáy' sipmQB^^rarofeidEaqraeiítewiátBB.aiè 

'ãòoíNàiiiJÍJiefl. de 
aTktnfl yía»ídiaWea;ÍBÍaa<Jfficiefffe'í^ea^tt^ 
judios, turcos, hereges, y gente s^Bejànteíque 
•esfera ^er^idjeala)'lglesã»ía{ó puede làSbeKal- 
■gupoJsrerda^ameníeísaoiéj. 
ofíiE)i (^HHÍqufefee déejfcda GomanisaT ife rte 
-StDffitpsfr 

otíM d)«:iív.q«e!«i-'€)itórpofsÍd-Éi sania 

%lesãí>eçtá;xiértabswérteiiniíd 0 pqae =delii)ieá 
aS uawiâi^htb jpffirtréiptó.'todíB ']0S':-®ír^ 
íójÉ dònde'íHiDqtíe.Tííueii® f-eiri tiemraà 
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remotas, y nosotros no los conozcamos; no por 
eso sus Misas, oraciones y divinos ofícios y o- 
tras buenas obras, dejan de ayudmios: y no 
solamente hay esta comunion aqui en la tie- 
rra, mas tambien nuestras Misas, oraciones y 
buenas obras ayudan á los que están en el 
purgatório; y las oraciones de los que están 
en la gloria nos ayudan á nosotros y á las rf- 
mas dei purgatorío. 

D. Si esto es asi, no hay para que hacer o- 
racion por alguno en particular, ni hacer de- 
cir Misas por esta 6 por aquella alma dei Pur¬ 
gatório, puea todo el bien es comun. 

M- No es así, porque la Misa y la 
oracion, y las otras buenas obras, aunmie 
en algnna manera son comunes á todos, toda¬ 
via ayudan mucho más á aquellos por loscua- 
les se hacen en particulBr, que no á los otjm 

D, Qué dirémos de los excomulgados? par^- 
ticipan tambien estos de los bienes de los 
Fieíes, ó no? 

M. Por eso se llaman excomulgados, por¬ 
que no tienen la Oomunion de los Santos; y 
son como ramos cortados dei árbol, como 
miembros apartados dei cuerpo, que no parti- 
cipan dei buen humor que se esparée entre 
los otros ramos ó miembros unidos; y de aqui 
podeis colegir cuánto caso se ha de hacer de 
la excomunioh, pues no puede tener á^Dios 
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por Padre, el que no tiene la Iglesia por Ma¬ 
dre. 

D. Lüégo los excomulgados están fuera de 
la Iglesia, como los judios y los otros infiel^? 

M. Así es, mas hay esta diferencia, que los 
judios y turcos están fuera de la Iglesia, 
por no haber entrado en ella, ni Itober 
recibido el santo Bautismo: los hereges 
que son bautizados, pero han perdido la 
Fe, están fuera, porque han salido y huido de 
ella por sí mismos; y por eso la Iglesia los cons- 
trine con varias penas á volver á-la santa Fe, 
como cuando una ovejuela huye dei rebaíio, 
el pastor la obliga con el cayado á volver; pe¬ 
ro los excomulgados, porque tienen el Bau¬ 
tismo y la fe, han entrado, y no salen por sí 
mismos; mas son desechados por fuerza, como 
cuando el pastor echa fuera dei hato u- 
na oveja samosa, y la deja por presa de los 
lobos. Pero es verdad que la Iglesia no de- 
secha á los excomulgados para que están siem- 
pre fuera, sino porque se arrepientan de*su 
desobediencia, y así humillados pidan que los 
vuelvan á la Iglesia, y sean de nuevo resti¬ 
tuídos en el seno de la Madre, y en la comu- 
nion de los Santos. . “ 

D. Tres cosas me hábeis declarado en es¬ 
te Artículo: la primera, la obediência que se 
debe al Vicário de Cristo, que es el Romano 





Pí)Mífice:;faí;6^ua(da;! lõ! aí»GÍií|j q,u^, 
laa oraciones de Bnos fieles á otros, así 
ednM»áífiatt<»5 la ieçéeincioSj gi^iidès.ti^es 
deí:.õn6ièst5to3p!ávadoS' fcs exriíQipftalgyjaSi;' J idsí 
t®i<2e ^uisieraidirijalgaBosjíej^pios ;4\ cMos 
laêtabrfcblès. 


T;;$LiT€ido;d{>..quG; mei .pedís Iiacér; gustesoí-xj’ 
paia-ífaí’ principit} & que, éa^ xprime? ■ ítígari 

piopusásfee^, ihabeisí de saà)éri;<quftjesta»dí) saBj 
Bòlitíãrpb,' Obispo íàeiEsBftiíoa^, !ep;la,%les,ky 
huba gTaaâesidodas'--.y-‘.diSciiltá«d^r Jeatrei#, 
(^tianosiâfièrea dei tíeiapoie^ que aè hahiai 
delffielebrátr' la Pastuâ. dé ileemiFecfeiea;-:)^ parj 
ia(.íomalr'biíeBaireaolociãnjX;a^i!tado<a$ií!iiftO) 
oBiâla; se /detetaiiad/def ifiá iRpu^ paíatcônn 
feriac<aua<iudasi(ioa'Sati^jácetra. .Papa, qpes.4 léf 
sazoBeraiVicajitíealaiiáaiaçiídet Grisfeoílú^ÉíP; 
Redeixtoí. üegítndQ áPíoEDaíhiffiç» repereMQÍAiÁi 
Safa-Anieefeüj cxm^ó s«s,:diKla&, j^púspl&susi 
dificuitadéSjíyiOiqstó. él írnsmo^ ,habia à-pEed-i 
dido. dem Mãesirô 6aã Juaoi JlTaaigélásfcã,.y. 
de ks cÉrosákcápulos <tel;Seãe>j:,;:,Y sabdeii-i 
doíqwe Yaleatino yliMaríãon,, hereges, 
brabaa eitEoBtta sa.per.veEsa.j' diabólicadoc-. 
trina, conienzó San.; Pcdicarpo. á ipredieaí; 
exhortar á todos los Fieles, .qn.«5, ge guaiídasen; 
de^elloSf éomò i de sèrpieiites y enem^osude 
Jesuc^td,=yqía© snpíe^ii:,.d.e: cierto qu.e la 
do^râaál qde éi p^e^aba, eíaídootOTa .'d4 
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}osfApf)iénles.y/dfel'aüãmo>SeaQr^tté-par,m^ 
dfeijie.sas Discípulos^sedáiüabiâ epseãaáa,s;y 
(te.cuyas âientéfi babiâ élíbefeiàjjVyí^caiJíMh 
ved08-.iHás''à abanrÊceElos Íiéí!eges^y>feuiriti©ri 
talmeate de SQ oosíversaeioíi.- les>^atab^ -qttè 
yeiído;. úna;. vez ^ Sàní Juai*;.:EVaiigelisé^;sn 
aeompaãado. de muchos jDiseípiílos, 
á lunsa. barLos 4od<ie;/;sè estába ' layaaáòi íGen 
riBto.Jierege, les tiija elSaDtoApóstiol:, iHub 
yáfflLoa dei aq.üí y ■ vaitaos.: pr^to-,. poEque'. 
eaigan y aos. cojan ^debajft estes bafios,! eo los 
èuató se lava fíeriatiQy eneiaigOíde Izcverdádi 
E él ijíisiáò iSáiií PoliijappQ, ftááantfc-wacdia 
por B(mBi,'mcontrá. òoa ifaireieip, beare 
goe lo: vióy Toivió el *osteo,; ■ y; .ápartó, :■ por 
aó iablaríe; ; N,Oilk> esto Marcioa* y; eoaao Jieh 
rtge se dlegd á.Poliearpô/ y! le dijo:;. :Nci! me 
eoaoees; . iSí te cóttoz(}a,.dijo; Eplicarpo^ij -Btieâ 
qaíeasuy rjp?: ;Tú eres, idipi: el .bijo.íprimc^ 
de sataaa^- 

.. fl. Para euinplir coa lo seguado,; de lá.co- 
mimieâckm que bay entre los fietes, y-,ouan- 
toiajudan las oraeiones dedòs nncís árloarO’ 
tros, viene bien; aqui: lo; querSJic^ó en la Brei- 
tâfiá menor, .Hubo un seglsÉT,; que auaque o? 
Gupado en sus neg0eÍQs, €ara devoto, 
dadoso de; su «oacieneia; y, eu; particulfc iter» 
líia una devocion, que ãetapoe que itodive' 
nia de. Ia IgZesia ó pasaba pof el; í^meiíterio 
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se deteaia y ofireciaalguna devota oraeion por 
las almas de los difuntos. Sucedió que 
buea cristiano llegase al fia de su vida, y á 
media noche envió á llamar á su Cura, rogán- 
dole que trajese el Santísimo Sacramento; pe¬ 
ro queriendo él más dormir, que ayudar á a- 
quella abua, no quiso ir, y envió en su lugar 
un Diácono, llamado Daniel, que como tan 
devoto fué de muy buena gana, y comulgó al 
enfermo, el cual babiendo comulgado, murió; 
y con tan buena compafiía, como la dei San¬ 
tísimo Sacramento, se debe creer que iria á 
buen lugar. El Diácono se volvió luégo á la 
Iglesia, cuya puerta haiió de par en par abieria 
aunqne él la habia cerrado con Have; querien¬ 
do pues entrar por ella-, se halló tan clavado, 
que no pudo pasar adelante ni volver atras. 
Élstmido muy admirado, oyó una gran vozque 
decia; Levantaos todos los fieles que en este 
cementerio estais enterrados, y acudid ála I- 
glesia, para que roguemos á Dios por el alma 
de nuestro devoto, y le paguemos en la mis- 
ma moneda el bien que nos ha hecho. Oyóse 
luégo un gran ruido de los cuerpos, que á la 
voz dicha se levantaron, y vió que toda la I- 
glesia estaba llena de hachas y candeias en- 
eendidas, que entrando en ella los difuntos, con 
una suavísima y celestial melodia, comenza- 
ron á cantar y hacer ei oficio por el difunto. 
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y de la maaiera que con ua sacerdote, y á co¬ 
ros concertados suelen cantar los Eclesiásti¬ 
cos. Acabado el Oficio, sono de nuevo la voz, 
que todos se volviesen á sus sepulcros, lo cual 
Mcieroa, no con mdnas ruido que saJiaron de 
elios, y poco á poco se vió que iban feltando, 
hasta que dei todo se acatoon las mucbas 
luminárias de la Iglesia. Acabado lo dicho, 
ei -Diácono se balló libre para moverse. y ea- 
trd en la Iglesia, y puso en su lugar el vaso 
y ío demas que habia llevado para comulgar 
al enfermo. Fué á casa dei cura, diciéndole 
como el enfermo era muerto, y que era nece- 
sario que ludgo fuesen los dos á hacerle el o- 
ficia Levantóse el cura y ambos cumplie- 
ron con lo que al difunto se debia; pero el 
buen Diácono, agradeciendo la mereed que 
Dios le habia hecho, dejó el mimdo, y entrán- 
dose en el Monasterio de San Martin de Tu- 
rón, donde despues fiié Prior, murió santa¬ 
mente. 

Y en la vida de San Hugón, Abad Clunia- 
cence, cuenta Surio de un Arzobispo de Tolo- 
sa de Francia, llamado Durano, que era ami¬ 
go de oir y decir donaires y palabr^ ociosas. 
San Hugón, que era entónces Abad dei Mo¬ 
nasterio de Oiuni, le reprendid esto diversas 
veces, por haber sido ántes Monge de su Mo¬ 
nasterio, diciéndole, que si no se enmendaba, 
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jQ^ig|(fl»ie^:;parliicuiaBÍ|urgat!3JM.ijí Muf 
dciallí ;á |hk»s idias, ff ap^ 
jgc^i^fesrfeiáàn santo Mongéj Hámàdft^Sigm* 
]topfeto®afctóita ia jbo^imny hiiií&liadãv y los 
lábios Maies-dei U^pas.;::, iPidióleiCon lágidiBás 
qiíeio^eiá.IIagóá i hieieae í flísacton por; 
poriqnaçasbécia CEádf^tormentoi eíníel^pp-gatori 
rio, ’ên péná dé.sus dortoaii^ y ■ pàiabrasíóíàof: 
aaside qofi noise habia- ieronejulado.; jBéôniói 
esfca’'SiguÍHOASaii;B<!»gón, e^^etíall imndQ.é 
ãetà Monges;:qus siete dias gTi»rdasê® ,^l®B¥ 
eidipoíisatiííacewa LdferaquêUa eulpa;., ■; ©eiesT; 
to® hI une quebrantéiel süendo; i ;A:páEecÍBSô 
£ S^guino el Arzob^ò,/ y se quejd;. de ’ raqjtel' 
MeBge:qu6 por su innbddienciá^se-.-bàbia.djr 
Mado su^reníedio. . Siguiaoiast k> ceutió al 
bad Hugón^. y halló qüe èKií^así ivirdãdü i Eori 
eargóse á otro ei silencio ,por sietêidiè.s,íy pdi 
sados, aparecióle ei .Âteobispo teiíbra;;;yez^-y' 
dió gradas al Abad y 4i]ibaBiQBges,i8ostr^-; 
dose vestido de Pontífice, su rostro sanOíy 

miiy ale^e, despareeiéndo: lúégó.. 7 ; i 7 

Para cumplir oon lô, qúe fendei, toreer iu-. 
gar me pedisteis, os:quiero referijj dos^bistopias! 
en Ias cualea Vereis I03 mates én que ineurren 
lo® excómtdgados, y los bienes: de. qiie Ito pri-. 
va la/eicMUunioB; El rpiamero rdiere Saft 
Pedro DdmianOí .Cardenalí y Obisfto der Ostiaj 
en esta manera: Pio, Obispo Ab^ensej dej .4 





gge jswbfei ftuJaque.TéJbôii ásfcflao-í^iOTíSSf^bâia-áí 
sftílyi^e* iaii.miBipfIiá lü ob.ed«ck .á‘ r,ici3>pi«>;> 
ceptosiy .rnmdaijiiísitbs de -.vlai alglesai’ -: y aé.í 
h^eudoi piOco caso ob íellosi 8e;easó:;Sák di&r 
peisaçáftft Cioii itna:!d@u(ia buyaii .-¥cí.:;le/aEaQhi 
^jiçhas íyefiQS;£|a6.: dejasàí; aqaell^ mufj 
jet( piaes^aq,^e!, ao eisu verdadm)! Htóferiiffonioit 
ytiíHlicá :seí,íe >P®ída;de tó -.qoe-vle .jdejEãái; 

DêèpueJ JeiWBeí.d-iexcoiQulgaarí/d,"^ àémí 
(;í«!afajéi;):;C«ks laa ■cettèvim; de ílai. ígiesia;cjt; 
nanbiíso fflsáS:, ideiselias, queiisi fiitíiaa; 
cimtíOS;de:aiõQSi.' •¥ pscáí' iiias-obdgaflej 
níd de.su.áiisma boea ei pan qae coínia,; ? sei 
lo.ecbéídios peíToXiy.^.áwfl ^ellos ao la quisfe- - 
rop ,Í 0 car> -y côa toda esíí.-uo ise- quiso ‘ rèduoü-; 
maSiát fin. Je castigó Bio^j y üaé Guáodo más' 
rebelde ;y:p^tinaz ,eátaba^ y feyaado: menos «s 
queriâiiliuíaillpr á .los prpceptós y oerisuras de 
la, Igl^iaL;;:; Uina noehe que estai® durmiendo 
en sit eaniajibajóiUÚ iiayi) dei Gielo y io ma- 
tá:y marieado así^ 'experimentó: y ísm la 
senteneia âél Divina ijftíeái ja. que estando vi- 
VQ la tavo en poço,, y? no iquiso rsoibír. inedici- 
na algúaa:pata su dplÊneiâ. ' ■■ 
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El segundo se cuenta en las Historias dei 
Gister por estas palabras; Habiendo faltado 
á un Abad que se llamaba Conrado, un anillo 
que un cuervo habia llevado eu el pico, sos- 
pechando que alguna persona lo habia cogido, 
mandd publicar una excomunion contra el 
que lo hubiese tomado. El ladron, auque no 
tenia sentido, ni sabia si era culpado, no de- 
jd de sentir cuánta fuerza tenia la excomu¬ 
nion: y así desde luégo comenzó á enflaque- 
cerse poco á pooo, y no queria comer, ni graz- 
nar, ni hacer los demas juegos y muestras de 
alegria, que suelen hacer las criaturas irracio- 
nales. Despues ae le vinieron á caer las plu¬ 
mas, y á ponerse toda la carne como ceniza, 
y estar como muerto; de lo cual se maravilla- 
ban todos, y no podian discurrir cuál fuese 
la causa de tanta mudanza, Al cabo de al- 
gunos dias, estaudo hablando los criados dei 
Abad delante de dl, de cuál seria la causa de 
liaber perdido la alegria, y casi la vida el 
cuervo tan poco à poco, el uno de ellos, co¬ 
mo burlando, dijso; Que considerar me ha 
dado, senor, ã aeaso es este ei ladron que 
buscamos, porqvíe es indicio de que está ex- 
comulgado la espantosa plaga con que está 
herido, su tristezza, el haber perdido su ale¬ 
gria, y habdrsele caido las plumas, de que 
tanto todos nos imaravillamos, No dejm'on 
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de causar novedad estas palabras en los cora- 
aones de los que las oyerôn, y dar que pensar 
al Abad, el cual mando á uno de sus criados, 
que subiese al árbol donde el cuervo tenía su 
nido, j mirase lo que habia en éb Subió uu 
mancebo, j halló el anillo envuelto entre o- 
tras cosas, y lo bajó y dió al Abad. De esta 
manera fué castigado el irracional é ignoran¬ 
te ladron, no sin particular voluntad de Dios 
(segun se cree) para nuestro ejemplo, creyén- 
dolo así el Abad y los circunstantes: pues des¬ 
de aquel punto el cuervo comenzó á ponerse 
alegre, y se llenó de plumas, volviendo á es¬ 
tar en el estado en que ántes estaba. 

Declaracion dei décimo Mandamiento, 

D, Qud quiere decir la remision de los pe¬ 
cados, que es el décimo Artículo? 

M. Este es el príwero de aquellos tres bie- 
nes principales que se hallan en la Iglesia: pa¬ 
ra lo cual es menester saber, que todos los 
hombres nacen pecadores, y enemigos de Dios, 
y despues creciendo van siempre de mal en 
peor, hasta que por gracia de Dios se les per- 
done el pecado, y vengan á ser amigcfâ é Mjos 
de Dios. Esta gracia tan grande no se baila 
en otra parte que en la santa Iglesia, en Ia 
cual hay los santos Sacramentos, y especial- 
mente el Bautismoy la Penitencia, que como 
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'fós^áêt^eètóS, bS téiíçó'3e'^TÒOTt^‘§âüè6os 
-^àpôB^^títódò ôs'èxphgttó - ÍÊ>&''Máá<Ètmiéii- 
' tõs"âè %=^tè6'Igíâiá> y' '^anâô 'òs^ dêéláre 
- íos-áKp'’MferiiftèrfifôsI 'iAiíorà'"paâèiaôá^aí 
‘Meíiíè vq-:i;jí ;3 'ifp Vi?:.:: iev - 

"sn : v!'::i/lJectótóitóideFãntíáranio^Artícêío^ '' 3 
í9 ■ ^' ‘iQué-qyêF^ (teeiíí'jlá KfêsaiT6ecion:íde 
-■{ãf-Gartíé.-qife ésM'anâêííi^'iAirtíiíi3o?: ■•'j;' 

3?I. ^te qs êi segun^'^è-'fi)S W^ér^ííô- 
‘<5^aíes-'3i^a^SE^‘í;^àià, cÓD^^ené á; sfe^r, 
■ que' ès^MiííÉíÍDlíf 3iá tí^óS íòsquei.sé 

la ^iqisiqjq: ^íi lós pqç^pòs, vqiyer^j,á 'vl- 

. .1 !p.‘',l|t^.(^òs-4úè,e4Í^^ 

. teíwQ }a:fetó^on ;àe ■ íos' 

. ftOrl^ dfe Tukíaril^fciqttvá;^ ,sf3 
; ; M- viQ^áá<):á,;la;YÍ3^Í9^íffla^,:^Q%:y#fr 
verán á vivir, así buènos como luáteSê .íESSs 
:p(HTpié laareáirréceión?^^^^ ncdÍBsaeSiá.para 
'sér iateràieatâ«l(tó;etê5®i^a!fe,:yíiiiaí paarft'::^ 
ner alguu bien, por eso aq^âgliã; ^üaí^isD^aase 
líâMarSife^'miiértèibèl(®iúa;‘^^fr-vflídaâ^ 
^T5dSrasí‘lS'TOrda3èí^xèáiii^<iti^,Jc€^^ 
jsiber, ^atà- ^âá ‘líq' íbs 

qua,|i3jxQTa 

V/víOT? orvi -«íó éuo 

-,; bav ÇÉ?^' 
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pos rcsucitaráH; porque de otra manera uo 
seria verdaderaresurreccion, si no se levantase 
lo aismo que cayó, y no volviese ávivirlo 
mismoque muiió: y pues la resurreccion se 
hace para que el cuerpo sea partícipe dei prê¬ 
mio ó de la pena: así como ha sido partfcipe de 
las huenas obras ó de los pecados, necesario es 
que sea el mismo cuerpo. porque otro no mere¬ 
cería pena ni prêmio; 

Dí iCòmo es posible que pueda Tolver á-vivir 
el que ha sido quemado, y las cenizas esparcida? 
al viento, ó echadas eu el rio? 

M. Por eso se dicê eu el principio dei Credo 
que es Dios Omnipotente, porque puede hacetío 
que más parece imposible; mas si vos considera¬ 
is, que Dios ha hecho el cielo y la tierra de lana¬ 
da, no os parecerá dificíl de creer, que pueda lè- 
ducir al ser primeio lo que en cenizas se habrá 
convertido. 

D. jQuisiera saber: si los hombres volverán á 
sei hombres, y las mujeres mujeres, ó si todos 
seráa de nna manera? 

. M. Es necesario creer que los hombres serán 
hombres, y ks mujeres serán mujeres, porque 
de otra suerte no serian los mismos cuerpos que 
ántes eran. Y ya os he dicho que han de ser 
los mismos, si bien en la otra vida no habrá más 
generacion de bijos ni maridos, y mujeres, pero 
habrá la diversidad de honobres y mujeres; por¬ 
que cada uno goce el prêmio de las virtudes pro- 
pias, que su sexo habrá ejercitado. Y dei mo- 



81 

(te^^ae será hermoso espectáoalo ver k gloria 
de‘lp8 mártires y de los confesomíí^aaf lo 'seiá 
taatibièii vea: Ia gloria de las víigenesj y sébré 
todo de la Madre de Cristo Náestro &fior. 

D. Decidnie por vida vaestra, jen ^aé edad y 
estatára resucitarémc^t qae algüaos maeréa qí~ 
nos, otros mozos y otros Tiejò& 

M; Todos resucitítfán ea aqãella estatura, y 
en agael ser que habrán tenido, ó hábrían de 
tener en k edad de treinta y anos, ea‘ k 
cuai rmeitó Nuestro Senor. De suerte que 
ios amos resucitatán tan gi^des cnanto m- 
biían de serio, sí U^araa á treinta y treè afios, y 
los TÍejos resncitaián en k flor de ^uelk edad 
que tuvieron, cuando fueren de treinta y tres a- 
ãos; y si algnno en esta edad babia estado CKgo 
ó bojo, ó h» rido enano, ó ha teaido deformi^ 
resucitará entero, sano y con toda perfeecion, 
porque Dios hace las cosas periectas; y así en la 
resnrreccion (que será obra propia saya) oorre- 
girá los errores y defectos de la naturalesa. 

Y en confinnacion de este Artículo, Iwmos, que 
algunos Santos resucitaron á personas muchos a- 
nos ánteS difantas: prineipalmente San Estanisla 
Cbispo resHcitó á un difunto que habia tres a- 
fi(@ áàtes partido de ^ta vida. Hsbia compra¬ 
do d Santo Obispo Estanislao una heredâd de 
un hombre Eamado Pedro (que era rico) parâsii 
I^esia, y pagado enteramente d precio de ella, 
pero no tenia bastantes escrituras para probarl ''. 
Era ya muerto tres anos ántes el dueiio de ks 
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heredad) de quiea la habiâ eompt^ó,;y los lie- 

redereii dddSuiito, pord^gnsto^Èey, y a^rot 
Techarse la ecasion, pnsieron pleito aL 
dicieodo qne afjnella ieiedad que âliabia usir- 
pado, era de elloa . Vidseí el negocio córtes 
ddíuateddBejjy comoal Obispo le faltasea. 
los recados necesariòs, y los testígos no lo qai- 
sies^! decir por temor dei faé condenado 
á que re^tuyese la lieredai Hdió tres ^ dias de 
tíempo paia tra^ á Pedro* tres anos ántes {co¬ 
mo he dicholdifunto, qne se la habia vendido. 
-Diéronsqlos baciendo burla de él; roas el Santo 
veló, ayunó, y oró con graa fervor á nuestro Senor 
gupUcándole que pues aquella era causa suya, él 
la defendiese. T al cabo de tres dias, habien- 
do el Santo Obispo ofrecido d’ Sacrificio de la 
Misa, se fné á. la sepultura donde Pedro estabá 
enterrado, é hizo quitar la loza y cavaria tierra, 
y descubrir el cuerpo; y tocándole con el báeu- 
lo Pastoral, le maaddqüe selevantase Al mis- 
mo punto obedeció el muerto á la voz dei San¬ 
to, y se levíantó vivo, y por su mandado lé si- 
guió hasta el Tribunal donde estaba el Rey; y á 
los grandes y jueces de la Córte leSr dijo Esta- 
nidao; Yéis aqui á Pedro, que él me vendió la 
beredad, el cual de muerto haresucitado, y está 
presente; preguntadle si es vetdad que yo pàgué 
bonradamente lo que para la Iglesia le compxé* 
y él me vendió: el àombre es eonocido; la sepul¬ 
tura está abierta; Dios ha sido .el qué le ba resu- 
citado, para cottfirmaeion de la verdad; *u pala- 



83 

bra debe ser más firme y eiexto argumento de 
;qáé todos los dichos de los tèstâgos^ ni es- 
ròturas qae se pnedffl alegar. ^ 

mila^ tan grande y manifi^to qne- 
daaiffi belados y atónitos los advensarios dei 
Santo Obispo, y no turieron que demr, porque 
Pedro les d^Iarò Ia Terdad, y amonesté á los 
parieates que hicifâea penitencia de sus pecadc^, 
y de las molestiàs que contra justicia habian da¬ 
do áíEstamslao, el que le ofreció, si queria TÍvir 
algun(® anos, élse Io alcanzaría dà SeSor: y 
Pedro escí^ó áutes volverse á la sepultura, y 
morir segunda vez, que quedar en una vida tan 
peIigrosa,-dÍ€Íendo aí Santo, que él estaba en el 
purgatório,'y le qnedaba muy poco que pagar de 
W pecados^ que nabia cometido en. este mundo, 
que »ás queria estar s^rode su salvacion, aun- 
que fuese padeciendo las penas que lequedaban 
pOT padecer, qtie ponerse en omtigencia de per¬ 
deria, volviendo ai golfo y tormentas dei mar tem 
pestuoso deeatesigior quelo que suplicaba era 
qud rogase á Dios Nuestro Senor que leredimie- 
^«quellas penas; y le Uevase á gozar presto de 
sÉenlsre los Bienaventuratlos. Con esto, acompa- 
nándole el Santo Obispo, y gran número de gen¬ 
te, se volvió Pedro á su sepultura, eompuso los 
mimbros, y pidiendo á los circunstantes que le 
encomendasen á Dios, murió segunda vez, para 
rivir eon Dios etemamente. 

Declaracion dei Artículo duodécimo. 

- D. éQué qniere deeír; la vida eterna, que es 
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€Í;4ltimo' Aifeículo? - ■ 

M. Quiere de<ãr, una cumplida feliddad dei 
alma y dei cuerpo: y este es d sumo bien y 
timo fia que adquiriinos por estar en la Igteâa. 

J). Deeidme en particular, 0 [aé bienes habrá- 
en la vida eterna? 

M. Quiero enseSaros este. Mistério por se- 
mejanzas de las cosas de este mundo: Ya sa¬ 
beis vrâ, que acá en la tierra se desea un'cuer¬ 
po sami, hermoso agil y robusto: una almaaa- 
bia; prudente, y docta, cuanto al entendimien- 
to, y llena de todas virtudes, cuanto á la vo- 
luntadjy demas de esto se desean bienes exterio¬ 
res, como son riquezas, poder y gustos, Aho- 
ra, pues, en la vida eterna el cuerpo tendrá 
salud é imnortalidad conla impasibilidad; con- 
viene á saber, que no le paede dafiar cosa al- 
guna. Por belleza tendrá la claridad, que se¬ 
rá un resplandor eomo el aol. Por la a^lidad 
tendrá la sutileza; esto es, que en un momentó 
se podrá mover de una parte dei mundo á otrs^ 
y de la tierra al cielo, sin trabajo algnno. Por 
fortaleza tendrá un ser robnsto, que sin comer 
ni beber, sin dormir y sin reposar, podrá :Ber- 
vir al espírita en todo lo que á él le será Ueee- 
sario, y no tendrá miedode cosa alguna. Cuaa- 
to al 8dma estará llena de sabiduría, porque 
verá la causa de todas las causas, que.es Dios. 
La voluntad estará ían llena de caridad y boa- 
dad, que no podrá hacer ni un pecado venial. 
Las riquezas de los Bienaventurados serán el 
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00 tener uocesitlad de nada, teniendo en Dios 
i^o biea La iioara, ser liijos de Dios, igua¬ 
la á ios ángeles, sei^'Re.ves y Sacerdotes*espiri- 
tuales para sieinpre. El poder será ser juntameu- 
te con Lios sefiores dei universo, y poder hacer 
todo aquello que quieraii, porque estaráu uni¬ 
dos con la voluütad divina á la cual cosa al- 
guna no puede resistir. Finaluieníe, los de¬ 
leites seráü. incfables, porque todas las potên¬ 
cias, así dei alma como dcl cuerpo, estarán u- 
nidas á los objetos convenientes á elias, de liou 
de nacerá nu contento cuinpiido, nna pax ja- 
mas probada, una alegria y alborozo perpétini. 

í. Si todos teudrán csta.s cosas, estarán con¬ 
tentos de ua totio, no iiaiírá en la gloria uno 
más biqaaventurado que oiro.'' 

M. Antes ei que más ha merecido eu esta 
vida, aqqel tendrá mayor pi-eraio, y será más 
bienabenturado; pero no liabrá envidia, ui fiis- 
gasto, porque todos esLaráu llcnos seguu sii 
eapacidad, y aquellos que habráu mm-ecidu 
más, serán más capaces, y así teudrán mavor 
gloria. Como por eieuiplo; si un padre tuvie- 
se muchos liijos, el uno más grande que ei oiro 
Bcgaa su (xlad, y les hiciesc lindos vestidos de 
tela de oro, pwporcionaiios á la estatura de 
cada uno, no liay diida que los iiuls grandes 
tendrán mayor vestido, y de más vai(U', y no 
per eso dcjaián de estar todos conteiilos, lu 
los pequenos desearían los vestidos de los grun- 
des, porque no les cstaríun bien. 
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D. êQué quiere decir, que esta fruicion de 
la Gloria se llaina vida eterna? lüo vivirán e- 
temamente tamLien los condenados en el In- 
fiemo? 

M. En aquellos se dice haber propiamen- 
te vida, que se naueven por sí mismos: de 
donde en cierto modo se dice tambien ser a- 
gua viva aquella de las fuentes, porque se 
mueve, y de las lagunas se dice estar inuer- 
ta, porque esta queda: y así de los Bienaven- 
turados en el Cielo se dice tener vida eterna, 
porque pueden obrar todo lo que quieren 
eon todas sus potências interiores y exterio¬ 
res; sin estorbo alguno, y siempre obran y se 
ejercitan á su beneplácito; pero los condena¬ 
dos en el infieruo, aunquc viveu, porque ja- 
mas acaban de morir y consumirse, todavia 
se dice, que tieuen muerte perpetuamente, 
porque están atados al fuego, al tormento, y 
están coustrenidos á padecer siempre lo que 
no querian, y no pueden cosa de les que quie¬ 
ren, ó las darian gusto; así que los Bienaven- 
turados en el Cielo gozan de todo bien sin 
mezcla de mal; y los condenados en el infier¬ 
uo padocen todo el mal, sin poder jamas 
cumplir cosa que quieran. 

D. ^Qué quiere decir, amen, que se pone 
al fin dei Credo? 

M. Quiere decir: así es la verdad; ó lo 
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mismo que decir, todo lo que se ha dicho es 
cierto y verdadera 

Y para que os alenteis á aspirar y suspirar 
por aquellos eelestiales bienes, estad ateutos 
á una dulcísima Historia que cuenta Enrique 
Teutónico, la cual contiene un raro caso de 
dos soldados grandes amigos, uno de los cua- 
les dijo al otro: para tal dia he de hacer un 
banquete en mi casa, ruégoos que os halleis y 
sirvais en dl. Respondióle, que dl lo haria 
de muy buena gana; pero que dl tambien pa¬ 
ra otro dia tenia aplazado un banquete, en el 
cual deseaba que dl se hallase, y snviese. 
Dijo_ que lo haria: pero sucedió que este se¬ 
gundo murió ántes que el primero hiciese su 
convite; y el dia que le hizo aparecióse en dl 
el difunto, para cumplir su palabra, y servir 
como el habia prometido. Acabado con ei 
convite, le dijo al vivo: Yj) he cumplido lo 
que me mandasteis, quiero que vos cumplai.s 
lo que me prometisteis. Respoadió el vivo: 
si vos sois muerto, jcómo podré yo hallarme 
en vuestro vanquete? El muerto le dijo; 
confesaos para el Domingo que viene, y oid 
Misa, que cuando volvais de ella, hallareis á 
la puerta de vuestra casa uu caballo blanco 
ensülado, y dos lebreles blancos que os lleva- 
rán á mi banquete, y os volverán despues á 
vuestra casa. Yiniendo de Misa halló a! e-a- 
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le preguntarou dóüde ibal Respoudió: don¬ 
de Dios quisiere, y volveré sin falta Con 
esto se puso en caniino, siguiendo los lebreles 
por campos, por desiertos y por bosques, y ei 
caballo caminaba con tanta velocidad, que «I 
viento no le alcanzaría, Liegarou á lo espe- 
so de im bosque, donde estaba una celda de 
un ErmitafLO, y allí pararon el caballo y los 
lebreles, y el bueu caballero se apeó; y acor- 
dáudose de algunas cosillaá que en la couíe- 
sion se le ohidaiuo, se reconcilio; y vohden- 
do á subii' en el caballo, prosigiüó cd camino 
hasta llegar delante de un gran palacio. Pa¬ 
raron todos allí, y apeándose el caballero, le 
salió luégo al encuentro el cnerpo difunto, 
dieiendo: Mueho babeis tardado, pero áim 
falta que poner eu la mesa un plato; ese ser- 
vii-eis. Entro dentro dei palacio, y vió sen¬ 
tada á la mesa una multitud de tan inefable 
hermosura, que quedo como fuera de sí, y a- 
sí les sirrió el último plato. Y iuégo le dijo 
el difunto, que el convite era acabado, y se 
podia volver á su casa. El vivo le rogó, que 
por amor de Dios le dejase estar un poco en 
aquel glorioso lugar. El muerto afiadió, que 
en todo caso couveuia que se volviese luégo, 
porque se habia deteniUo más de lo (.pie éi 
pciisiiba. Pinalmente, volvió á subir eu el 
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mismo caballo, y los lebreles le guiaroa por 
el mismo cainmo. Llegó al bosquecito dei 
Ermiiaão coa qaiea se confesó; y no habia 
ya ernáta, ai rastro de ella, sino solo vm co- 
ilado, donde babia estado, Llegando, cerca 
de su pueblo, vió loa bosques y selvas arranca¬ 
das; Ias casas de recreacioa y granjas des- 
truidas, todo casi mudado, que no acababa de 
niai-avillarse. Al tin llegó á su casa, y la 
halló hecba Monasterio de Monges. LIamó 
á la portciáa, diciendole al Portero, como él 
era Seiior de aquel pueblo y de aquelía casa; 
aviso al Abad, el cual vino, y cou éi todo el 
Convento, y á la nueva se vino juntando el 
pueblo. El cabalLero pregnntó: como en tam- 
poco tiempo, como él habia estado ausente, 
iès habian dado su casa y liéehola convento? 
El Abad respüiidió, que habia más de doscien- 
tos afios que aquella casa era Monasterio. El 
caballero aürmaba que aquel mismo dia se 
habia él píiitido de su casa-. Salió allí uno 
muy viejo, y dijo; que él habia oido al abue- 
ío de su padre, como un dia habia partido de 
íií[uei lugar el sehor de él, con uu caballo y 
iubreles blancos, j habia dicho que volveria; 
ethando bien la cuenta, sacaron en limpio, 
que aquel caballero Imbia estado ausente 
más de doscientos y cnarenta anos, aimque él 
entendia que aijucl mismo dia se habia au- 
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seatado. De suerte que tanto fud el gustc 
y tanto el deleite que gozó en el áltimo pia 
to de aquel banquete, que habiéndose dete 
nido en él el tiempo dicho, le pareció todí 
negocio de pocas horas. 

Gap. IV. Declaiacion dô Ja Oracion dei Seiior. 

D. Ya_por la gracia de Dios sé lo que he 
de creer: ahora deseo que me enseneis lo que 
he de esperar y desear, y qué medio tendré 
para alcanzarlo? 

M. Todo lo que ahora me preguntais se 
encierra eu la oracion dei Seõor, que noso- 
tros llamamos Padre nueatro; porque en esta 
oracion se declara, qué cosa se ha de desear, 
á quiéu se ha de pedir y la misraa oracion 
es el medio para alcanzarlo. 

D. Ouál e.s la oracion dei Senor? 

M. Esta es: Padre nuestro que estás en 
los cielos, &. 

D. Por qué cosa se antepone el Padre nues¬ 
tro á todas las oraciones? 

M. Primeramente, porque es la más exce¬ 
lente de todas, por haberla compuesto el mis- 
mo Cristo, que es la suma Sabiduría. Lo se¬ 
gundo, jwrque e.stâ Oracion es brevísima, y 
por eso útil para ser ensenada y tenerla eu 
la memória, y juntamente está llena de sus¬ 
tância, porque comprende todo lo que se de- 
be pedir á Díos. Lo tercero, porque es muy 
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útil y eficaz, por haberla hecho el que es jun- 
tameute Juez, Abogado miestro, y por eso 
sabe mejor que nadie, como es meuester pe¬ 
dir para alcanzar. Lo cuarto, por ser muy 
necesaria, porque tcraos los cristiauos estáu o- 
bligados á saberia y rezaria cada dia, que por 
eso se llama Oracion cotidiana, esto es, Oi’a- 
eion que cada dia se ha de decir. 

D. Comenzad pues á declaranue ati[uellas 
palabras primeras; Padre iiuestro que estás 
eu los Cielos. 

üL Estas pocas palabras son como im prê¬ 
mio pequeno, ó verdaderamente una prepa- 
raeion de la Oracion; porque diciendo que 
Dios es Nuestro Padre, tomamos ânimo y 
confianza de suplicarle. Diciendo que está 
eu los cielos, nos acordamos de que es menester 
acudir á su Majestad con gi-ande temor y hu- 
mildad, porque no es Padre terreno, sino ce¬ 
lestial; y demas de esto, diciendo que es Pa¬ 
dre, cousiderainos que (juerrá complacemos 
eu lo que pedimos. Diciendo que está en los 
cielos, como Seiior y dueüo dei mundo, en¬ 
tendemos que podrá hacer cuanto quiere. Y 
finalmeute, diciendo que está en los cielos, 
considerando que nosotros estamos en la tie- 
rra,uos acordamos de que no poseemos nuestra 
herencia, sino que somos peregrinos, viandan¬ 
tes en tierra de enemigos, y que por eso tene- 
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mos grande necesidad de su ajiida. 

D. Declaradme todas las palabras en par¬ 
ticular. 

M. Aquella palabra Padre, si bien perte- 
nece á Dios, en ciianto á Padre de todas las 
cosas por creacion, todaría en esta Oracion 
.se entiende de Bios, en cuanto es Padre por 
adopcion de los buenos ciisiianos. Bien es 
verdad, que pueden tambien decir á l)ios Pa¬ 
dre nuesCro aquéilos que destan convertirse, 
y volver.se hijos de Dios; y scdamente a£|ué- 
llos no pueden eon verdad decir Padre nucs- 
trOj cpie no sou ni quieren ser bijos de Dios, 
y que estáu sin peusaniiento al^nmo de cou- 
vertirse. 

D. jPor qué se dice Padie nueatro, v no 
Padre mio? 

M. Dícese Padre nuestro, porque enten¬ 
damos que todos no.sotros .somos hermanos, y 
que debemos como tales amamos, v estai' u- 
nidos entre nosotros, como hiios de un mismo 
Padre, Dícese tambien Padre nuestro, para 
enseüai^nos que ía oracion comun es mejor 
que la particular, y más proveclioisa al que la 
bace; porque mientras trxlos ■ dicen Padre 
nuestro, cada uno hace oracion por todo.s, y 
todos hacen oracion por cada uno. 

D. ^For qué se dice; que estás en los Cie- 
los? pio está Dios en todo lugar? 
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M. Bicese que está Dios en los Ciék», no 
Dios no esté ea todo lugar, mas por> 
que los Qrios sou la más uoole parte dei 
láui^o, j eu ellos re^andece soáa la gran¬ 
deza, poder y sabidoría de Dios; y enfia, 
en ellos se deja ver cara á cara de 1^ ánge- 
lés, y de los hmnbres bienaventuradoa ■ Pué- 
dese tambi^ decir que Dioe está en los cie- 
los, porque habita sn Majestad con un modo 
particular én los ángeles y en los boml^ea 
santos, que son dele» espirítualea 

D. XJeguemos idiora álapriinera>peticiott: 
iqué quiére dedr, sea santificado vo^ro nom- 
bre? 

M. El nombre en este lugar dgnifiea ia fa^ 
may la noticia, como cuando nosotros déci¬ 
mos que imo tiene gzan nombre, porque es 
conocído de muchos, ó que tiene irâen nom¬ 
bre, «5 mal nombre, porque tiene buena &ma 
d mak fama, siendo conocido de muchos, es 
alabado por bueno, ó tenido por maio, y así, 
santificado sea el nombre de Dios, no es otra 
cosa que esparcir por el mundo la noticia de 
Dios, y con^rvarla pura y santa en las bocas 

y en los corazones de los hombres, como en 
sí mismo. Y porque bay en el mundo mu- 
ebos infieles que no conocen á ,Dios, y mu¬ 
chos maios cristianos que le blasfemany mal- 
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dicen» por eso los que soji hijos de Dios y tie- 
nen ceio de la honra de su Padre, rueg^ coft 
gran deseo, que sea santificado, bu ncanhreí 
quiere jdecir» que sea ptar todo el rmindoieos-; 
npcido, adorado, confiado bendito y loado, 
como conviene. 

Di Si nOsotroa deseamos que.sea conocido 
y loado de los hombres, no seria mejor pedir 
esto á los hombres que á D^os? 

M. El hombre no es por sí mismo hasta»T 
te, oi para eonoeer á.Dios, ni para. iloarlej; y 
por éso pedimos á lSos que obre eon Bu san¬ 
ta gracia, de modo que los infieles, y los otros 
pecadores se conviertan, y así convertidos, 
ernpieceji' á;coaocerle y alabar su santo Nom- 
ber. , . ; 

D.-Por quê se empieza la Oracion, dicien- 
do: vque sea santificado el nombre de Dios? 

• Jd, . Estamos oibligados á amar á Dios so¬ 
bre todas las coeás, y naás que á nosotros nds^ 
mos; y por eso el primero y más fi-ecuen-te 
deseo nuestro ha de^ser de la gloria de Dios, 
,y para estaiuimos criados adornados de ta- 
zon, porque eonozcamos y alabemps á DioS, 
en lo cual .consiste tambien nuestro. sumo 
ibien, como despues diremor. 

D. Decíaradtiie âbora la seguhda peti- 
cion, conviene -á Siben vengà á nos ei tu Rei- 
-áo. 
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M. Ea esta petiéioB,:con niay bum Órdeai 
se pide la salvacibá propia, paes en la prime- 
ra se .ha pedido la gferia de Diosi' 

D. . íQaé cosa se ha de etóender por ílei- 
nò 4® Diós? 

M. De tres suertes sb piiede t eatender el 
Eeino de Dios: porque seballa u» Reino dé 
Dios de naturaleza, otro de gracia-y otro dé 
gloria. El de natmaleza es aquéDcon que 
rige y gobiema todas las criatura, como ab¬ 
soluto Senor de todas las coba^ porque si 
bien los ihombres perrersos procuran hácer 
mal, y no guardan ia ley de Dios, todaida 
reina Dios sobre ellos, porque cuando le pla- 
ce, les impidé sns designios; y si algisna: ver 
permite qüe tengan lo que quieren, despuès Itò 
castiga severamente: y ninguno hay que pue- 
da resistir absolutamente á su voluntad; ni 
pueda hacer sino es lo que su Divina: Majes- 
tad ordena, ó permite. El Reino de ■ giacia 
es'con el que Dios rigé y -gobierna ias almas 
y Ips corarones de los buenos uristiancH, dán- 
doles espiritu y gracia para servirle de bue- 
na gana, y buscar.sobre t®do ■ su gloria. - 
Reino de la, Gloria será en la otra vida d^- 
pues dei Juicio, porque entónces reinará Dios 
con todos los Santos sobre todas las *o^ 
criadas sin reâstència álgona; porque' enton- 
ces se les quitará á los demonios toda la.pò- 
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testad» j á l<fâ hombres p^eraoBi^ los cuales 
serán encerrados en las priãon^ âeisas dei 
Infiemo. No babrá entónces más me£rte,! 3 ií 
eésará Ja comípcion, con todas ks teataido- 
nes dei mundo y de la carne, que atoa 
gen á lo8 siervos de Dios, y así será aquel un 
Beino quieto y pacifico, con segura pos^on 
de perfecta y eterna feÚcidad. 

; I). íDe .euál de estos tres Beinos se bábia 
en esta petícion? 

M. No se habla dei primero, porque no 
ha de venir, que ya ha venido: ni tampocose 
habla dei segando, pesque de este se ha ha- 
blado en la primera petícion, y ya ha -venido 
«n gran parte; mas se habla dei terceto, qne 
ba de venir, y se espera con grande deseo de 
todos aqudllos que conocen la misaõa de es¬ 
ta vida: y así en esta petícion se pid© nu®í- 
tro bien, y la perfeeta gloria dei alma y dei 
fiumpo. 

D. Si el Reino de Dios que nteottos de- 
seamos y pedimos que venga pr^tc^ empe- 
zará despues dei dia dei Juicio; luego nosor 
tros deseamos y pedime» que este mundo se;*- 
cábe, y que venga presto el dia delJidcio? 

M. Àâ es; porque si bien los anaadores 
dei mundo no pueden tener peores tiuevas 
qne sentir nombrar el dia dei Juicáo, hos cíu- 
dadanos dei Cielo, que ahora viven coamo pe- 
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regrinos, y desterrados acá bajo ca ía tierrà, 
HO tietién otro mayor deseo. De doade Saa 
AgiiStia dice; que así como ántés que Cristo 
viniera al mxmde, todos los dèseos de los 
Santos de la antigua Léy se endetezabau á 
la primera. vènida de Cristo; así ahora todos 
los deseos de los Santos de la Ley nuèva^ se 
oaderezau á la seguada" venida dei ra^no 
t>isto, que aos traerá, k perfeeta Kfmavea- 
turauza. 

D. Pasemosá la tercéra petieioa; qad 
signifioaíii aquellas palabras: Hágase tu vo- 
hmtad, así en la tierra eomo en el Ciolo? 

M. Pídese en estas palàbras la gracia de 
observar bien ia ley de Dios, porque habida^ 
dose pedido ea-da segunda petieioa la vida 
bieaaventurada, que és el fin dei hombré, 
convcaiia que ahora se pidiese el medio prin¬ 
cipal para llegar á aquel fin; j este medio 
principal es Ta observância de los Maafe- 
raientos de Dios, que así lo dijo Cristo: Si 
quieres entrar en la vida eterna, guarda los 
Mandamiéntos; y porque nosoferes no somos 
poderosos por nosotros misiHos pam guardar 
todos los ^ndaraientos, como conviene, poT 
èso pedimos á Dios que se haga-pOrkosõítros 
su santá volimtad,: qoe es como -deoir, que 
nos dé giacia pata enroplir su vrfuòtad, obe- 
deciendo en todo r poi* todo sus saatos Man- 
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damientoa 

D. Deseo saber, si adernas de cumplir la 
voluntad de Dios en la observância de les 
Mandamientos, estamos tambien obligados á 
conformar nuestra voluntad con la Divina, 
cuando nos envia tribulaciones j trabajos? 

M. Estamos obligados, á lo menos, á no 
murmurar, y á no 'quejamos de la Divina 
Providencia: porque todo lo que nos envia o 
permite, lo hace á buen fin, conviene á sa¬ 
ber, pam darnos matéria de mayor mereci- 
raiento, si nosotros somos buenos: ó para con- 
vertimos si somos maios. 

D. éPor qud efecto se anade: así en la tie- 
rra como en el cielo? 

M. Para ensebamos que debemos procu¬ 
rar obedecer á Dios, y observar sus santos 
mandamientos con la perfeccion, prontitud y 
alegria con que le obedecen los ángeles en el 
cielo, los cuales no cometen jamas ni un mí¬ 
nimo pecado venial en cumplir todo lo que 
Dios les manda, Se puede tambien decir, 
qiie nosotros deseamos y pedimos, que los pe¬ 
cadores, significados por la tierra, obedezcan 
á Dios, como le obedecen los Santos, signifi¬ 
cados por el cielo: ó verdaderamente, que to¬ 
da la Iglesia, significada por la tierra, obe- 
dezca enteramente á Dios, como le obedeció 
Cristo significadc por el cielo. 



99 

I>. Yengamm á la cuarta peticion; |qué 
quiere decir: El pan nuestro de cada dia 
dáuosle ho}f? 

M. Coa mucha razon se pide el paa que 
sustenta la vida, despues que se ha pedido la 
gracia, la cual es la misma vida. torque la 
primera cosa que desea quien empieza á vi- 
vir, no es otra cosa qjief el maatemmieiito, 
coii el cual se mantieue el vivir. Pem há¬ 
beis de saber, que eu esta peticion se pide 
priucipalmente el pau espiritual, que es^inau- 
jar dei alma; despues el pau corpo¬ 
ral, que es maujar dei cuerpo. Y por pan 
espiritual se entiende el Santísimò Sacra¬ 
mento dei Altar, que es pan celestial j Di- 
rino, el cual maravillosamente sustenta la vi¬ 
da dei alma: y tambien se entiende la pala- 
bra de Dios, la cual con los sennones, ó con 
la ieccion de libros saufcos y espirituales, a- 
juida mucho á mantener la misma vida dei 
abna Y linaLmente se entiende la inspira- 
cion de Dios, la oracion, cualquier otra cosa 
que ayuda á mantener y acrecentar en noso- 
tros la gracia, que es (como se ha dicho) la 
vida dei alma. Por pan corporal se entien¬ 
de todo aquello que hemos menester para 
mantener la vida dei cuerpo, que es como 
instrumento dei alma parã haeer buenas o- 
bras. 
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D. iPôr qué se (üee, qae este pan es áues- 
tro? 

M. Con gi'ati misterio se llama nuestro 
este pan; porque si núsotros hablamc® dei 
Sautísimo Sacramento, aquel es nuestro pan, 
porque para nuestra salud fud formadõ por 
el Espíritu Santo en el vientre de la bendita 
Vírgen, y eooido erfeierta manera en el hor- 
no de la santa Cruz, y se nos previene en la 
Mesa dei Altar por manos de los Sacerdotes: 
y adernas de esto es nuestro, porque es propio 
pan de hijos, y no se puede dar á los perr^ffi: 
esto es, á los infieles, ni á aquellos que están 
en pecado naortal. Si hablsmos de la doctri- 
na, la liamamos nuesta^o pan; conviene á sa¬ 
ber, ^uel que se dispensa por verdaderos 
Predicadores á hijos de la santa Ig]esia, y no 
el pan ageao, como el que dan los Hereges á 
sus secaaces, que es pan corrompido y apes- 
tado. Mas si bablsunos dei pan corperal, 
deseamos que Dios nos dé nuestro pan, y no 
el de los otros, esto es, que nos ajoMe á 
nancias justas y lícitas; tambien. que ,beà«íb- 
ga nuestras posesiones y vinas, y todos na^ 
tros trabajos, para que shi hurtos ni engsSôs 
podamcs procuramos el vivir. 

D. ^Por qué se dice, que este pan es coti¬ 
diano ó de cada dia? • 

M. Dícese pan de cada dia, porque no 
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deseamos CQsas sobradas, ai curiosas; siao 
aqueUo que basta para vm simple susteató 
(kicada diai ^así para el alma, como para el 
caerpo, especialmeate porque eutendamos ser 
pére^nos, y forasteros en esta vida. 

B. íPor qué se dice: Dáiio.sle!' 

M. Porque auuque queramos trabajar p u' 
haberel pau, así espiritual como temporal, 
sepamos que todos uue.stros tiabajo,} serian 
vabos, si Bios no concurriese con sü graeia, 
como lo experimentamos cada dia, pnes por 
mueho que los hombres se fatiguen en sem- 
brar y recoger, con todo esto nenen carestias 
por ios pecados dei mundo. Pedimos tam- 
bíen, que Bios no.s dé nuestro pan, es como 
ríeeir, que no solamente uos avude á procu - 
rarlo y adquiriido, mas tambien que lo beu- 
diga y sauiilique mientras de él usamos, jia- 
ra que aos baga bueu jjrovecho, y sea íitil ai 
aima y al cuerpo. 

D. ^Por qué se afiade aquclla palabralio} 1 

M. Aqueíla palabra hoy significa todo e! 
tienipo de esta vida temporal, y así pedimos 
á Bios, que eu toda esta peregrinacion nos 
sustente con el pan espiritual y corporal has¬ 
ta qvie lleguemos á la patria celestial, donde 
no tendrémos más necesidadde Sacramentos, 
ni de sermones, ni menos de manjares corpo- 
rales. Pu^dese tambien deãr, que pedimos 
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á Dios que nos dé hoy este pan, porque no 
queremos ser solícitos de aqueüo que ha de 
ser manana, no sabieado si manana serdmos 
\Í70s; y así nas ha easenado Nuestro Senor 
á no tfcner aiisia de lo porvenir, ni cuidado, 
sino de lo neeesario para el tiempo presente; 
de modo, que el pan que nos baste para hoy, 
lo pidamos hoy, y ei de manana, lo pedimos 
manana. 

IX tJha duda se me ofirece de esto que há¬ 
beis dieho, porque si nosotros no debemos 
tenei' ansia sino de lo presente, parece que ha- 
cen mal aquellos que se proveen de trigo y 
vino, y de otras co.sas neeesarias para un aíio 
entero. 

Si. Guando nos ensena N nestro Senor á no to¬ 
mar pena sino de lo presente, no pretende otra 
co.?a, que libramos de los cuidados sobrados, los 
cualtís iaipiden murho ia oracion, y las otrasco¬ 
sas dc- más importância, quo pertenecen á la 
consecuei-in de la vida etcma; y por eso, cuan- 
do el pensar lo futuro uo es sobrado, más nece- 
.sario, como el hacer las proviciones que hábeis 
dicho, entónces no es maio pensar lo futuro, 
ántes sl tal cuidado no es de lo de manana, sino 
de hoy; porque ã nosotros esperásemos cá ma¬ 
nana, no podríamos qaizá á tiempo hacer ia 
provision. 

D. Síguase la quinta peticion: ppié quiere 
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deein y perdónanos nuestras deudas, asá co¬ 
mo Tiosotros las perdonanios á nuestros deu- 
dores? 

■ M Ya en las cuatro peticiones preceden¬ 
tes hemos pedido á Dios que aos dé todo 
bien, así etemo, como temporal: ahora en las 
fcres siguientes pedimos que nos libre de to¬ 
do mal, pasado, presente y futuro, y en esto 
vereis ser verdadero aquello que yo os dije a- 
rriba; en razon de que en esta oracion se con- 
tiene todo lo que se puede desear. Pedimos 
pues en esta peticion, que Dios nos libre dei 
]ual pasâdo: quiere decir, de los pecados que 
hemos cometido, porque ya declaró Nues- 
tro Senor á los Santos Apóstoles, cuando les 
enseãó esta oracion, como por deudas se de- 
biaii entender los pecados. 

D. ^Por qué cansa se llaman los pecadas 
deudas? 

M. Por tres cansas; la primera, portiue to¬ 
do hombre que peca ofende á Dios, y por eso 
queda deudor de satisfeeer á Dios por Ia in- 
juiia que le ha hecho. La segunda, porque 
(juien ])eca, t ;aspasa la ley de Dios; y porque 
la dicha ley promete prêmio á quieu la ob¬ 
serva, y pena á quien no la observa, por eso 
quien la rompe, queda deudor de pagar la 
dicha pena. La tercera, porque cada uno de 
nosotros está obbgado á cultivar Ia vina de 



su alma, y á dár 4 Dios el fruto de las bue- 
uas obras; y así quien uo hace bueiias obras^ 
y irmcho más el que hace inalas obras ea 
cambio de las buenas, es deudor á Dios, que 
es el verdaáero Seüor de toda esta vifia. Y 
|X)rque todos nosotros faltamos muy de ordi¬ 
nário, así eu haeer aquello que no debiára- 
■mos, como en no haeer lo que estamos obii- 
gados, por esto conviene, que roguemos cada 
dia inuchas veces con suma huinikiad á Dios, 
que nos perdone uuestras deuda?. 

D. Por qu4 se aãade, así como nosotros 
ias perdonaraas á imestres deudoresi 

M. Aqui tambien se entiende por deudte 
res, las ofensas é injurias que nosotros reeibi- 
rnos de nuestro prójimo; y décimos á Dios 
(■{ue nos perdone las ofensas, así como nosotros 
perdonamos á quien nos ha ofendido; porque 
así como quien perdoua las ofensas recibidas 
dei prdjimo, estd mas dispuesto para reeibir 
el jierdon de las ofensas que ól ha hecho a 
Dios: así por el contrario, ipiien no quiere 
perdonar ias injurias al prójimo, se hace in¬ 
digno de que Dios le perdoaa Finalmento, con 
dücir que nosotros perdonamos las injurias a 
liuestros eneniigos, venimos á mostrar que 
nos agrada !a misericórdia, que nos parece 
accion de uu áuiino generoso y grande eí 
perdonar; porque euaudo uoaotror pidainoi 



1Ô5 

misericórdia, Dios no nos pueda re^ntter: 
cómo quierea t4 que yo use contigo ^ mi¬ 
sericórdia, habiéadoia tá aborrecido? ycdmo 
suplicas que yo te pmione, pues has juzga- 
do por cosa de ânimo vü el perdonar? 

B. Dedaradme ahora la sezta peticion^ 
y no nos dejes caer en latentacioa 
M. Con esta peticion se pide ayuda con¬ 
tra á mal futuro; quiero decir, eoatra láa 
tentaçiones, que son. médios |»Ta bacernos 
caer en el pecado. Y babeis de saber, que 
principalmente s^pide que Dios no permita 
que séamos vencidos y rendidos de la tentar 
eion; mas porque las tentaçiones son muy 
peliçrosaSi y la victoria es incierta, por eso 
se pide tainbien que Dios no permita que 
seamos tentados, especialmente cuando ve 
que la victoria no será nuestra sino dei de- 
monio; y de ahí hábeis de sacar un buen do¬ 
cumento, y es que el demonio no solamente 
no nos puede vencer, pero ai áun tentar; si 
Dios no lo permite. 

D. No entimlo bien aquellae palabr&í 
no nos dejes caer ea lateal^on; jKjrque pa¬ 
rece que quiere d^ir, que Bioa suele hacer 
caer á los Jiombres, en to teafeacn», y nose- 
tros le rogamos que no lo hs^ 

M. Dejai caer ea to teaíacion, y teu- 
taiõ al mal, ó baesr caer eou e&cto m él, es 
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propio dei demonio, y no es oficio de Díos 
en nianera algama, el cual aborrece grande¬ 
mente el pecado; mas segun el modo de ha- 
blar de la sagrada Escritura cuatMio se ha- 
bla de Dios que induce tentacion, ao quiere 
decir otra cosa, sino permitir que uno sea.ten¬ 
tado, ó sea vencido de la tentacion. Y así^el 
sentido de esta peticion es el qne hemos 
dicho; conviene á saber, que conociendo 
nuestra flaqueza y fragilidad, y por otra 
parte la astúcia y poder dei demonio, roga¬ 
mos á Dios, que no solo no, permita que sea- 
mos rendidos de la tentacion, pero ni áun 
permita que seamos tentados, si su Majestad 
ve que no hemos de quedar vencedoi-es, 

D. Kesta ahora Ia última peticion; mas 
líbranos de mal; de qué mal se habla en esta 
peticion? 

M. Esta peticion última, en parte con¬ 
firma las peticiones sobredichas, y en parte 
anade alguna cosa de nuevo, y por eso se di- 
i-c: mas líbranos de mal, que es decir; no 
solameinente pido que Tú nos perdones los 
!>í,‘cados pasados y nos defiendas de los que 
. tán por \'enir, mas tam bien que nos libres 
•li todo mal presente, Y advertid, queíMues- 
0 Senor con grande sabiduría nos ensena á 
edirj que nos libre dei mal universal y no 
I el particular, como es de la pobreza, enfer- 
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medades, persecucioaes j coaas semejantes: 
porque muehas veees nos parece que una co¬ 
sa es buena, la cual ve Dios que es mala pom 
metros; y por el contrario, nos parece que 
una cosa es mala, y Dios ve que para nosotros 
es buena; y así nosotros, segun la enseüaoza 
dei Senor, pedimos que nos libre de todo a- 
quello que su Majestad ve que es maio para 
nosírtioSj 6 sea prosperidad ó ^Iversidad. 

D. êQué qniere decir Améu ’ 
àL Esta palabra es hebréa, y (corno ya os 
dije) quiere decir; así sea, ó es así. Y así co¬ 
mo en el fin dei Credo, Amén quiere decnr: 
Así es, y así creo; <ie la propia manera en el 
lin dei Padre nuestro,Amdn quiere decir: así 
sea, así lo deseo, y así ruego q\ie se baga 
Persuadida estoy, que lo estareis vos tem- 
faien con lo que babeis oido, á decir muy á 
menudo Ia Oraeion dei Padre nuestro; con 
todo eso oid alguaos ejemjáos para confir¬ 
marei mas en tau santo propósito; y sea el 
primew el de uu Obispo, que tuvo en suenos 
una maravillosa vision, de esta manera; Veia 
un nino que estaba encima de un pozo, pes¬ 
cando con un anzuelo de oro, y el sedsl de 
plata, con el cual sacaba una mujer de gran 
majestad y hermosam. Fue derpues á la 
Iglesia, y iialicl un nino qno esfcaliâ sobro c; 
sepultura de su madre: y preguntándolo; que 
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héÉÈcás? Bespoti&ó*. (jtie Ksíábâ per âlm 

de «I mâdite is Ofaeion dei- Eadfe noestro. 
Eiiíoa«&à el ÔiwspOi é|«6- po® ofâftáo» 

aqpel sãHsrfiíé el «baa 

demiaádm Be-è^diã/tiei^. Htea- 

íb» ^Ksftàea aqueüas' qMÍásee'íaacha^ vt»- 

«es' se fe^rêi Bet este e^nipfcjt habitar to* 
dos los padres de aqjreKÍér á e^eM» dfeíáê 
pequenos á sus hijos á ré^ el ÍRdaatóS; y 
encomendar las almas de sus antépa^idôS, y 
hacerles cada dia ir á ia I^esia y echarles a- 
gae bendita, porquê de esta manma con la 
edad fuesen creoimido en deTOêion deNues- 
tra Seaoia, y de las aíxnas, que es una- de lâs 
mejores alhajas que les pvieden dejtÉr en su 
patrimônio. 

f El segundo ejemplo,- cuenta San An* 
selnao en el libro de los Milagres de Nuesira 
Senora (como refieren algunos graves y devo- 
tos Autores) que hubo una mujer muy devo¬ 
ta de la Madre de Dios, qne cada dia con mu- 
clia devocion é instancia, lesuplicabálemos- 
tra.se á Jesus bendito, el fruto de su Vientre. 
No desechó sus peticiones, ni desjjrecãió las 
lágiúmas, sino que ántes sele apareci© la Rei¬ 
na íie Msericoniia, lieua de resplandor y glo¬ 
ria, y la dijo: que por la gran fe y devocion 
ciue habia tenido, la concedia Dios lo quepe- 
tíia; lu^go se le ápareció el nino Jesus con 
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rostro más hermoso que ei de Serafin, y ha- 
blando con Ia devota mujer, la pidió que le 
aiaazase, y recogiese en su regazo. En este 
paso fué tanto el gusto espiritual, suavidad y 
dulzura que la devota mujer sintió, que uo 
hay entendimiento humano que lo pueda 
eomprender, ni lengua que lo pueda declarar. 
Ko hallaba palabras con que dar gradas á la 
Madre de Dios, y á su querido Hijo, por tan 
singular fávor como halàa redbido. Estando 
el Nino eu los brazos de su regalada devota, 
la dijo: que rezase cl Paxlre nuestro, lo que 
•cjecutó: y acabado) la hizo tambien decir el 
Ave Maria; y comenzando á decirla, el Nifio 
Jesus inclino su cabem háda la Madre, ha- 
ciéndola reverencia; y así como la mujer de- 
-da la Ave Maria, así juntamente con ella Ia 
decia el Nino Jesus. Cuandò llegó á aque- 
Uas palabras bendito es ellhito de tu den¬ 
tre, dijo: Yo soy; y abrazando á su devotay 
á su Madre, se despidió dejáodola en-un mar 
de dúJznra y saiavidad, eon que mos convida 
á todos áiser muy devotos de rezar el A ve 
Marja, y el santo rosário, donde tantas veces 
KC repite. 

GAP. V. Decíaracipn del.Avc Mavía. 

D. Pues me babeis (feelarado el Padre 
nuestro, deseo que me declareis tambien el 
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Ave Msxía. 

M. Haréie de muy bitena gaaa, ■porqtie de- 
seo que seais devotfeimo de ia Vírgeai Nues- 
ira Seüora. EI Aye Maria, pues, en roman¬ 
ce es esta; Dios to salve Majría, llcna ercs de 
grg.cia, &e. 

í). /Qué significa, qnc despues dol Padre 
nucstro casi siempre se dice el Ave Maria 
ántes que cualquiera oracion? 

M. Porque no tenemos abogado, ni mc- 
dianero para con Cristo más poderoso que sa 
Madre; y por eso cuando hemos dicho ia o- 
racion que Cri&to nos ha ensenado, nos vol¬ 
vemos á su Madre Saokísima, para que con 
su intercesion nos ayiide á alcanzar aquello 
que hemos pedido diciendo el Padre nues- 
tro; de lasuerte que ceí en el mundo, des- 
pues de baber dado un memorial al Príncipe, 
encomendamos cl negocio al que más puede 
con él; 

D. Quidn ha compuesto el Ave Maria? 

M. La coinpuso el mismo Dios, si bien no 
nos Ia ha ensenado por su boca, sino por la 
dei Arcángcl San Gabriel, de Santa Isabel, 
y de la Iglesia; porque aqueilas palabms; Dios 
te salve Maria, liena eres de gracia, el Sendr 
es contigo, bendita tú eres entre todas las 
mujeres, las dijo el Arcángel San Gabriel; 
roas lap dijo cemo Erabaiador de Dios, y fyr 
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eso las dijo de parte de Dios, j su Hajesta l 
Ias dijo por boca de su Embajador. Y l;v 
otras palabras, j bendito es ei fruto de ti_ 
Vientre, las dijo Santa Isabel; pero Iêb di r * 
estando llena dei Espíritu Santo, como refio- 
re el Evangelista San Lúcas: de donde s» 
colige, que las dijo el Espíritu Santo por bo¬ 
ca de Santa Isabel Todo lo demas ha a- 
nadido la Iglesia santa, la cual es gobemada 
}• ensenada por el mismo Espíritu Santo; y 
así bien se puede decir, que despues dei Pa¬ 
dre nuestro que Ciirto nos ensenó por su bo¬ 
ca propia, la Ave Maria es la más excelente 
oracioE que se halia, por set compuesta por 
el mismo Dios,y ensenada á nosotros por bo¬ 
ca de sus siervos. 

D. Vengamasá la declaracion. Por qué 
décimos, Dios te salve Maria? 

M. Esta salutacion que nosotros la hace- 
mos, es para mostrar que somos amigos, y co- 
nocidos, y que por eso nos atrevemos ávenir 
á bablar; y usamos de las palabras dèl Angel, 
porque sabemos que se alegra mucho de oir 
siempre aquella buena nueva que la llevo cl 
Angel, cuando Ia dijo estas niismas palabras y 
de que nos acordemos y seamos agradecidos 
á nuestro Seüor por tan grande beneficio. 

D. Qué quiere decir: llena de gracia? 

M. La gracia de Dios causa en el alma trei 
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tefeictflã;"feorm los pecados, qiie sob eomo mac- 
chaaque tsngãciaB el aima; adorna:á la misma 
eimã de doaes y vktBdes; y finalmente, la da 
faerms para hacèr obras meritórias y gratas 
á la Dkina Majeafcad Nuestra Séiiora esta- 
ba liena de.^aeia, porqne cuanto alprimer,e- 
fccto, ellano hâ táiidôjamasinaiicha de pe¬ 
cado slguno, ni oti^ai, ni aotual, ni mortal, 
ni venial Ciianto alBegundo, ha tenido to¬ 
das las virtudes y dones dei Espíritii íianto 
en altíeimo grado, Gúanto al tercer grado, 
ha heoho tíhras tan gratas á Dios, y tau iHcri- 
torias, que ha sido digna de subir 'Sobre todos 
los coros de los Angeles en y cnerpo. 

D. iVoparcccquehíuestraSenorahayAteni- 
do más grada que los ütros Santos; pues rau- 
chas vecos he oido decir, que San Estévan y o- 
tros Santos fueron Uenos de gracia? 

M. Aunque se clice de otros Santos que han 
sido Uenos ds gracia; todavia la Vírgeu há teni¬ 
do más gracia que todos, porque la hizo Dios 
es^aa de-mayor gracia que á otro Santo alguno. 
Tomo por ejeínpío; si muchos vasos, uno mayor 
-que ©tro, se hinchiesen de bálsamo, todos esfei- 
rian Uenos, pero en el más grande habría más 
bálsamo que en los otros. Larazon de esto e.s, 
porque DÍO.S hace á los hombres eapaces de ma¬ 
yor ó menor gracia, segun los oficio.s queles da; 
y porque el mayor oficio que haya dado á una 
'pura criatura, ha sido ser Madre de Wos. por 
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cso Nueitr» Seàora íué hecha caçaz, y liena de 
Hjayor glacia que ninguna otra criatura. 

í). Qué qui^ decir; el Sefior es contige? 

M. Esta es uua singular alabanza de k ben¬ 
dita Vírgen, Ia cual nos ensefií^ que el Senor 
estuTo con ella desde el principio de su concep- 
cion con una asistencia perpétua, gobernándola, 
dirigiéndola y defendiéi^ola, y deaqaí nace que 
no ha hecho jamas pecado algnno, ni con .pensa- 
miento, ni con paíabras, ni con obras: y así no so- 
lamente Dios ha adornado esta Vírgen Santísàaa 
con todas las gradas, mas taanbien ha querid^es- 
tsu: siempre con ella, como custodia de tan gnaa 
tesoro. 

D. íQué quiere decir; bendita tú. emiente: 
todas las mujeres? 

M. Esta es la tercera alabanza que se da á la 
Vírgen, en la cual se declara, que no sobnnen- 
te está. liena de todas las gradas que á una Vír¬ 
gen pneden convenir, mas tambien de aquelias 
que pueden conyenir á una casada; y así absu- 
lutamente sobrepuja á todas las otras migeses 
que han sido y serán. La bendicion de las nnn- 
jer^ casadaa es la fecundidad, y esta no kiim 
faltado á lá Vírgen, pues que há parido nn<Hí- 
jo, que rale más que cien mil hijos. Y se pue- 
de tambien decir, que-«í Madre de infinito nd- 
mero de hijos, poiq^ue todos los buenos cristm-- 
nos son hermanos oe Cristo, y por coMecuencia 
son }ujo»de la Vírgen, no pergeneraeion á na- 
turaleza, que en este modo solo Gristo es su hi- 
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jo, mas por el amor y terntira maternal qiie á 
todos tieae-; de doade eon razon se diofe; bendi¬ 
ta entre todas las mnjeres; porqne las otras ó 
tienen la gloria de la vírginidad sin ' la fecundi- 
dad, ó tienen k bendicion de lâ fecnndidad sin 
la virginidad, y ella sola ha juntado* por privüe- 
gid singular de Dios, la honra de la perfeota vir¬ 
ginidad con la beiíflicion de ixna snma Micísima 
iècundidad.' 

D. êQué quiere deeir: y bendito es èl Fruto 
de tu Vieiitre Jesus? ' ■ ■ 

M. Esta es la cnarta alabanza qne se da á 
Naestra Seilora, que no soiamente es digna de 
honra por lo qus en sí misma tiene, pero ' tam- 
bien pordo que hayen el Fnito de su Vieiítre; 
porque Ia alabanza dei fruto rédunda on el ár- 
hol; yla gloria dei Hijo redunda en la Madre. 
Y porque Jesus es no soiamente verdadero Hom- 
bte y bendito entre todos losbonibrOs, perotam- 
bién 68 Dios bendito* sobre todas las cosas, co¬ 
mo San Pablo nos ensefia^ por eso la Vírgen Ma¬ 
dre, no .soiamente es bendita entre las liiiijcres, 
maa es beuditá entre todas- las criaturas, así en 

ia üerra, eomo euel dielo;'-i - ■ 

• ®. 'Declaradme lo q-^e queda'.dei Ave Maria. 
- M. Etv las.palabraa siguientei?, repitiendo la 
santa Iglesía la aiabàhza principal de íínestra 
Senora, que es ser Madre de Dios, y mostrando 
que ella puede aicanzar de este mismo Dios to¬ 
do ló que quiere, raega que interceda por noso- 
tros que estamos tan ne<jfííitados de ello, como 
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pecadores, y qüe nos ayude siempre, mienteas 
■vivimos, y en particular en la hora de la muer- 
íè, que es euando estaremos en ei mayor peligro. 

D. Holgãréme inncho de saber, por qué se to¬ 
ca al Ave'Maria tíes veces al dia; es á saber,- á 
la inaSana, & racdiodía y al anocbecèf? 

M. Se toca para que entendamos que tene- 
mos aecesidad de: acudir muy de ordinário ai 
aaipavo y favor de Díos, y de sus Santos, estan¬ 
do nostítíos eS medio de enetnigos visibles, éin- 
visibles; y que no debemos contentamos eon a- 
cudii’ á las armas de la‘ oracion al principio de 
cuestras obras, mas que debemos hacer lo mis- 
mo en el progreso, y en ei fin de ellas. Hay 
oti‘o mistério en esto de tocar tres veces el Ave 
!Mar(íi; y eS, que uuestra Madre la Iglesis uos 
quiere contfnuamente acordar los tres principa- 
ies mistérios de núestra redeucion^ la Encarna- 
ckm, la Pasion y lá Resurrecciem: y por eso 
quiere que saludemos por la maõana á la Vír- 
gen, en niemOria de la Resurreccion dei Senor; 
á mediodíai en •memória de la Pasion; yála 
noche, en memória de la lfccamacion. Porque 
de la mánera que estaníos çíertos de que á me- 
âiodía fa'é Nuestro Sbfior puesto en Ia Cruz, de 
quefesucitó ála laânaaa, así se creeque la Eucar- 
nacioTi-se obró en la noche, ' • 

■■ i>. Es está lásalutacíon que con más. gusto 
oye la' Víigeu NueStra,Sefiora? ■ ■ ■ 

M. De Santa Matilde; hijn regalada de la 
clemèiitísima Madre deibfeericordia, se .escri,be 
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ai su vidaj que <^endo nn dia Máa de la Ma- 
die de atando cosieozaba el Saeerdete á 
deenr; Sahte Saacta Parens, le vino un deseo 
ffiuy entraãable de saludaría tambien: y ha- 
Wando eon su Majestad, la (Hjo: Ó Reina dui 
císima! Si yo hallase una salutadon la más 
excelente que huma&e entendimáeidiO pudiera- 
iavenfenr, de njuy bueaa wluutad ôb saludaría 
eo&i^ai iittégo la oobsôIó Va Madre de Dios, 
y-aieQdo íuxebatada^ ea espírtóu, vió ea una glo¬ 
riosa viàoná k Reina detei^o, la eual traía 
en el pechí^scrita can letrs» de-e«}Ja Saluta- 
cion ÂngéÜea, y la dijo: líanea iembre algu- 
no^ pado Ikgar á liacer ^mejante salutacion, ni 
ffle paedes^aaladar cea otra que más lae agra¬ 
de, que coa esta;, porque con ella me saludó 
Btas Padre, ooB&B)áBdeme eou su omnipoten- 
ckj paca nunca caiQ! en peeado alguna El 
Hijo, que esrBivina SabiduTÍa, me hiao tánres- 
pkiic^iente,qi»e eea ^fetiella de todo el mun¬ 
da JH ^piritu Santo eon toda su dukma me 
Ueaó dergràeia, y me b^ tan agradable á sí, 
que todos .los q»e por ml buscto gracia, la ha- 
Harán; y esto se encierra en la psdabra: Gratia 
plena. Guando se dice; Dominns teciun, se me 
traeá la. memória aquella obra más ineé^^de 
cuantas Dios hizo, cuando ePVerbo Divino to- 
má carne humana de mi snstancia. El con¬ 
tento, dükura y alegria que yo tuve en aquella 
hora, ninguno de los mortales la puede decla¬ 
rar. En aquelks .pjdabras: Beuedicta tu iqmu- 
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lienints, mirándooiè toda» las (adatárae, mB 
recasDceB-petr taás bieaaTmtiafaídb, que toá^ 
las ^nas qac I&e Üa «riado; Rjr âqt^as^ar 
lábras. ^E^aedUotiiS iiruetus reabm tuai es alk- 
kido 7 glorificado el bendito Prato de mi vien- 
tre, que TÍiíficd, saatificó y bendgo íd mundo. 
Acabado de deem todo esto, deimf^ateeíd iaBeir 
íti de los Angeles. 

B, Síempre fie oidô detír qmc la Beina de 
lòs Angeles fiace mndes ífiTOieg á los que fre- 
cnentemente la smudan cou la salutacion An¬ 
gélica dei Ayc Maria. 

M. Aa( es Térdad, como lo ratifican las his¬ 
torias sigtrientes. Cuenta el cardenai Jacofio 
de Vitriaoo en su libro intitulado de las Abeja.'', 
porque en él recogió muefios ejemplos, seme- 
jantes á las flores que ellas sueleu recoger, el 
cual aunque anda sin nombre de Antor, Dioni- 
sio Cartuciano dice que es el mismo que escri- 
bié la vida de santa Cristina Leodío, que en 
Surio se Uama Cardenai Jacobo de Vitriaco, 0- 
bispo de Ancona: cuenta pues que hubo un hom- 
bre, qae despues de bien azot^o dei mundo, y 
despues de habér gastado casi todo el tiempo 
de su vida en la guerra, recogiéndose ábienvi- 
vir, entro en la Religion dei Cister. Este ba- 
bia vivido tan bárbaramente, que preguntán- 
dole el Maestro de Novicios si sabia la Oraciem 
dei Padre nuestro? respondiò que no, y que en 
toda su vida la habia podido aprender. Man- 
dó el Abad, que por lo menos le ensefiasen la 
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Oracioa dei átc Maria. Era tan rudo, que de 
esta no pudo aprender sino las primeras pala- 
bras; Dio& te Salve Máría, llen» eres de gracia., 
El Maestro con santo ceio eneomendó, que ya.' 
que no podia aprender más, que siempre [aun- 
cuando eatuviese á la mesa comieado] me- 
ditase en aqnellas palabras. Hízóio así, y con 
la costumbre vino á tomar tanto gusto en e- 
llas, y en el nombre dalcísimo dé Maria, qae 
jamas.las dejaba de decir; mil veces las rèpe- 
tía y traía en la memória, y así andaba en 
contínua comunicacion con la Madre do .Dios. 
Despues de algunos aíios vino á morirestelie- 
ligioso, y fué sepultado en un lugar donde los 
otros Heligiosos eran sepultados, Eué cosa 
digna de adffliracion, y de mncha çonsolacion 
para los devotos deí Rosário, por quejlentro' 
de poco tiempo nacio sobre sa cabeza na ái’-' 
boi muyhermoso, que eiilas liojas, Con letras 
de 010 tenia escritas estas palabras: Ave..tia' 
ría gratia plena.. Di™igosc cl milagro, yluc- 
go vino ei Obispo de la cíudad á verlo, y 'man- 
dó cavar, y halíó qae tenia la raiz en lá boca de 
aqueldevoto Religioso; y entendioron todos 
que una de las cosas que agrada muclio áNuos- 
ira Sefiora, es rozar machas veces el Ave Ma¬ 
ria, y^ser devotos de su Santísinio nombre, el 
qual [como relíquia de grau virtud | hemosále 
tracr siempre eu la k>ca y en cl corazou. • 
Ilubo tambien un hombre muy olvidado de 
su salvaciou, el cual como esçlavo fugitivo., sul 
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lido âe casa de-su senor, se dió á todos los pe¬ 
cados, y sdus) á paam-en Ixacerse capitan de 
la 4 tQneSj;y;^lteaclor en una montaria, la cual 
tenia ;su (^astiild.ínçrte,: y desde alJí lobaba á to-: 
dos los . (SiiE^,ant,e 3 ,- y liacia: todos, jps desT 
çoiciertos,, ,%ú,e.JiOs .i;lie este mal oficio-suelen lia- 
cer. Tenia lina,'posa.'bnena, que haVfia toma¬ 
do pói’ -deVoeion rezar cada diaim Ave Maria; 
põrqúé 'así súelen los pecadores repartir eltiem- 
po, ó[tiQ to,dó el gi^e piieclen dan ál dembnio, y 
el que se ^ásta 'ert rézarel Ave Mana, soía- 
mentó á DiOs,; ■■ Vivió è^e hombrè catorce 'a- 
fios-en dste ofidiode t^ltcadoTes: muy d los prin¬ 
cípios. se viao á- acouídtlar. eon él uu mozo por 
ciiado-süyo,' cl eual aèôptó luégo de buesa 
gaiia, >7'sèfvia en io quo suclen; los otro& en 
i^omejantos cosas y .oficio,-y que talqs ainds 
Tic-nen. Uu dia pasó por eL camino uò hom- 
bre santo y religioso; al.cual los caiados dei 
capitan )o asieron, y qneriendole robar, lesdi- 
jo: no me hagais mal, ántes llevadmo deláü- 
í e de TOestro capitan, cpie tengo una cosa que 
deciiie de mueha- importância. ■ Lleváronle, 
hablóle, y le dijo; que á todos euantos esta- 
ban en aquel castillo lês queria liacei’ una plá- 
tiea. Maudó el capitan jimtai’ á todos los que 
habia; y habiéndolo heeho, dijo eLSantor-áon 
uo están aqui todos. Mespondiólec no falta 
aqui siuo un mozo que está en la caballeriza. 
E.se, dijo, quiero que-Tenga. Fuéronle á 11a- 
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ms(t, p&sõ ü Tâok de mâla gana, y fomdo, 
hãcieado visajes eon la boca y con las manos, 
volviendo el pid atrás, y no qneriendo pare¬ 
cer, hasta que llegó. Entónccs le dijo el Smi- 
to de parte de Dios, que le descubriese quién 
era. Luégo públicamente forzado dei poder 
Divino, confesd que era eldemoniodelinfier- 
no, el cual habia catorce anos que andaba en 
aquel castillo, aguardando á que el capitan 
dejase algun dia de rezar el Ave Maria, para 
matarle, y Uevarle al infiemo; y acabado de 
decir esto, desapareció, quedado todos muy 
espantados dei caso. El capitan, viendo la 
gran merced qne Dios le habia hecho de li- 
brarle dei poder dei enemigo, mudó su vida, 
é hízo penitencia de sus pecados. 

D. Tambien la salve es muy celebrada, y 
frecuentemente se cauta en toda la Iglesia; 
con qué muestras ha declarado la Emperatriz 
dei cielo, que se agrada de esta Oracion, y 
devota salutacion? 

M. En la historia dei Bienaventurado San¬ 
to Domingo se cuenta, que estando diciendo 
la Salve los Eeligiosos de esta santa Religion, 
la Serenísima Rema de los Ángeles se apa- 
reció, y quiso hallarse presente á la hora que 
los Rebgxosos la cantaban, los cuales estando 
á ^uelk palabra; Spes nostra Salve, la San- 
tísima Vírgen les saíudaba á los Religiosos 
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con grandísima suavidad y dutzuísu Y di- 
ciendo los Religiosos-, Ea pues Abogada nues- 
tra, la Madre de Dios se ponia de rodillas 
delante de su Hijo, y hacia el oficio de abó- 
gada por elloa Y prosiguiendo eaatando; 
vuelve á Bosotros esos tus ojos misericordio¬ 
sos, esta Senora Ips miraba con un rostro a- 
legre y apacible vista; y prosiguiendo con ia 
Salve: mudstranos á Jesus, Fruto bendito, ia 
Emperatriz dei fcielo á su Hijo, que tenia. eii 
sus brazos, le iba mostrando, y dando á ver á 
todos y cada uno de los religiosos, que pre¬ 
sentea estaban. 

Y en el mismo libro se dice, que estando 
los religiosos de Santo Domingo en el Capí¬ 
tulo general, y comenzando con el Himno 
dei Espírita Santo: Veni oreator Spiritus, ii- 
na Senora, llamada Dona Maria Trascona, 
vió bajar dei cielo una Uama de fuego dei 
i^íritu Santo, que encendid yabiasó de 
Divino Amor á todos los que estaban en el 
Capítulo; y estando otro dia en Completas 
cantando los Religiosos la Salve, se apareció 
ia Reina de los Ãngeléa, y dando una v\ielta 
por todo el Coro, inclinaba su cabeza á todc>s 
los que la saludaban cantando la Salve, y 
hasta que se acabo se estuvo entre ellos, y 
despues se volvió á los Cielos, de dondo faa- 
bia venido. 
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D; CôHtadme aígun ejemplo de la Coro- 
Ba ó 'Rosário de la YírgenNiiestra Seiiora. 

« M. Juan Lanspergio, Gatfcujano, y Liido- 
rieo Blosio, Abad, entre las cosas que deja- 
roB escritas, tratando de este santo Rosário, 
cuéntan haber sido revelada á algimos San¬ 
tos Varones, particularmente á un Prior de 
la cartuja de Tréveris, que por muchos anos 
hãbia ejercitado la devocion^ de este santo 
Rosário cada dia (el cual se'^ llaina así vul- 
garmente Rosário, por ser- como corona de 
rosas de suave olor y miiy hermosas, que se 
presenta á Dios, y á su bendita Madre): y 
síendo esto Santo y Venemble Padre arreba¬ 
tado en espíritUj lo cual mtíchas veces le so- 
lía acontecer, vió con los ojos dei alma eómo 
los Bieuaventurados dei cielo bendecian y 
alababan con inefable alegria y devocion á 
Jesuciisto ííuest.ro Seõor, y á su benditísima 
Madre, por los Mist-erioS y Artículos, que en 
este santo Rosário se contienen, los cuales el 
mismo Senor con suma clemencia y amor ha- 
bia obrado para remedio de todos, y que á los 
noiubres de Jesus y deAlaria -hacian particular 
reverencia con aquella figura en que él intelec¬ 
tualmente los veia, dobland-o las rodilks al 
de Jesus, d inclinando Ia cabeza al de Maria; 
y juntamente hacian oracion á Dios, y le pe- 
dian y suplicaban á su Divina Majestàd mer- 
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eedes y favores para :líis-pereoaasdievo;ta9j ciue 
en la tierrá, hacipndp e&t.p santo ,ejercicio deí 
Rosário, sa cpnforiuaban con lo qne ellos ha- 
cian en el eido, alabando .y ' gracias & 
Dios iíuestro íâéãor .-por.-e^os Mistérios., Y 
\ãó tamhien, ,cómq en el cieid estaban prepa-, 
radas, coronas herinosísimas y mijy resjdaji^ 
defãenfe de gloria, en jiremio.de.cada luio 
de estos Rosários qne devntamente se díje- 
ren. . Vid tarahiea cómo por' cada nno de 
estos Rosários, que por cada. fez que' uno 
rezaha un Rosário de estos, alcanzaf>a alguu 
lavor y, morced, y ^Iguna gracia y bendicion 
paricular eu esta"vl^,, por medio de la San- 
tísima Yírgen Maria, Madre de Dios. y Ser 
nora nuestra, quepraba jror los que le. ofre-, 
cian.este;Rosário; Y entendió más por di- 
viiia revel acion, que eu este santo ej ercicio 
eatabá encerrada tanta gracia, y tanto tesorp 
de bienes espirituales, qire se.comuüican por 
njedio de dl, que ningano de los mortales lo, 
podiá cqmprender. Murió este saptq Yaron, 
Cfue esto vid; y lo dejp escrito;, como lo 
cuenta el djcbo RaaSspergio, ,el,, abor de mil. 
cuatrocieutps tremta y. pop, ,i v; ,. 

í), 'Qómo se ha de rezar, el, Ro^rio; 6 
Corona À? la VírgeurNoestra, Spnorai , •, 
De Ia historia,siguiente do podyjs ç.olí!- 
gir, É1 Padre, Mru;pt-rd hiuy hYancibCO dc Me- 
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gia, ©oHíiiaitiMio, ^ ei qne egeribió, in- 
titóaáe: Málogas áei Sosaa^ <le Nu^ra 
Séãoi^ esefíbc, que taíes bermanas Be resoi- 
víerôH á vivir ea reco^eaieQto, dedieaado su 
pureza á Grâto y á sa beníSta Madre, á las 
cualescte ânguiarpnmdeHmproveyepon de 
ufi dewto G^eswv qae luége les impusoea 
re^ el Eesario de N aestra Seãora. 
cularmeate alguaos (fias áaates de su purifi- 
<3acioH, las (fijo d Côofesor, que «a bien que 
prevjaíesen âgra diguo jH-eseBte, eos que 
padíe^ ea la eereana fiesta vestk, toear y 
i KuesÉrar SfiSeraj y que estas ttes co^ 
sas baíiaa. reEáadolè coa devecie® las tres 
j)ai>tes (iel rosário; y que estuvieaea ciertas, 
que eu pago (ie elló Muestra S^oraias ves¬ 
tiria de virtudes, Elias hicieroa lo que el 
eoafesor mandé, y Nuestra S^cra lo que les 
p^metid: porque veoida la vigília de la Pu- 
rifieariop, y est^tuJo las trçs éfi sus eaimllas, 
Nuestia SeSera enrid ea la eámara dímdfe 
dermian; V^a- eon un vestído de riqufcÈtaa 
tela y berdwie eon gran primor; sus résplaa- 
dores eram (wmo (mveBÍíHí á la Madre de la 
lu 2 , acompanándola Sainta Cáfealisa y Santa 
Inés, Tírgenes y Máftjres; y en las bíndadiaas 
tra&i escritas estas palab^ Ave Maria grs^ 
tia plena. Con este trage se llêgó á la eíuni- 
Ila donde estaba la bermana mayor, que con 
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más devocioü habia rezado el rosário, y la 
dijo: Sálvete Dios, hija mia. Yo vengo á 
volverte duplicadas las salutaciones que me 
has enviado, y á darte ias gracias por este ri¬ 
co vestido que me has hecho. La doncella 
con suma humildad la respondiò: Que aquel 
era favor digno de su ciemencia. Llegaron 
Isdgo Ias dos vírgenes, y la dijerom El Se- 
nor sea contigo, hermana muy amada; sábete 
que á nosotras tambien nos vestiste cuando 
á nuestra Beina vestiste. EntóncesNuestra 
Senora le dió su bendicion, y desaparecieron. 
IJna hora de^ues volvid Nuestra Senora so¬ 
la, vestida de una hennosatelaamaxüla, pero 
liana y lisa, y no mosteaba los resplandores 
que ántes. Llegéae á la càma de la segunda 
hermana, y dánrtela su betfdicion, la agrade- 
dó aquel vestido que la habia hecho; mas la 
doncella con semblante triste re^onrEó: Se 
nora poco ha venisteis á mi hermsaSA con 
naás rico trage, con resplanàaes, y acompa- 
ãqda ^ dos vfrgeaes;yahorao3 ijãlta todoes' 
to. ííuestra Senora la dijo; la mayor 
devGcioa con que tu heemaina rèzó, y su 
may<» caridad me vistió mejor, y «m su a- 
tenta oradon cmividó á aqadlas dos t'ítge- 
nes, y la visitaron. La doncella se^ndió; 
Si:g^coos,.Seã<»a,.iHe,pettioneÍ3 lo pasádo, y 
me espereis: que el aão v^idero m^oraré Ic 
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hcTaítaío. 'Kiibgtra Seíiora. ladíjo/nue 
así íom! y (íejaparçció; Pãsaííít òtnt hofàV ' 
sfi apaíecãS á laP'firbera'f[uc habia .ádo nuís 
tilná'. - soía/y'ycstkjá'de ‘paíiò gío- 

sero; J* (1.0 síi béüdicíou á íá ,£lbnc.dllEí, ' r a- 
gi'adeeid-àqiiel vestido- que pata' su 'fiesta' há-' 
bia beciio. Ellá.iíáiy vomdab dijor ‘'Percío- 
mdme, Senbrá, y dádtnê tieínpo,.q'uc'''para el 
sigiiiente and ‘òs ofrezco ottd vestidd,' voinò ■ 
èl que pii hermaua ínayor os õfrecdó. Dijd 
nuestya Senora/tfiic íísí^sc híeiese;,*y' désapâ-■ 
recio. Su Confesor qné lo .S\ino, la's alePtó y, 
aniraó para qne s^apliesen lo lalbadó Ton rha-', 
yor devoeion y jcaridad en ld’'venidero. Hi- 
cieronlo tan biéh, qúe vehida lá --fiésta de íâ 
Puiãfieácioti d'el silente' anp, vòlvió íá Rei¬ 
na dé ■bá Çidlps, acompáftadá cqri lás dos Yír- 
genès y.-Mártires, y. V£®tidá con el trage, qtte 
el and precedente habia aparecido á la her- 
niana mayor, y cada pna de la,s trds traía üha 
hertoosâ’guirnaldákó‘éorona nn lãs manos, 
y en está figtu:|á-se 'ínóstrâron â todas très 
benaánasr y d^ds^ues de haberlás saiüdádo, pn- 
so á cada nna dê eHas upá de' aqúéllas córo- 
nas, dicidndolaS; Hijás.'íniál''yá 
cl dia en qtte babeis de entfár èn'cl Eeino''de 
mi Hijo, que será^ manana/ y en prendas- dê 
esta Verdad os, dpjo 'estas -cdfònáá. -Eilas 
respo-ndieron: qtie pará todo lo Riesê de 
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gii servicio estaba.i]L prpataSí • aS^^uçstra-Seiiorã 
desapareciói' y ellas eomeomim-. á seatôi' ia 
álfeãaa ènferiQ#advqi).e-tes^tiró; liasta la hôr 
ré de Cómptóas ífebdit; pigiiifeateí .£ la Leaal 
hora Hííl?i<> Kiiestia &ãorai aeomg^ada í .de 
las dos;Vírgenes, : ji? sdstífindGi-aqdeUasv tres 
aliaab de unas bÍaUc|«íswaas yeitMur^j -apa- 
recid luég.o aüí ,gíaní!'nitiltíÈiid r^d& ángeles, 
que coinenzaron a-cantar; Yeni: Sponsa 
Cbristi, accipe coronanij.quam tibirDominus 
prgeparavit intS^emum.: Y con la música 
llevaron aquelks tres-almas de sus cuerpos, 
corouadas y vestidas, á las eternas moradas 
de Ia gloria. 

D, Muy gvis tosas son estas historias de 
la Yírgen Nuestra Senora; proseguid, y cou' 
tadme algunas otras, que por muchas que 
sean, ôs aseguro que no me cav.sai’áai enfado 
y cansancio, sino luucha consolacion y ale¬ 
gria. ... 

M. En la Crónica de San Francisco se re 
fiere una cosa dignà de memória, que como 
tal soMa contar mucbas veces San Juan 
Capistrano, varon de tan; insigne santidad, 
que por eoncesion Apostólica enCapiatra- 
no, vüla en el Abruzo, se canta su Misa, y 
dice sii Oficio‘el dia que. él murió. Digo, 
que él solía referir, eoutó cntró en la 
Êeligion un mozo ta» dewto de la Vírgeu 
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Nuéstía Séfiora, que siendo seglar acostum- 
braba bacer cada dia una guimalda á Nues- 
tra Stenora de las mejores flores, ó yervas 
que hailaba, y la ponia sobre la cabeza de 
«na Imágen «uya; y como despues de encerra¬ 
do en la Rfeligion no tenia aquella libertad 
de recòger á su voluntad las flores, y hacer 
la acostiumbradà cOTona, enganado, con deseo 
tomar á su antigua devocion, determinó vol- 
verse al siglo. Pero estando una vez en ora- 
cion se le apíu*eció Nuestra Senora, y le dijo; 
Hijo, no te dd pena vct que no me puedes 
hacer la corona que soliítô, ni por eso te 
vuelvas al siglo, que en lugar de ella te ense- 
naré yo como me bagas otra mucho mejor, y á 
mí más agradable. Cada dia quieto que me 
reces mi corona, y de todas aquellas Ave 
Marias, como de tantas flores, me harás una 
hermosa guimalda, y para ti de mayor mérito. 
Dicho esto desapareció Nuestra Senora, y el 
Novicio quedó confirmado en su vocacion, y 
muy consolodo con la viãtacion de la Madre 
de Dios; y sin faltar dia ninguno, ofrecía á 
Maria Santísima la nueva Corona de Ave 
Marias Pater noster, que le babia ensebado. 
De aquél ejercicio sucedió, que estando el 
Novicio una vez rezando la Corona dentro 
de su celda, el Maestro de Noviços quiso por 
las abertura de la puerta ver lo que bacia; rióle 
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qiio Gstaba ea oraciou inuy elevado, ydelante‘ 
de él u,u Augel muy resplaudeciente, que te- 
jtia eu las niauos un hilo de oro, y ea él iba 
jufiieiulo lieriiiosísiinas rosas, y de cuaudo eu 
fuaiido poiiia una lienaosísimaaziiceaa, toda 
uru; y acabado de Ilenar el. hilo, vió que el 
Anyd juntaba sus dos remates, y hecha una 
coroíia la ponia sobre la cabeza dei Novicio, 
y se üuu El Maestro mando (por virtud de 
santa obediência) al Novicio le. dijese, quá 
inediíaba y rezaba eu aquel tiempo? Èl res- 
poílió, que la Corona de Nuestra SeiÍora,,y 
y úiiiibien le couto lo que Ic habia pasado coa 
cll.'!, estando dctcvmiaado á salirse de ia 
Religion, El Maestro le animó á la pei’se- 
vcraticia, alabáudole aquel santo ejercáclo; él 
íu vo mucho cuidado de no faltar fin éi, y se 
V cia bien lo mucho que medraba eu lavirtud 
por este medio. Sucedióie una vez,: que 
siendo ya profeso, y pasaudo de camino por 
utt bosque, cayó eu manos de salteadores. Hi-, 
ciijronle grande instancia á él y á su compa-i 
ficro, para que dijesen ({uiéu craaí|uei!a nuiç 
jer tpic cuiisigo traúai), y do-olio.s habia sido 
^■i 3 ta' Ellos aiirmaron con toda asovcraciou, 
que ninguua mujer ti’aíau consigo: poro los 
iaílroüe? Ics pusierou ea cuostiou de torisiou- 
to, ueseauílo saber Io quu eilos teniaii p u 
cierto. Los bueuoô lle]igic60.s que sc vituon 
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en aquel peligro, llamarou en su favor á la 
Sacratísima Vírgen Maria, Madre de Dios, la 
cual se apareció ludgo en los aires con gran 
majestad, y acompanada de grau multitud 
de ángeles, y con severas palabras reprendió 
á los salteadores, porque se atrevian á tocar 
á sus devotos. Los salteadores cayeron en 
tierra de temor, y pidieron perdon á los Re¬ 
ligiosos; y el uno de ellos (de quien vamos a- 
blando) les dijo, como dl en aquella sazon 
que los cogieron, venia reaando la Corona de 
Nuestra Senora; de donde ellos entendieron, 
que la mujer que venia en su compafda, era 
Nuestra Senora que Idfe aeompanaba, y los 
libró dei peligro^ en que estaban. Con lo 
cual compungidos de sus pecados, los deja- 
ron tan dei todo, que no contentos con servir d 
Dios en el mundo, se entraron en la Religion. 
El caso referido fué muy público y saWo, 
porque en breve se dibuigó por gran parte 
de la cristiandad, y fiié causa de que crecie- 
se la devocion de la Corona, ó Rosário de la 
Yírgen Nuestra Senora 

Finalmente babeis de saber, como en una 
aldea vivia un pastor pobre, que tenia una 
bija doncellita muy casta y devota, la cual 
guardaba unas pocas de ovejuelas de las que 
su padre tenia, y las guardaba en un bosque 
donde babia una Ermita de Nuestra Senora, 
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ja desamparada: y por eso la ímágen de la 
Madre y dei Nino Jesus muy maltratadas, y 
sus vestiduras rotas y despedazadas; la cu^ 
Pastorcita solia entrarse en aquella Ermita 
raientras su ganado pacia, y alÚ rezaba el ro¬ 
sário á Nuestra Sefiora: y mirándola un dia 
con particular sentimiento de veria tan mal 
vestida y rota, la dijo con mucha devocion 
0 Senora mia, Reina de los cielos y tierra, 
y Madre de mi Senor Jesucristo, y cuán in¬ 
dignamente os veo vestida y tratada! Yo 
foy pobrecilla, que no lo puedo remediar; pe¬ 
ro el servicio que yo procurará haceros, Se- 
fiora mia, será, que con este mi Rosário, de¬ 
votamente dicho, os vestirá de otros vestidos 
cspirituales, ya que los dei cuerpo no los pue¬ 
do dar. BKzolo como lo prometió, durando 
y permaneciendo en su devocion por algunos 
anos, al fin de los cuales cayó en una gran 
eníeimedad, de la cual murió. Sucedió que 
en esta coyuntura iban de camino dos Reli¬ 
giosos, y pasando por el bosque donde aque¬ 
lla Pastorcilla solia rezar, el uno de ellos se 
halió tan cargado de sueno, que le rogô al 
eompanero se detuviese un poco, mientras él 
siquiera quebrantaba aquel pesado sueno que 
le molestaba; y aunque el otro eompanero le 
dijo, que no era buen lugar para detenerse, 
porque solian en él saiir ladrones á robar los 
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yiaudautes; luas no pudieud<; resistii' el siie- 
iio;,se dcjó caer eii íieiTa, }• liiego coinenzó á 
doryiir. El dospiento’ sc eutrotuvo Ic vendo 
eu un libro espiritual que consigo llevaba, y 
apénas habia comeuzado á, leer, cuando \dó 
que dõ léjos veiiia íiácia él una procesioii de 
houestísiinas y hermosísimas doncellas vesti¬ 
das de.diversos colores, ks cuales pasando dc 
dos ep dos de él Ic hacian corte's re- 

yprencia. Ei se; levanto para rorespouderlas 
çon la cortespnía dcbida. Despues dc esta 
vistosa coinpaüía, vió que seguia otra proce- 
sion de doncellas más ierraosas que , las pri- 
merM, y vestidas todas de blanco, las cuales 
pasando como. las pi’inrsras,le hacian reveren¬ 
cia,y.él .á cilas, Dospives de cilas se seguia o- 
tra iiroccsion.:dc doncellas de mayor bolleza 
que las jn-imeras y segundas, vestidas de car- 
mesí, y escarlata, que se pasaron como ks de- 
mas. Tras oHas venia una Seãora dc inefa- 
ble herj!.oosura y majestad, vestida de rosa.s y 
flores bkiicas, y coloradas, y en su cabeza una 
muy gustüsa guirnalda, hecha dc las misinas 
flores. El Religioso cuando la vió sc puso de 
rodillas en ia ticiTa, y Ia suplicó le dijese: (.luléu 
era, y qiiienes eran aquellas doncellas que con 
ellaiban? A que rc-spondio; Yo soy iJaría, 
Madre ue Dios, y única Ab(\gada de pecado¬ 
res, Que á uiugu.no desccuo: si con vcidrei y 
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humildad me Hama; lâs quê van coiiriiigo sou 
las Vírgèííes clei Paraíso de mi Hijo; la pniue- 
ra procesion es de las que \'i'idijrou cbn resõlu- 
Sioií de obedecer áPus padi'cs en ei estado oue 
Iiis dieseii, 6 de casadas, 6 dé ^iigeués, v por 
esta indifericiiciá m que esiabân, yán vesti¬ 
das de diversos colores, - La sèpunda pnPe- 
siou 'es de las qiíe con iirnie rtscjiiicdou siijrn- 
pro quisieron \i'.àr castãs, vpor eso' van eos- 
tidas de blánco. yson nuis iierinosas qire ias 
primeras. La teix-erá procesion es de las.que 
3obrs obpropdsito virginal con que vi\derori, 
dierou sus vidas por amor de nii Hijo y de 
mí, y por eso visten de rojo, y son más be- 
liás que lar, priinoras y segundas; y írdas vw 
moâ á este pueblecito ipio estáaquíca-ca, pa¬ 
ra bailamos á lairuierte de uiiu dcmceliiis, 
que c-stá a! último artículo de s« vida, y rpiie- 
ro ponerla en compaiiía de iasquo aqui van, 
porque lo mtroc-e, pux-s con sus devotas mu- 
ciones me vistió con estas vistosas rosas que 
ves. Dicho esto, Nuestra Sefmra dc-saparo- 
ció cou toda aquclla saiita oompafiía. El 
compaücro dormido despertó, y dijo al 
des2vierto, que Ivabia dormido im sueno 
laii dulee, que le parecia estar en cl 
Paraíso, porque durmiendo liabia gozadtJ 
de todo lo que dl babia vistu. (tonccitá,- 
ron.sc ambos, y lucros al puoblernelo: y a^ut- 
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que hicieion diligencias para saber la casa de 
ia Pastorcilla, nunca hallaron quien diese 
noticia de ella; caso que les causo no pwa 
tjisteza, y les fiié ocasion de duda si la Vision 
habia sido engano; pero queriendo ya partir 
dei pueblo, encontraron con un buen horabre 
que les dijo: que en el fin dei lugar hallarian 
la doncellita enferma que buscaban. Fue- 
ron allá, y la hallaron en una cbozuela, ecba- 
da sobre un pobre gergoncülo, y envuelta 
con un mísero andrajuelo, y no viendo con e- 
11a á nadie, la saludaron con devota caridad, 
y ella, despues de darles la debida respuesta, 
les dijo: que se descubriesen las cabezas, é 
hiciesen oracion, pidiendo á Dios les conce- 
diese ver la santa companía que consigo te- 
nia. Hiciéronlo así, y vieron á Nuestra Se- 
nora y á las demas Vírgenes que estaban al 
rededor de la doncella enferma, baciéndola 
mil regalos y caricias, y Nuestra Seãora esta- 
ba junto á su cabeza con una corona de flo¬ 
res en Ia mano. Demas de esto vieron nna 
multitud de ángeles, que suavísimamente 
cantaba, con cuya suave melodia aquella ben¬ 
dita alma salió de su cuerpo, y Nuestra Se- 
nora la coronó luégo con la guirnalda de flo¬ 
res que en sus manos tenia, y con esta músi¬ 
ca y companía se subierou al cielo. 
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Gap. VI. Declaiaoion de los diez Ma&damiea- 
tos de la. Ley de Dios. 

D. Habiendo ya entendido el Credo, el 
Padre nuestro, y el Ave Maria, deseo que me 
declareis los diez Mandamientos de la Ley 
de Dios, porque esta es la tercera parte prin¬ 
cipal de la Doctrina Cristiana, como al prin¬ 
cipio dijisteis. 

M. Mucha razon teneis en querer apren¬ 
der y entender bier^íos diez Mandamiento.s 
de la Ley de Dios, porque la Fe y la Espe- 
ranza, sin la Caridad y la observância de la 
Ley, no bastan para salvarse. 

D. Cuál es la causa de que habiendo en 
el inundo y en la Iglesia tantas leyes y tan¬ 
tos Mandamientos, esta Ley, que contiene 
diez Mamdamientos, se antepone á todas las 
otras leyes? 

M. Mucbas razones se pueden traer de la 
excelencia de esta Ley; porque primeramen- 
te esta Ley ha sido hecha por Dios, escrita 
por É1 mismo; primero en los corazones de 
los hombres, y despues en dos tablas de már- 
mol Lo segundo, porque esta Ley es la más 
antigua de todas, y como fuente de todas las 
otras Leyes. Lo tercerb, porque esta es la 
más universal Ley que se hMla, porque obli- 
ga no solamente á los Cristianos, mas tam- 
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bieu á bs Judios y los Gentiles, así á lioui- 
bres, corão á mujeres; así á ricos, como á po¬ 
bres: asi á Príucipes, como á particiilaí’es; a- 
sí á doetos, como á iguorantes. Lo cnarto, 
porque esta Ley es innmtable, y no se pucde 
quitar, tà enella puedê alguno dispensar. Lo 
quinto, porque esta es nccesaria á todos pa¬ 
ra salvame, como uuestro Seüor nos Io ha on- 
scfaado rnuchas veces en el Santo Evangeiio. 
Y riltim.3ir;e!ite, porque fué promulgada con 
grandísiuia solemnidad ^ el monte Sinai, á 
son de trompetas augdlicas, con grande,s re¬ 
lâmpagos y tiaicno.s dei Ciclo, y en presen¬ 
cia de todo el Puefclo do IDio.s. 

L. Antes de llegar á la declaracion d<í los 
Mandarnieiitos en particular, quenia entíui- 
der sumariam-onte ei órden do cllos. 

M. El Mk d'j tudos lo.s Mandaniíonro:-; cs la 
caridad, ó amor de Dio.s y ik-l prójimo, ijer- 
qne tíxlo.s ri.is ensonan á no ofi-nder ú Dios, 
ni al prójiíoo, y por e.so e:sí .Áu diviilido.s en 
do? parte.s, y .qe e.seribierou (como ya teugo 
clicno) GD dos íablas d.c maruiol La tnime- 
ra parto ecutienc tix>s preceptos, lo? eiiaies 
nas ensonan la nbligacion riui? loiiemo? á 
Dios. J^a segauila contiene otros siote |íri_'- 
cepto.s, lo-' cíuilçg no.s en.sêfiaii la obii- 
gaoioii fpif- tenenw.s al prójimo. Idas li.-i- 
b.sis de. saber, què aimqiie en nua ta- 
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bla no liabla sino tres preceptos, y en 
la otra siete, con t-oclo eso Ias dos tablas eran 
iguales, y todas estabas llenas de escrituras, 
porque los tres primeros estaban escritos 
con mh pnlabras, y los otros siete coii 
zndrros; y así los siete preceptos más bi’evese- 
ran iguales cn fcuanto á la escritura á los tres 
preceptos más largos. 

D. Por Cjué causa los Mandamientos de k 
priraera iabla sou tres? 

M Porque nos eusenan á amar á DÍos con 
el corazou, con Ia leiigua y con las obraáT 

D. Por qud son siete los MandaTaientos de 
la segunda tabla? 

J'L Porque el uno nos cnsena á bacer bien 
al prójimo; y los otros seis nos énseãan á no 
hacerie mal eu la persona, ni en la honra, ui 
eu la hacieiida; y esto, con obras, ui con la 
lengiia, ni con el corazon. 

D. Áhorá atendamos á los misraos Manda- 
mieníos, y primei^amcnte enseüadme Ias pro- 
pias palabius cón que fueron escritas por Dios 
aquellas palabra.s. 

M. Las palabras .son estas: Yo soy el Se- 
fior Dios luyo, el cuâl te ha sacado do la tie- 
iTa de Egipto, dé la casa. de Ia servidumbre. 

1. No teudirís otro Dios delãute de ruí. 

2. Xo iurarás el nombrc do Dio.s ivii v.iuo. 
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4. Honra al Padre y á la Madre. 

õ. No matafás. 

6. No fomicarás. , 

7. No hurbarás. 

8. No levantarás falso testinjonio á tu prú- 
jimo. 

9. No deseaíás la mujer agena. 

10. No codiciarás los bienes de otros. 

D. ^Qué quiere decir aquellas palabras que 
^■an dclante de los Mandamientos? 

M. En aquellas paJabras se dan cuatro ra- 
zoiie% para mostramos que Dios nos puede 
dar Ley, y que nosotros estaroos obligados á 
observaria La primera razon está en aque- 
11a palabra: Yo soy el Senor; porque siendo 
Dios nuestro primero y Sumo Senor; el 
cual nos ha criado de nada, sin duda nos 
puede dar ley, como á sus propios siervos. 
La segunda está en aquella palabra: Dios; 
porque aquella palabra significa que nuestro 
Senor no solamente es dueno, mas tambien 
supremo Juez, y Gobemador, y como tal pue¬ 
de dar ley, y castigar á quien no la guarda. 
La tercera está en aquella palabra; tuyo; 
porque adernas de la obljgacion que tenemos 
en obedecer á Dios, como siervos al dueno, y 
como súbditos al Juez, tenemos otra obliga- 
cion por razon dei concierto que con nosotros 
hace, y nosotros con ál en el santo Bautismo; 
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porque en él uos toma Díos por sus propios 
hijos adoptivos, y nosotros tambien lo toma¬ 
mos por propio Padre, como tambien toma 
Dios á todos sus fieles por pueblo suyo par¬ 
ticular, y los fieles toman Á Dios por su pro • 
pio Dios y Senor. La cuarta está en aque- 
llas palabras; el cual te ha sacado de Ia tis- 
rra de Egipto, de la casa de la servidunibvo; 
porque adernas de mucliaa obligaciones, ba ' 
esta de agradecimiento, porque Dios nos i .a 
librado de la servidumbre dei demonio y de-1 
pecado, la cual fué significada por aquella 
servidumbre de Egipto y, de Faraon, de que 
el mismo Dios libr<5 al pueblo judaico, 

D. Declaradme el primer Mandamiento. 
K El primer Mandamiento contiene tres 
partes: la primera es, que debemos tener ú. 
Dios por Dios; la segunda, que no tengaraos 
alguna otra cosa por Dios: la tercera, que no 
hagamos ídolos: quiero decir, Estátuas ó L 
mágenes, que sean tenidas por Dioses y euc- 
no adoremos á estos ídolos. 

D. Declaradme la primera parte, 

M. Dios quiere ser tenido por lo que cs, 
conviene á saber, por verdadero Dios, lo co.ii 
: e ho.ce eiercitando para eon su Divina Ma 
jestad cuatro virtudes, que son la Fe, la £-,■ 
peraüza, la Caridad y la Eeligien. Qai- n 
creo en Dios, tieae á DÕJS por Dios, porqite 
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le tiene por suma veixlad, v contra esto peeau 
los Hcrejes que no io creen. Qrden espcríi 
en Dios, tiene á Dios por Dios, porque le tie¬ 
ne por fidelísimo y piadosísimo, y taiiibicn 
por poderosísimo> considevaiido que ie querrá, 
y podi’á ayudar eu ciiakpnera necesidad; y 
contra esto pecau los que desesporan de la 
misericórdia de Dios, ó csperau ivuís cu los 
liombres que eu Dios, o tanto en los hoiiibres 
cuanto en Dios. Quien ama á Dios sobre 
todas las cosas, tiene á Dios por Dios, pòrque 
Ití tiene por .surno Bien; y contra esto pecau 
aqiiellos que arnan á cuakiuiera criatura ]nás, 
ó iguahnentc que á Dios, y mucho más po- 
cair los que aborreeen á Dios, • Y finaTrnente 
quien adora á Dios con suma revoreueia, co¬ 
mo no.s lo en.sena la \irtud dc la Rcligion, a- 
quel tal tiene á Dios por Dios, porque le tie¬ 
ne por priíner principio y Autor de todas las 
cosas; y eu esto pecau lo.s que respctau poco 
á DÍO.S,á las cosas á É1 consagradas, corno 
Tglcsias, Vasos Sagrados, Sacerdotes y cosas 
scmejante.s: y tambien aquéllos que honran 
á los hombrcs ignaliuente como á Dios, ó 
más que á Dio.s. 

D. Dcclaradraé la segunda parte de este 
Mandamiento. 

M. En la segunda pjarto manda Dios, que 
no tengarnos por Dios á cosa algina criada; 
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y eh esto pccaban los Geiitiles antiguamente 
ioB cviaks, BO cüuociendo al verdadero Dios, 
íeiiiaB y adoraban por Dios á varias criatu¬ 
ras, COIBO al Sol, ó á Ia Lima, ó á algimos 
hombres muertos. En lo propio pecaii los 
liechiceros, liechiceras, y todos los maléficos, 
los nigromáiiticos y adivinos, los cuaks dau 
al demouio de! iníierao la hór.ra qiic se debe 
dar á Dios; y algiuios do ellos le liencn y a- 
doran por sa Dios, y por sn medio pieasan 
podeç- adiviiiar las cosas veiiideras, ó iíallar 
tcsords, ó ciimplir algimos dcshoncstosdeseos 
stiyos; y poripie cl demonio es capital enemí- 
go dei géuero humano, por eso engana á- es¬ 
ta pobre gente, y coa vanas csperanzas les 
luiee cometer ituichos pecados; y á lo último 
les bace perder c! alma, y mnchas reces tam- 
biea el cuerpo. 

D. Declaradme la torcera parte. 

M. Eu la torcera parte manda Düos, que 
las cosas qne É! crió no las tongainospor Dio- 
ses, iii tampoco hagamos nosotros algmivs co¬ 
sas para tenerlas y adorarias por Dios; en lo 
cu.al pecabau los gentiles, qne eran tan cic- 
g<>S; rúie hacian ídolos; e.sto o.s, estátuas de o- 
ro ó plaía, de niadera ó de raárinol, y seper- 
snadian que aquelias íúescn Dioses, e.spcckl- 
mente porque los demorâo-s dcl iníierno algu- 
na vez entraban dentro de cilas, y las haciaii' 
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adorabíin; y porque los Santos Mártires no que- 
nan Iiacer Jo mismo en modo alguno, los àa- 
ciari morir con aeerbísimos dolores. 

D. tííay en este Mandamiento otra cosa? 

M. Ha puesto Bios una amenaza terribie 
para quien contraviene á lo que este Manda- 
mjento contiene, y una grande promesa á 
quien lo guarda, porque despues de haber da¬ 
do este Msjidanfnento, dice Bios estas pala- 
bras: Yo soy un Bios celoso, que castigo no 
solainente 4 aqu^llos que no me quieren bieu, 
pero tambien a sus desendientes hasta la 
cuarta gencracion; y bago bien á qxiien me 
quiere hasta mil generaoiones. Bonde de- 
ben de advertir, que Nu estro Benor dice, 
qiie É1 es un Bios celoso: para que entenda¬ 
mos que puede castigar gravísimamente, por¬ 
que es Bios, y que castigará rigurosameute, 
porque es celoso de su honra y de la justicia 
y razon, y por eso no puede sufrir la impie- 
í ad y la iniquidad; lo cual es contra aqueilos 
que pecan contínuameate, y viven con todo 
t io con alegria, como si á Bios no se le diese 
nada de ello; pero ya veis que se le da 
como á su tiempo se echará bien de ver. 

D, íQud quiere decii-, que Bios castiga á 
los pecadores hasta la cuarta generacion, y 
premia ,á los justos hasta mil generaciones? 

M. Bios castiga hasta la cuarta generacion, 
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porque (por lo más ordinário) no Ile^ el hom- 
bre á vivir más, que á ver los hijos de sus 
nietos ó á los nietos de los nietos, y no quie- 
re castigar si no á aquellos desceadientes, que 
el mismo pecador puede ver; pero en el hacer 
bien Dios, se extiende no solo hasta la cuar- 
ta generacion, pero hasta milésima, si tanta 
hubiese, porque nuestro Senor es más inclina¬ 
do á premiar, que á castigar; porque el pre¬ 
miar nace de su bondad, y así lo hace liberalí- 
simamente; y el castigar nace de nuestros pe¬ 
cados, y así lo hace casi por fuerza: esto es for- 
zado de nuestras maldades. 

D. ^Porq.uéseanadeestapromesa, y esta 
amenaza al primer Mandamiento solamente? 

M. Porque este es el más principal Manda¬ 
miento, y el más importante de todos, y tam- 
bien porqne es el primero; y lo que de él se di- 
cfi, se puede entender tambien de los otros. 

D. Deseo saber, como no es contra este 
Mandamiento, la honra que hacemos á los San¬ 
tos, á sus Relíquias é IinágeneS: porque parece 
que nosotros adoramos todas estas cosas, pues 
á ellas nos arrodillamos, y les hacemos oracion, 
como la hacemos á Dios. 

M. La santa Iglesia ^ Esposa de Cristo, 
tiene por Maestro al Espiritu Santo; y así no 
hay peligro de que sea enganada ó qúe haga, ó 
que ensefie cosa, que sca contra los Manda- 
inientos de Dios; y por venir más i lo particn- 
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jav, /flo?otiT!s.lu;4'a'amo.-; -t a 1, s r;au¬ 

tos, como aiiogcs dc Pios, _ j.■o^'í!!c iius prjjiku 
a;p,idar con sviri nióriios y 03-íit.ioi:es ciai Pios; 
pt '10 uo los fc-nemos por ri >ses. ni los a<’o! a- 
liios como á. Pios. Y no imnovía ipne uos a- 
TTodilleinoR, porque esta rc 3 ‘crcnci:t no es pro- 
f ia <Je Pios solo, más (auibien sc hace á las 
criíPuras mivy snblimailas, corno al 3 ^ en 

3nuebos iugares l<i,? Kcligiosos se arrodilian á 
sus Superiores; y así iio ivay <|Ue i33aTavi’i'arse 
que se iiaga coa^ !os Pauíos qtte rt‘ina]i c<j!] Cris¬ 
to en oHielu,U) que se lisxce eu ia tiesTiX coii 
algunos liombres. 

C. Jtas que dirCmos de ias Ileliquias de los 
Santos, que no tiencu sentido, y con todí) esu 
nos arrxiiliamos á elks yhacemos oraciuu? 

M. ^'ü iiaCftmos osneion á kis Relíquias, que 
bien sa'ocTaOã que 110 sienteu: pero honraiuos 
ias sant.is Pic!i<|u:a,S; coi)3() á instrumeht:,'s que 
fneion de I: s Almas santas para iiaccT inuebas 
obras 'tueiiRs: y (|uc á su ticiiipo sentn cucrpos 
tívos 3 ' glorio.sos, y son aliora p;\ra nosotrí>s a- 
madas pi'ci.d:3s dei amor que tuvieruii, y tienea 
]o$ Snntos; y por eso no.sutros bacemo.s oraciou 
á los Santos delante de sus Reliquias, i-ogáudo- 
les qne por aqnellas prendas ainada.s que teue- 
mos de ellüs, se aeue^eu dc :3yiuian3iis:, como 
isosotros no.s acerdauros de hoiiixiios. 

1>. Lo juisuio por ventura se podríl dccir de 
Ias lmágenc.s? 

M. A;í e.s; porque las luuígcues de Cristo j 
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de su bendita Madre, j de los Santos, que las 
tenemos por dioses, y por eso no se pueden. 
llamar ídolos, como eran los de los Gentiles; 
pero tenémoslas por imágenes, que nos hacen 
acordar de Dios, y de la Vírgen su Ma¬ 
dre y de los Santos, y avSÍ sirven para 
los que no saben leer, como si fueran 
libros, porque por las imágenes se ense- 
nan muchos mistérios de nuestra Fe, y la vi¬ 
da y muerte de muchos santos; y la honra 
que les hacemos, no es porque son figuras de 
papel, ó de metal, ó porque están, bien pin¬ 
tadas ó formadas; mas porque nos representan 
al Senor, á Nuestra Senom ó á los santos. 
Y porque nosotros sabemos que las imáge¬ 
nes no \iven ni oyen, por estar hechas por 
manos de hombres, no pedimos á ellas cosa 
alguna, pero delante de ellas rogamos y pedi¬ 
mos favor á las que eUas representan, como es á 
Nuestro Senor, á la Vírgen, ó á los otros Santos, 

D. Si las reliquias, ó imágenes no sienteu, 
cómo hacen tantos milagros con los que á e- 
llas se encomiendan? 

M. Todos los milagros hace Dios; pero mu- 
chas veces los hace por intercecion de los san¬ 
tos, y especialmente de su Santíáma Madre, 
y muchos los hace con aquellos, que delante 
de todas estas reliquias é imágenes invocan 
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los santos; y alguna vez se sirve de las relí¬ 
quias 4 imágenes por instrumento de tales 
milagros, para mostramos, que le agrada que 
tengamos devocion con los santos y sus re¬ 
líquias é imágenes. 

D. jLuego cuando uno dice, que se ha en¬ 
comendado á tal imágen, que ha alcanzado 
alguna gracia, se ha de entender, que se ha 
encomendado á aquel santo, cuya es la relí¬ 
quia tal imágen, y que Dios ííuestro Senor 
por su intercecion, y por medio de su relí¬ 
quia ó imágen le ha concedido la tal gracia? 

M. Así es, y me huelgo de que hayas com- 
prendido tan bien cuanto os he dicho. 

D. Quisiera últimamente saber, por que' 
se pinta á Dios Padre como hombre viejo, y 
el Espíritu Santo como una paloma, y los án- 
geles como unos mancebos con alas, supuesto 
que Dios y los ángeles son espíritus, y que 
no tienen figura corporal que pueda ser pin¬ 
tada por los pintores, como se pintan los hom- 
hres? 

M. Cuando Dios Padre se pinta en forma 
de un hombre viejo, y el Espíritu Santo en 
forma de paloma, y los ángeles en forma de 
mancebos; no se pinta aquello que elios son 
en*sí, porque, como vos hábeis dicho, sou es¬ 
píritus sin euerpo: mas se pinta aquella for¬ 
ma en que algunas veces han aparecido; y a- 
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sí Dios Padre se piiita como ua hombre vie- 
jo, porque de esta forma apareció en Tision 
á Daniel Profeta; y el Espírita Santo se pin¬ 
ta en forma de paloma, porque en esta forna 
se apareció sobre Dios, cuando fué bautizado 
por San Juan Bautista: y los ángeles se pin- 
tan en forma de mancebos, porque han apare¬ 
cido así muchas Teces. Demas de esto ba¬ 
beis de saber; que muchas cosas se pintan 
para hacemos entender, no lo que ellas son 
en sí, mas la propiedad que tienen, ó los e- 
fectos que suelen hacer. Y así se pinta la 
fe como una mujer con un cáliz en la mano, 
y Ia caridad con muchos ninos »1 rededor, y 
con tcdo eso sabeis vos bien, que ni la fe, ni 
la caridad son mujeres, sino rirtudes. Así 
pues se puede decir, que se pinta Dios Padre 
en forma de un hombre viejo, por damos á 
entender*que es antiquísimo; esto es, eterno, 
y ántes que todas las cosas criadas. Y el 
Espíritu Santo se pinta en figura de paloma, 
para significar los dones de inocência, pureza 
y santidad, que en nosotros obra el Santo 
&píritii. Y' los ángeles se pintan inozos, 
porque son hermosos, y llenos de valor, y con 
alas, porque siempre están prevenidos á ir a- 
donde Dios manda: y con vestidos blancos, 
y esíolas sagradas, porque son puros é ino¬ 
centes, y ministros de su Divina Majestad. 
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Muchas cosas coutiene este primer manda- 
miento, como os he declarado; de todas os 
podría referir algunos casos memorables; pe¬ 
ro para no cansaros, me contentará con deci- 
ros solamente dos, dei amor que debeis tener 
á Dios, y de la reverencia que debemos ha- 
cer á las imágenes. El primero cuenta En¬ 
rique Gran, que en cierta ciudad moraba u- 
na doncella muy noble,,la cual era devotísi- 
ma de la Reina de los Angeles, á quien &e- 
cuentemente pedia le mostrase su bermosísi- 
mo y benigüísimo Hijo. Siendo pues esta 
doncella de catorce anos, la vigilia de la Na- 
tiridad, la Saptísima Vírgen la concedió lo 
que tantas veces le habia pedido, aparecién- 
dosele con una indecible belieza, con sii Hi¬ 
jo en los brazos, y dándosele para que se re- 
goeijase y alegrase con él. Quedó la donce¬ 
lla bailada de gozo y contento con la presen¬ 
cia de su Dios que tanto habia deseado. Se 
puso el nino Jesus á razones con la doncella, 
y Ia preguutó, si le amaba? Y respondió e- 
11a, que sí. Volvióla á preguntar, que cuán- 
tol Y ella respondió, que como á sí misma- 
Replico el nino Jesus, y la preguntó, si le 
amaba más que á sí misma, La doncella ba¬ 
ilada con lágrimas respondió que amaba á 
Jesus como á su mismo corazon. Y no mas 
que á tu mismo corazon? (dijo el Nino.) E- 
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so Sefior (respondió la doncella) dígalo el 
mismo cora 2 on. Apénas liiibo acabado de 
decir estas palabras la doncella por su boca, 
cuando el pecho, y el corazon ae le abrió, y 
se hizo una boca en él, y por ella salió aque- 
11a dichosa alma abrasada y encendida en el 
amor de sn Dios, á la cual la soberana Vír- 
gen y sn Santísiíno Hijo subierou y llevaron 
consigo á la Corte Celestial, cantando los 
Ángeíes con gmnde suavidad y melodia, Al 
ruido de la música acudieron los de su casa, 
y los vecinos, y ballaron la doncella muerta 
con grandes senales de vida, porque el cora¬ 
zon estaba abierto, y al rededor de él escrito 
con letras de oro; Diligo te plus qnam me, 
quia tu creasti, redemisti, et dolasti me. A- 
mote. Senor, más que á mí, porque me crias¬ 
te y redimiste con tu Sangre, y como en 
dote y arras, me diste tus soberanos dones. 

El segundo cuenta Sofronio, Patriarca de 
Jerusalen, en esta manera: En el monte 0- 
livete vivió muchos anos encei-rado un gran 
soldado de Ia milícia de Cristo, que contínua¬ 
mente era combatido dei enemigo con el espí¬ 
rita de fomicacion, y nunca fué vencido, sino 
siempre vencedor: pero era tan molestado de 
esta contínua y vil tentacion, que riéndose 
una vez muy apretado, comenzó á gemir, y 
dar voces, dicindo al demonio; Dejame ya, y 
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contéatate que me has perseguido hasta mi 
vejez. Apareciósele visiblemente el demo- 
nio, y le dijo: Hazme juramento de no decir 
á nadie lo que te diré, y yo te dejaré. Yo 
te juro por el' Altísimo Senor, que no lo diré. 
Pues lo que quiero es, que no adores esa i- 
rnágen que ahí tienes (era la imágen de 
Nuestra Seíiora con el ntão Jesus en losbra- 
zos) y yo te dejaré. Dame tiempo para pen- 
sarlo, y te responderá. Luego por la mana- 
na se fué este Eeligioso á otro Padi-e que allí 
cerca estaba llamado Teodoro, y le pidió con- 
sejo, contándüle todo lo que con el demonio 
le habia pasado, el cual le respondió; Pa¬ 
dre mio, el demonio os ha burlado, pues os 
ha hecho jurar lo que no debíai^; pero lo 
babeis acertado en dar parte de ello, porque 
inános mal seria consentir con dl en las ten- 
taciones sensuales con que os combate, que 
dejar de adorar á Dios y á su Madre. Ani¬ 
mado el buen Religioso con esta respuesta, 
se volvió á su lugar, y luego se le apareció el 
demonio, y le dijo: jO mal viejo! jcómo me 
has quebrantado el juramento que hiciste? 
Yo te acusará de perjuro el dia dei Juicio. 
El Monge respondió con ânimo esforzado: 
Yo juré, é hiciera mal en cumplirlo: pero yo 
adorará á mi Sehor Jesucristo, y^ reverencia¬ 
rá siempre su imágen, y la de su Madre 
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Nuestra Senora, y á ti en nada te obedeeeré. 
Este propósito tan firme debilito mucho al 
demonio de manera'que segun se cree, se partió 
de allí corrido y avergonzado. 

Declaracion dei segundo Mandamiento. 

D. Ahora vengamos al segimdo Manda- 
iniento: qué quiere decir. íío tomarás el nom- 
bre de Dios en vano? 

M. En este mandamiento se trata de la 
honra, ó deshonra que á Dios se hace con las 
palabras; conviene á saber, se manda que se 
le baga honra, y prohibe que se le baga des¬ 
honra; de cuatro modos se bonra, ó deshonra 
á Dios con palabras. Lo primero, se honra 
á Dios con nombrarle ámenudo,por efectode 
caridad, y se deshonra con nombrarle asimis- 
mo á menudo sin propósito. Lo segundo, se 
honra con el juramento, y se deshonra con el 
perjúrio. Lo tercero, se honra con hacerle 
votos, y se deshonra con no cumplir los votos 
hechos. Lo cuarto, se honra con invocarle y 
loarle, y se deshonra con blasfemarle y malde- 
cirle. 

D. Declaradme la primera parte. 

M. En nombrar á Dios, y á nuestra Seno- 
ra, ó los Santos simplemente, se puede hacer 
bien y mal; porque los que aman mucho á 
Dios, se acuerdan de contínuamente, y de 
él hablan siempre, y esto se hace con devo- 
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ciou y afecto, como se ve en las Epístolas de 
San Pablo, en las euales á cada paso se lee el 
nomlire de Jesncmtn: porqne como San PaHo 
tenia á Cristo en el corazon, así tambien le te- 
nia en Ia boca. Pero hay otros que por un 
mal uso, cuando están enojados ó se burlan, 
sin pensar lo que dicen, nombran á Dios <5 
algun Santo, porque no les viene otra. cosa á 
la boca; y eso es nialo, porque es un menos- 
precio dei Santísimo Nombre de Dios; y de 
esto se os puede dar un ejemplo, aunque no 
igual, que es como si uno tu-idese un vestido 
muy precioso, y de él se sirviese en cualquier 
lugar ó tiempo, sin miramiento alguno. 

D. Declaradme ahora Ia segiinda parte, 
que pertenece al juramento. 

M. El juramento no es otra cosa que 11a- 
mar á Dios por testigo de la verdad; pero paiu 
estar bien liecho, es menester que esté a- 
companado de tres cosas, esto es, de verdad, 
de justicia y de juicio, como el niismo Dios 
ensena por boca dei Profeta Jeremias. Y a- 
sí como en el jur-amento hecbo con las debi- 
das circunstancias se honra á Dios, protestan¬ 
do que su Divina Majestad ve todas las cosa.s, 
y es sumamento verdadero y defensor de la 
verdad: así por el contrario se desbonra gran¬ 
demente al mismo Dios, cuando se jura sin 
verdad, sin justicia y sin juicio; porque el que 
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así jura, da á entender que Dios, ó no sabe 
Ias cosas, ó que es amigo de mentira, é ini- 
quidad. 

D. Declaradrae más en particular, qné 
qiiiere decir jurar eon verdad? 

lí. Para jurar con verdad es necesario, que 
la porsona no afirme con juramento sino lo 
que sabe de cierto ser verdad, y que no pro¬ 
meta con juramento sino aquello que de ve¬ 
ras quiére enrapür; por donde son perjuros y 
pecau gravísimamente, aquelloa que afiiman 
con juramento las cosas que saben son falsas 
ó á lo mdnos no saben ser r eixladeras; y asi- 
mismo aquellos que prometeu con juramento 
lo que no han de cumplir. 

D. Qné qiiiere decir jurai* con justicia? 

M. Qaiere decir, que lapersona no prome-, 
ta con juramento el hacer cosa. que no sea 
justa y lícita; y por eso pecan gravemente 
los que prometeu con juramento el vengarse 
de las iujurias, ó de hacer otra cosa que de.s- 
contente á Dios; y tales promesas no se do- 
ben cumplir, ni obligan de modo alguno; 
porque ninguno puede cstai' obligado á ha¬ 
cer mal, porque la ley de Dios obliga á no 
haccrlo. 

D. Qué quicre decir con juicio? 

M. Quiere decir jurar con prudência y 
madurez, considerando que. no connene 11a- 
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ífiar á Bios por testigo, áno en cosas aecesa- 
fias de grande importância, y con mucho te- 
inor y reyerencia; así pecan aquellos que por 
cualquiera mínima cosa, ó burlando, ó juran¬ 
do , juran, los cuales con esta mala costumbre 
de jurar á menudo, fácilmente incurren en 
juramento falso, que es uno de los majores 
pecados que se pueden cometer. De donde 
a.sí el Senor en el Evangelio, como Santiago 
eu su epístola, nos mandan que no juremos, 
e.sto es, sin necesidad. Y de esto dau los 
santos la razon; porque habiéndose el jura- 
lUento bailado por medio de la flaqueza de 
la fe humana, porque los hombres difícil- 
luente se creen el imo al otro, por esc> se debe 
usarei juramento como nos servimos de ks 
luedicinas, que no se toman á menudo, sino 
las más raras veces que sea posible. 

D. Declaradme la tercera parte de este 
luandamiento, que consiste en los votos. 

M. El voto es una promesa hecha á Dios 
de alguna cosa mejor ó más agradable á su 
Divina Majestad. Á cerca de esto babeis de 
considerar tres cosas. La primera, que el 
■Poto es una promesa; y así no basta para ha- 
cer voto el propósito, y mucho ménos el de- 
seo de hacer alguna cosa, mas es necesaria la 
proiiiesa explicada con la boca, ó á lo menos 
con el corazon; y demás de esto babeis de ad- 
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vertir, que esta promesa se hace á Dios, á 
quien propiameute tocan los votoa Guando 
vos oís decil’, que se hacen votos á Nuestra 
Senora, ó á los santos, hábeis de entender 
que aquellos mismos votos se hacen princi¬ 
palmente á Dios, pero en honra de Ia Vírgen 
ó de los santos, en los cuales vive Dios ea 
uu modo más particulai\ y más alto que las 
otras criaturas; así que el voto hecho á uu 
santo, no es más que una promesa hecha á 
Dios, de honrar la memoiia de aquel santo 
con alguu ofreeimiento, lo cual es honrar al 
niismo Dios en aquel santo. Lo tercero, há¬ 
beis de saber, que el voto uo se puede hacer 
sino de cosa mejor ó más agradable á Dios, 
como es de la santa vii-ginidad, de la pobre¬ 
za voluntária, 6 de cosas semej antes: de ma- 
uera, que quien hisiese voto de hacer algun 
pecadfl ó alguna accion impertinente al ser- 
vicio de Dios, ó de alguna cosa buena que 
traiga consigo impedimento de raayor bieii, 
no habia promesa de cosa más grata ásuDi- 
\dua Majestad, y por esto no se le haría hon¬ 
ra, y pecaria contra segundo Mandamien- 

to, como peca tambien gravemente contra 
cl mismo Mandainiento quien hace voto, y no 
le cumple lo más presto que pudiere; porque 
Dios manda en la sagi^ada Escritura, que 
quien hace voto, no solo se acxierde de cum- 
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plirlo, pero no sea tardio en el cnmplimiento, 

D. Declaradme la última parte, la cual tra¬ 
ta de Ia alabanza de Dios, y de la blasfêmia. 

M. Manda Dios en la última parte de es¬ 
te segundo precepto, que no se blasfeme; y 
por ei contrario, que se alabe y bendiga su 
santo Nombre. T primeramente en lo que 
toca á Ia alabanza, no hay dificultad alguna, 
siendo cosa averiguada, que vime'ndonos todo 
el bien de Dios, y que estando todas las obras 
de Dios Ilenas de sabiduría, de justicia y de 
misericórdia, es justo que en todo y por todo 
sea alabado y bendito. 

Mas cuanto á la blasfêmia, es menester que 
sepais, que no es otra cosa, que una injuria 
que se hace con palabras á Dios mismo, ó á 
sus Santos, y se hallan seis maneras de blas¬ 
fêmias. La primera, cuando se atribuye á 
Dios aquelío que no tiene. La segunda, 
cuando se niega á Dios lo que le conviene, 
como el poder, la sabiduría, la justicia ú otra 
excelencia; como decir, que Dios no puede 
hacer que uno sea, <5 que no sea justo. La 
tercera, cuando se atribuye á la criatura a- 
quello que es propio de Dios, como hacen a- 
quellos, que dicen que el demonio sabe las co¬ 
sas venideras; ó que puede hacer milagros 
verdaderos. La cuarta, cuando se maldice á 
Dios, ó á Nuestra Sefiora, <5 á los santos. 
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La quinta, cuando se nombran algunosmiem- 
bros de Cristo ó de los santos, por bacerles 
injuria, como si en ellos fuesen vergonzosos, 
de la manera que lo son en nosotros, La 
sexta, cuando se nombra alguna parte de 
Cristo 6 de los santos para burlarse de ellos, 
como lo hacen aquellos que dicen por la bar¬ 
ba de Cristo, ó de San Pedro, ú. otras cosas 
semejantes, que la emddia dei demonio y la 
maldad dei hombre ha bailado. 

D, Deseo saber, qué tan grande pecado sea 
la blasfêmia? 

ivL Es tan grande, que casi es el mayor de 
todos, y esto se puede conocer por la pena 
que merece; porque en el Testamento viejo 
mandaba Dios, que los blasfemos fixesen lué- 
go apedreados de todo el pueblo; y las leyes 
civilés condenau á los tales á muerte. Y 
San Gregorio dice, que iin nino, habiendo a- 
prendido á blasfemar de Dios, sin ser repren- 
dido de su padre, murió teniéndole en los 
brazos, y su alma fué llevada al eterno fuego 
por lo^demonios, que aparecieron visiblemen- 
te, lo cual no se lee haber sucedido por otro 
pecado; y así es necesario usar de todas las 
diligencias posibles, para guardarse de tan 
grande ofensa de la Divina Majestad; y sena 
muy conveniente huir de este pecado, porque 
de él no se saca otro provecho, ni gusto algiíüo 
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(como de los demás p*cados) sino solamente 
el dano que trae consigo el pecado: si Hen 
nunca se ha de pecar, aunque por ello se hu- 
biese de ganar tndo cuanto hay en el mundo.. 

D. De qud médios me ayudaré para desa¬ 
rraigar la costumbre de jurar, y para no dejar- 
me llevar de la corriente de los que traen á 
Dios por testigo siu verdad, jnsticia, 6 necesi- 
dad? 

M. Entre otros médios de que podeis usar, 
son buenos log que dan aigunos. El primero. 
de pedir á Nuestro Senor, en leventándoos, gra- 
cia para no jurar aquel dia. El segundo, cuan- 
do jurílreis, poned la mano en el pecho, doli- 
endoos de haber ofendido á Nuestro Senor. ígEl 
tercero, á la noche herir vuestro rostro, ó besar 
la tiena tantas veces cuautas hubiéreis jura¬ 
do. El cuarto tbner siempre en Ia metnoria 
los castigos que Nuestro Senor hace á los que 
desenfrenada y desordenadamente juraa, y-ias 
mereedes espirituales y temporales con quo pre¬ 
mia á los que reverencian su Santísimo Som- 
bre. Y para que de estb no os olvideis, estad 
atento á lo que escribe Cesario; Que eri*Coío- 
nia habia dos mercaderes, que confesaron dos ma 
neras de pecados perniciosos y danosos para las 
almas, aunque por el uso que los mercaderes 
tienen en cometerlos, son de elios despreciados 
y tenidos en poco. Estos pecados eran menti¬ 
ras, y juramentos falsos; y estándose confesau- 
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do, dijeron al coufesor; Sefioi', nO podemos ren¬ 
der ninguna cosa, ó muy pocas, si nó mentí¬ 
mos ó jurai^os, con Io cuai muchas veces per¬ 
juramos. A los cualcs respoudió el confesor: 
Hermanos, yo no os lie de dar el beneficio de 
la absohicion, si arrepentidos de lo pasado no 
me prometeis ia eumienda de lo venidero. Y 
pará que yo se^a, cômo se cumple, conviene 
qne á lo ménos por nn ano, cuando compreis y 
vendais, ni jureis, ni mintais, ni maldigais; y 
viendo yo como la cumplís, procedoré con el 
remedio de vuestras almas, que valen más que 
todas vuestras riquezas; y si aquellas perdeis, 
muy poco os aprovecharán estas. Obedecieroa 
lo.s inercadcresj y prometieron de cumplirlo. 
Pero el demonío, euemigo capital de nuestra 
faivacioü, procui'0 por todo aquei ano, que ui 
vendiesen ui gaaaseu casi nada, por Io cual vi- 
nieron á caer en alguna pobreza. Y así, el dia 
e.stablecido y senalado volvierou á su confesor, 
y le dijeron, que aquei aiio babian recibido gran- 
disiino dano eu toda su hacienda por Laber 
cumplido la palabra que le Labian dado, de no 
mentir, ui jurar, ui maldecir. Pero el confesor, 
que cra muy piudente y discreto, lesrespondió: 
llennanos mios, no os espanteis, ui maravilleis: 
porque el demouio, que es vuestro enewigo,dia 
sido la causa, permitiéndolo así Dios ?j'lue.stro 
Senor, porque al inãncipio de vuestra conver- 
sion convenia que la tentacion os probase; cuan 
to más, que si en vuestras haciendas Labeis ro- 
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cibido grande dano, cn vuestras almas hábeis 
lecibiüo grande provecho: perseverad el ano 
que Tiene eu to mentir, ni jurar, y vereis ia 
aiejora de vufêtra hacienda, y de vuestras ai- 
mas. Prometiéronlo así, determinando pnme- 
ro de perder tedos sus bienes, y padecer cual- 
quier irabajo, ántes que jurar, mentir ó maide- 
eir. Y Dios por su infinita misericórdia tam- 
bien se apiadó de ellos, porque en breve tiem- 
po cobraron tanto crédito, que casi todos iban 
á comprar i sus tieudas, cou lo cual vinieron á 
ser muy ricos y poderosos en honra y hacien¬ 
da. Y se echó bien de ver, que para hacerse 
los homhres ricos ayuda más la virtud y huen 
crédito, que los juramentos y mentiras; y así 
Tolviendo á estai’ con su conlesor, le dieron las 
gradas por el bueno y santo consejo que les ha- 
bia dado, por el cual quedaron libres de mu- 
chos y grandes pecaxios, y lienos de riquezas. 

Tambien un Padre de la Companía de Jesus 
que residia en Flandes, escribió al Padre Bi- 
cardo AUer, contesor de la Keina de Espana 
Dona Margarita de Áustria nuestra Senora, en 
una carta oe nueve de Marzo de mil seiscien- 
tos y tres, cómo en Enero dei mismo ano acon- 
teció el siguiente caso en la ciudad de Duay: y 
fué que dos mozos que estudiaban en el Colé¬ 
gio dei Rey, tenian costnmbre de jurar el noni- 
bre dei Alüsimo Dios, y habiendo ambos con- 
certádose en cierto dia para jurar, y poniéndo- 
se á ello, comenzai^on tambien á jurar y blasíè- 
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mar: pero Dios Nuestro Sefior, que aunryie su- 
íre, tairibien cuando lã parece castiga, á uno do 
estos dos niozos castigo cou ima repentina y 
desastraiia nuierte, quedando sii cuerpo derriba¬ 
do eu íierra eu presencia dc todos. El couipaíiero 
acudió á verle, mas estaba ya. muerto. negro y 
ieo como uu dcmonio, y todo el iV>síro, j cner- 
po acardenalado, eonio si el golpe mortal dc 
Dios liubiera sido de espada, 6 de oíra arma. 
El mozo vivo, compungido dc Ia culpa por 
la pena que veia ojecutada m sii compaucro 
muerto, .so reliró á su casa, y cou el dolor quo 
la turbacioa y temor lo diò. huo devota oracion 
á Dios, y voto de entrarse Religioso, si Ic libra- 
ba cie la pena quC merecia, como paa-tieipante 
en la penn que meroc-ia, ce^mo participante cn 
la misina enipa, por la cnal era el difunto cas¬ 
tigado. Apenas hubo acabado dc hacCr ia ora- 
cioii y promesa. cuamlo por ia piierta de su a- 
})05ontò vió entrar á su compaucro. Conoció- 
le, y lo pre.guntó cuál era sn e.stado? Resiion- 
dióíe fl dilunto, qne por srs juramentos y bia.s- 
íeniias era para siempre condenado á la.s 
penas eternas, y qiie la misma senten¬ 
cia estaba dada contra él, si no liubiora esca¬ 
pado de elia coii ei voto de Ecligioa que iia- 
l.ia liecho. Diebo esto desapareeió, y el vivo 
cumplió b) prometido. 

Declai-icioix del torcer J[anuíinuc;iira 

D. Ya lic ontomlido los dos Alaiidamientos 
primeros: desco ab.ora que mo declareis el ter- 
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cerc. 

M. El Macdamiento íercero, que es el de 
eautificar las (iestas. e? algo ditereute de los o- 
tros, porque todos los otros [couvieue á saber, 
ics dos pasadüs, y los siete siguientes] son det 
todo naturales, y obÜgaa uo solamente á los 
Cristiauos, niàs íambieu á los judios, y á ios 
geutiles, pero este tercero en parte es natu¬ 
ral, j en paite no: porque el santificar las 
iiestas, esto es, tener algun dia por santo, y 
que se deba gastar en obras santas, y en el 
culto divino, es precepto natural, porque la 
razon natural lo ensena á todos los hombres; 
y así, en todas Ias partes dei mundo se guar¬ 
da algun dia de fiesta: mas la determinacion 
de tâi dia, esto es, deeir que sea más este que 
aquel, no' es natm-al; y por eso los judios te- 
man al sábado por fiesta principal, y entre los 
cristiauos lo es el domingo. 

D. Por qu i causa mando Dios á los j udios 
que guavdasen el sábado más que otro diai 

M. l)os razoues hay principales: la prime- 
ra es, porque en el dia sábado acabó Dios la 
íábrica dei mundo; y por eso quiso que este 
dia se santincase, en memória de uu benefi¬ 
cio tan grande como el de la creacion dei 
mundo, lo cual servia tambien para confun¬ 
dir el eJTor de algunos filósofos que dijeron, 
que el mundo no Jia tcnido pricípios; porque 
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celebráüdose la liesta en memória de la crea- 
cion dei mundo, se riene á confesar que el 
mundo ha toiiido principio. La segunda ra- 
zon es, poi'que habiendo el hombre hecho tra- 
bajar á sus criados j criadas, y sus animalcs 
*por seis dias de la semana, quiso Dios el úl¬ 
timo dia, que es el sábado, r8po,saseu los di- 
chos sii’vieutes, el buey y el asnillo; y que los 
amos aprendiesen á ser piadosos pai-a con sus 
trabajadores, y que no íiieseu cnieles, sino 
compasivos tambien hasta de los mismos aui- 
males, 

D, Qué quiere significar, que los cristia- 
üos no guardamos el sábado como los judios, 
habiendo tan buenas razones para guardarlol 

M. Cou mucha razon Dios nos ha trocado 
ei sábado en el domingo; como tambien la 
circuncision eu el bauiisrao; el Cordero Pas- 
cual eii el 8aiitisimo Sacramento; y todas las 
otras cosas buenas dei Testamento viejo, en 
otras mejores dei testamento nuero: porque 
si el sába<lo se celebra en memória de la crea- 
cion dei mundo, porque en aquel dia acabo la 
obra de la creaciou; con más razon se celebra 
el Domingo en memória de la misma crea- 
cion, pue.s en el Domingo tuvo principio; y 
si los judios daban á Dios el _ último dia de 
la semana, mejor hacen los cristianos en dar- 
le el primero. Demas de esto, en eP Dornin- 
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go se hace memuria de tres boneficios pm- 
cipales de iii!est)'a Redencion: porque Ciisto 
nació en Domingo, eu Domingo resiicitó j m 
Domingo envió al Espíritu Santo sobre los 
apostoles. Finaluiente,-d Sábado siguificaei 
reposo que tcniuix las almas santas eíi él 
Limbo; ei Domingo significa la gloria que a- 
hora tionen las alm-as sauta.s, y despucs ten- 
drán los cuerpos yn el cielo; y'por eso lo.s ju¬ 
dios celebiabau t-l Sábado, porque inuiiendo, 
iban ai i’eposo dol Eünbo; mas los cristianos 
han de celebrar d Domingo, porque raurien- 
do,^ van á gozar Je la Bicnaventuranza dei 
cielo, lo cual se oiítieude. si han obrado bicii, 
scgim la santa ley que Dios Ics ha dado. 

D. íHay necesiSad de guardar otras des¬ 
tas deraas dei domingoi 
ií. Nece.sario ..-.‘a guardar otras muchas íles- 
tas íuera dei DotriD-sgo así dcd Sefior, como 
de Nuestra Seüora y de lo.s Santos, esto es, 
todas las qiTC la s.r;,xi.ta Igiesia manda .se girar- 
den; pero nosotros neinos hablado eii particu¬ 
lar dei domingo, parque es la más antigua, y 
la que se ceicbiT. más dc ordinário que las o- 
tras;^ como tamlaen en el judaísmo habia 
muenas ficstas, j.v-và la niá.s antigua, la ytíás 
n'ocuüüfcü y la nuxyoir dc todas era oí sábado: 
y por eso en los ilandaimcTít.is iic) .^<(3 bace 
meneio» ■exprusu -sivio dcl sábado: al ci:ri {co- 
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mo queda dicho) ha sucedido el domingo. 

D. Qué es menester haccr para guardar Ias 
iiestas? 

M. Dos cosas soa necesarias: La prirncra, 
ahtcnerse de las obras serriles, quesiieleaha- 
cerse por criados ó por artínee.s, los euaka ao 
S8 íatigan sino con el caerpo, porque aquellas 
obras en que principalmeute obra el enten- 
dimiento, no se pueden llamar serviles, aun- 
que por ajuda dei enteiidimiento trabaje tara- 
bieu la leugua, ó ia mano, ii otro raiembro 
corporal, La segunda cosa cs, que en lasiies- 
tas de precepto estamos obligados á hallar- 
nos presentes al sacrilicio santo de la Misa. 
Y amique la Iglesia ao uos obliga á otra co¬ 
sa, con todo eso es muj conveniente, que to¬ 
do cl dia de desta, 6 la .major parte de él, so 
ocupe en oraciones, j eu lecoiones espiritna- 
le.s, en viísitar Iglesias, eu oii’ sennoae.s, j ha- 
cer semejantes ejercicios santo.s, porque e.ste 
es el fin pai'a que se han instituído ÍUkS fies- 
tas. 

1). Si en las fiesta-s no sc puede hacer o- 
bra servil, taiapoco se podrán tocar Ias cam¬ 
panas, poner las mesas, v menos el guisar las 
comidas: porque todas estas son obras seni- 
le.s. 

M. El Mandaraiento de no hacer obras 
s«u-vile.s se entiende en dos condiciones; la 
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primera que no sean necesaiias á la vida hu¬ 
mana; j por eso se permite el poaer la mesa, 
guisar la comida y otras cosas semejantes, las 
cuales no pueden liacerse el dia ántes. La 
segunda, que no sean necesaiias alservicio de 
Dios; j por eso se penníte el tocar Ias cam¬ 
panas y hacer otros ejercicios en la Iglesia, 
los cuales no se pueden hacer en oiros dias. 
Y demas de estas condiciones, es tambien lí¬ 
cito el hacer obras serviles en dia de Fiesta, 
cuando hay licencia dei Prelado, coii justa 
causa. 

Fiiialmente, os aviso que suele castigar 
Dios á los traasgresores de este tercer pre- 
cepto, con necosidad y mengua de las cosas 
temporales: como tambien dar prcniio á los 
que diligentemente le guardan, con abun- 
daaeia de bienes, no solo temporales, smo 
tambien espiiütuales, conforme á lo que Su- 
rio (en la vida de San Juan Limosnero) re- 
fiere, que en un pueblo vivian dos oíiciales 
de im mismo oficio, el uno tenia mujer, hi- 
jos y familia, y con todo eso era tan devoto 
de oir Misa, que por ninguna cosa la dejaba; 
y así le ayudaba Nuestro' Sefior, le iba bien 
en su oricio, y multiplicaba su hacienda, El 
otro por el contrario no temendo hijo ningu- 
no sino solo su mujer, siempre trabajaba de 
dia y de noche, y áuii en los dias de fiesta, 
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oía Misa muy pocas veces, nunca salia de lace- 
ria, sino que padecia niucha necesidad y pobre¬ 
za. Viendo pues este que ai otro le iba tan 
bien, hacidndose un dia encontradizo con dl, 
le preguütó; Que de donde le venian tan¬ 
tos bienes, y le sucedia tanta gracia, que con 
tener él tanta familia, mmca le faltaba lo ne- 
cesario; y dl siendo solo, trabajando más, siem- 
pre vivia eu pobreza? A esto le respondió; 
üue tenia por devocion oir cada dia ilisa, 
que le mostraria el dia siguiente el lugar don¬ 
de hallaba aquella ganancia. Yenida la ma- 
üana, se fud por casa dei otro, y le llevó con¬ 
sigo á la Iglesia: y acabado de oü' la Jíisa, le 
dijo que se volviese á su casa á trabajar; lo 
mismo hizo el siguiente dia: pero al tercero, 
viniendo otra vez <á su casa á llevarle consigo 
á la Iglesia, le dijo el otro: hemiano, si yo 
quisiera ü- á la Iglesia, no es menester que 
vos me lleveis, que bien sd el camino; lo que 
yo deseaba saber de vos, era el lugar donde 
babeis hayado tan buena comodidad paiu, en- 
rriqueceros, y que me lleváseis allá, para que 
yo tambien me pudiese hacer rico. A lo cual 
respondió; yo no sé, ni tengo otro lugar don¬ 
de busque el tesoro dei cuerpo, y él prêmio 
de la vida eterna. Y para confirmar esto, di¬ 
jo: Por ventura no babeis oido lo que el Senor 
dice en el Evangelio? Buscad primero el rei- 
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ra as cosas se os daráíi y concederán, Oyen- 
do esto el bnen hombre, enteadió el mistério, 
cayó ea la ciienta, y compungido de su peca¬ 
do enraeiidó sii \ida, notrabaiaado ea los dias 
de besta, y oyeiido do allí adelante su Misa 
cada dia y así comenzó á ir bien, y sucecler- 
le prós pera 111 eu te en todos sus negeeios. 

La obiigacion tan grande que os corre de 
emplear los dias de besta en cosas espiriíua- 
les y santas, y no en baile-s lascivos y desbo- 
nestos, ciitendoreis de la repentina mucrte 
con que castigo el cielo á uua ratijer que gas- 
taba ias fiestas cn seraejautes bailes, ^ lo eual 
cuenta Tornás de Cantimjirano: que en una 
yilla de Bravancia habia una raujer naiiy di- 
seiinielta, que acosturnbraba los dias cie "fies- 
ta juutar otras inuchas mujeres, y todas jun¬ 
tas estaban la inayor parte dei dia en bailes 
lascivos y poco Iioucstos. Junto á donde bai- 
laban estas mujeres, jugaban á la pelota mu- 
chos mancebos; y uno de cllos, yendo á dar 
con la pala á la pelota, se le salió de la ma¬ 
no, y dió con ella en la cabeza á esta niujer 
poco honesta y vana, que provocaba á las de- 
mas á gastar los dias de fiesta cn bailes y 
entretenimientos vanos, y la rnató. Queda- 
ron todos los presentes confusos y admirados, 
y llevando el cuciqio á sii casa, le pnsieron eu 
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Ias andas para eutorraría; y viniendo los Clé¬ 
rigos para hacerle el oficio, se apareció el de- 
monio eu %-,n-a cie un tororniivneoTo, vda,n- 
cio un espantoso bramido, ariametió al cuer- 
po y le echó fnera de las andas, y con los 
euerncF, pies y iimiios Is dió nnichas heridas, 
y le liix.' mnciios pedasos, y salio ck-1 cnerpo 
uü liedor tan iníok-rable, qnenopudiendosu- 
1‘iir ,1 is (.dérirpos y la geuto que haliicj venido 
ni eiitierro, dc^ianipa-raroQ por todo aquel dia 
el euerpo, y al dia sigmionte, habiendo cesa- 
dü algun i)oco el rnal olor, algnnos parieníes 
y couoeidos do Ia cliíuiita, eiiterraron su cner- 
po eu el campo, eu lugar uo sagrado, pare- 
ciendoies cpae iio merecia lugar sagrado el 
euerpo de aquella mujer, cnya alma tenia 
lautas sefiales de que ardia eu el Infioruo. . 

Dsclaradwi dt-l «larto Ariíiiúaniieiito. 

D, Síguese el cuarto Mandainiento, que es 
lionrar al pailre y á la madre; deseo saber, 
])or ({ué los Maudamientos de la. segunda ta- 
bla, se empiezau por el honor dei padre y de 
la madre i ‘ 

M. Los Maudamientos de la segunda ta- 
ula «erteueceu al prójhno, como perteueceu 
á Dio.s los de la primera: y porque ^ euíre los 
prójimos, los más conjuntos, y á quienes mas 
õbligados estamos, sou lo.s padres y las um- 
d 2 ’e.s. dc los cuales tcuemos el ser y !a ^id.i, 
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que es fundamento de todos los Heaes tem- 
porales; por eso (con mucha razon) empieza 
la segunda tabla por la honra dei padre, j la 
madre, 

D. íQiié se entiende por esta honra que al 
padre y á la madre se les debe? 

Tres cosas se entienden, socorro, obe¬ 
diência y reverencia. Piimeramente estamos 
obligados á awdar y socorrer al padre y á 
la madre en sus necesidades; y esto en Ia sa¬ 
grada Escritura se Uama honrar, Y os muy 
puesto en razon que los hijos, liabiendo reei- 
bido la vida dei padre y de la madre, procu- 
ren ellos de conservarias la suya^ Demas do 
esto estamos obligados á obedecer al padre y 
á Ia madre, como dice San Pablo, en cual- 
quiera cosa en el Senor; esto es, en todo lo 
que fuere conforme á la voluntad de Dios; 
porque cuando el padre y la madre nos man¬ 
de cosa que sea á ella contrario, entónces es 
Tnenester, 'segun el mandato de Cristo, a- 
borrecer al padre, y á la madre; esto es, no 
obedecerlos ni escucharlos, de Ia misma ma- 
nera que si fneseu nuestros enemigos. Fi¬ 
nalmente, estamos obligados á hacer r^e- 
reneia al padre y Ia madre, teniéndoles res- 
peto, y honrándeles con palabras y actos ex¬ 
teriores, como conviehe, T hacia tanto ca¬ 
so de esto Bios en el Testamento viejo, que 



171 

mandaba qiie se le dies® muerte á quíen hu- 
biese tenido atrevimiento de maldecir, ó 
maltratar al padi’e. 

D. No sé por qné ia Ley de’Dios mauda 
;í los bijos, que ayuden j socorran al padre, v 
á ia madre, 3'noraaadatambieiialpadre, y á 
la madre que a}mden y socorran á los bijos, es- 
ptícialmente iniéntras son pequenos, y tieneu 
necesidad de ajuda? 

M. Verdaderaraente la obligaciou es re¬ 
cíproca entre pjacires é bijos, y así como sou 
obligados á socorrer, reverenciar y obedecer á 
los padres; así ellos estáa obligados; no sola- 
mente á proveer de mantension y vesti¬ 
do á los bijos, jaara encamiuarlos y ensenar- 
los, y darles estado no contrario á su volun- 
tad; mas el amor dei padre para con los bijos 
es tan natural y ordinário, que no ba sido 
necesario otra ley escrita, para acordar á los 
padres la obligacion cjuc tieiien para cor. los 
liijos. y por el contrario, inuchas veces se 
ve que los bijos no cojTespondeii en el amor 
á los que los eageiidraroii, y q^or eso lia sido 
necesario advertirles su obligaciou con esfo 
mandamiento. Ni se ba contentado Dlos<l- 
mandarlo así simplement-e, sino que ba ana- 
dido una proraeza para haceiio observar. 

D. Será para mí de rnucho contenti.) el sa¬ 
ber, qué promesa y ameaaza os esta. 
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M. A este cuarto mandamieuto aãadió 
Dios estas palabras: porque \ivas largamente 
sobre la tieiTa; queriendo signiíicar, que a- 
quellos que honraiii al padi-c y á Ia macke, 
tendrán por prêmio vivii- largainente: y los 
que no los honraren, entre Ias otras penas cs 
esta en particular, de tenor corta vida, j es 
pena miiy proporcionada y justa, porque iio 
es razon que goce mucho de la vida el que 
no honra á aquellos de quieues la ba i’ecibi- 
do. 

D. ültimamsntc, =e me ofrece preguntar: 
si lo que se ha dicho dei padre y de la ma¬ 
dre, se entiende íarideica de los otros superio¬ 
res, que tieueu para con nosotros lugar de 
padres? 

M. Hábeis dic-rjo muy bien, porque esto 
Mandamiento se debe enteuder de todos los 
Superiores, así Eclesiásticos, como Secu¬ 
lares. 

^ Aunqiie este ampr de los hijos á los pa¬ 
dres está tan aiTaigado dentro de las entra- 
üas y dei coiazoH, tan encargado y por tan¬ 
tas razones debido; con todo eso, para que 
cn ninguna ocasion eu cosa tan debida fal¬ 
teis, será bien referiros un, ejemplo, de co¬ 
mo fueron gravemente castigados dos mozos, 
]3or haber sido desobedientes y descomedi¬ 
dos contra sus padres, el cual cuenta En- 
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liijiie de uacion Aleman: Qiic el aão de 
mil doscientos y cincweuta sueedió eu ua 
pueblo dei Ducado de Borgoãa, llaniado Yer- 
gio, que im inozo distraído gastaba á su ma- 
dz-e toda ia hacienda en tabernas y bodego- 
nes. La madre le encontro una manaua, y 
con ocasion de aiguua descomedida palabra 
que él diiia á la madre, dijo ella; Yo ruego 
íí DiüS, que ántes qrm vuclvas zí casa, te trai- 
gau muerto eu las zmdas, y atravesado çon 
una espada. En cl inisnio tiempo, en una 
aldea cercana, habia otro mozo muy desco- 
lucdido cou sus padres, y con esto los afligia 
en gran inaneva: y rinéndolo su padro uu 
dia, el hijo alzó Ia mano y le dió uu bofeton. 
E! padre con tan grave scutimiento, le dijo: 
P-uern á Dios, (jue ia mano con nue mo has 
dado, hoy íe sen cortnda cou golpe de espa¬ 
da, y que dentro de trc-S dias scas en tal lior- 
ca íihorcado. Sneedió,. que estos dos niozos 
malditos se encontraron zupiel mismo dia, y 
e! uno conndó al otro á rai boclegoz), donde 
bebieron tan largarnente, que ccniciizíiron á 
porfiar, r sobre no sé qnc vinieron d Ias ma¬ 
nos y á las e.spadas, yelmaldeeido por su pzi- 
dre inató al otro, atravcs.ándoíe ol cu«'po do 
una estocadíi, cziyeiido inuerto cn ticrra. bú- 
posc; ]iU'g'o, y íiimquc se cutru liuyendo en 
un bosque, los dei pucoio lo sogiucTon v ai- 



lT-1 

canzaroa; v qviexiéüdose defender ctm su es¬ 
pada uno tíe los ministros de Justicia le cor¬ 
to la mano en que tenia la espada, que era 
eon la que J^ij-ió á su padre. Prenctidronle, 
y dentro d<! tres dias, por el homicidio le a- 
horcaion eu ia misma horca que su padre 
habia dichrj; el muerto fué llovado á su 
madre en imas andas, y atravesado con una 
espada, conio su madre lo habia rogado. Lué- 
go que sucuçJió esta desgracia, llegó á predi¬ 
car en aquol pueblo un religioso de Santo 
Domingo, y Ja madre dei muerto le coiitó la 
historia, y ie pidió penitencia por la maldi- 
dioü que á su bijo echó. 

Tambieii lo.s padres suclen íaltar-, no tanto 
en amar puco á sus hijos, cuanto en amarlos 
muebo, de,sor(Jejiadamente, y más que á Dios, 
y así Jjornoprivarlosde lascosas temporaies, 
s® pnvan oHos de las eternas: segun lo que 
de un Loguero leemos que llegando á la 
muerte, no quiso restituir lo mal ganado, 
porque uo quedaran sus bijos pobres, por lo 
que el confesor no queria absolreríe. Eo- 
gándole lo% }jijos que tuviese cuenta con ia 
salvacion su alma, y no con dejarlos ricos, 
todo esto muy poco, porque mu¬ 
no sm doli)!- de sus culpas mortales, sin con- 
fesame do. igllas, y sin restituir la hacienda a- 
gena, quedando los bijos herederos. Dijo el 
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menor al mayor; Hermano, nuestro padi’e 
es muerto, yo te ruego que no le imitemos; 
lo que nos dejó lo ganó con logros, é injusta- 
mente, volvamos la hacienda á su dueno. Qué 
nos aprovecha tanta riqueza y dineros, te- 
niéndolos con mala conciencia, y poniendo 
en peligro nuestras almas de que se vayan 
al infiemo? Respondió el mayor: Yo mi 
parte tengo ya; si nuestro padre lo malganó, 
ya lo pagará; restitúyalo él, que yo no tengo 
tal propósito. El menor restituyó toda ia 
hacienda que de su padre heredó, y dejando 
el siglo, se consagro á la Majestad de Dios 
?íuestro Sehor en la Orden dei Cistér. No 
pasaron muchos dias, cuando murió el her- 
mano mayor sin contricion, ui restituir lo 
que heredó de su padre. Sabiéudolo el devo¬ 
to Religioso, que eu la Ôrden dei Glorioso y 
Bienaventurado San Bernardo y Convento 
dei Cistér, pereeveraba en la guarda de su re¬ 
gia, rogó á Dios Nuetro Seüor que le revelase 
á donde estaban ias almas de su padre y her¬ 
mano, que á lo que veia murieron -sin confe- 
sion, y satisfaccion de sus pecados y hacienda. 
Estando im dia orando, se abrió la tierra has¬ 
ta el profundo, y vió á su padre metido en las 
llamas dei iuiiemo, y el hermano encima dei 
padre. Echaba maldiciones el padre al hijo, 
tíiciendo: malito gea.s,hijo, que qior dejarte m\i- 



cha hatienua íuí kjrcr^j; y makiita sca la ho¬ 
ra cnquc to tiige‘iiui'é,pu;:S por ti o.stoyarcaíiii- 
clo en estas llauias. Respviidió el hijo. aíaklito 
seas tú, padre, y nialditosea cl dia en que na- 
cí, porque, á ejeraplo tuyo fui logrero, y por 
no restituir tus logrcnas y las mias, estoy a- 
brasado cn este fuego; y luégo cmpezaroa á 
aullar como lobos, raaldieieudo á las criatu¬ 
ras y al Seüor que las crió: y habiendo ^isto 
esto el santo Religioso, dió muchas gracias 
ai Sebor, porque if iibró de tantos pecados 
y tantas maldades, v ue las penas que por e- 
llas merecia, así eternas como temporales. 

Beclaiaoion dei qniiiro Jilandamiento. 

D. Declaradme ahora el cn.nnto manda- 
raiento. 

JfL Este mandamienro prohibe qnimora- 
meute el homicídio;, esto es, el matar hom- 
bres, porque el matar ocvos animalcs no está 
prohibiclo en este preeepto, y la razon es es¬ 
ta, porque los animale,? han sido criados pa¬ 
ra el hombre, y por eso, cnaudo le pareciere 
servkso de la vida de eílos, los puede matar; 
pero el ho;,nbre no está criado para otro hom- 
bre, sino para Dios, y así no es uno dueiio de 
la vida dei otro, ni le es lícito el matarle. 

D. Con todo eso vemos que los príncqres y 
gobemadores coudenan á muertc á los ladro'- 
nes y otres maiheciiores, con ser hombres; 
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ynopor csosejuzgaqueeu esto hace muy 
mal sino bien. 

M. Los príncipes vgobernadGres que tie- 
nen autoridad pública - hacen que mueran 
los malhechores, no como duefios de las vidas 
de los lioiiibins, mas oomo iinmstros de Dios, 
como dice San Pablo; porque Dios qitiere y 
manda quê los debncuentes scan castigados, y 
iiiuertüs cuando lo inereeen, porque los biienos 
estén saguros, y vivan en paz. Y por esto el 
mismo Dios ba dado álos príncipes y goberna- 
dores la espada en la mano, paraháceí jnstieia, 
defendiendo los bombees de bien, y castigãndó 
los culpados. Yasí, Guando por .pública au- 
toridacl bacen morir-á un malbocbor, aquello 
Hose llama boinicidio- sÍBO Eicto de jiisticia; y 
euaudo el Mamdamiento de Dios dice, no ma- 
taráSjCse ha de entender de propia autoridad. 

D. Ofréceseme una duda: si este Manda- 
miento no probibe el matarse un hombre- á sí 
mismo, como probibe el matar á otro? 

M. Sin, duda- alguna este Mandamiento 
^bibe tambien el matarse uno á si propio,. 
porque ninguuo es duefio de su misma vida, 
que el bombre no ha sido hecho para sí, sino- 
pára Dios, y por eso nadie puede priraise tk 
la vida con propia autoridad, y si algun Santo 
y Santa, por no perder la Fe ó la Castidad, se 
ha muerto á sí mismo, se ba de discurrir que ba 
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tenido particular y clara ínspitacion de Dios 
para Lacerlo, porque de otra manera no podria- 
mos excusar tal accion de graTísimo pecado: 
porque quien á sí propío se mata, mata á un 
hombre, y así comete un homicidio que es peca 
do prohibido principàlmente en este quinto 
Mandamiento de la ley de Dios. 

D. Por qué decís principàlmente? 

Porque no solamente está prohibido el 
matar, sino tambien el herir, el dar de paios, 
ó hacer otra cualquiera injuria á la vida, ó per- 
sona dei prójimo: así Cristo Nuestro Seior, 
declmndo este mandamiento en el Evangelio, 
prohibe juntamente el enojo, el odio, el lencor, 
las viilanías, y otros efectos semejantes, y pala- 
bras, que suelen ser causa y raiz de las maer- 
tes; y por el contrario, quiere seamos humildes 
y pacííicos, procurando con todos la concordia 
y la paz. 

Y así han sido castigados con pena y eterna 
muerte algunos que no han querido perdonar á 
sus enemigos, y con este odio y lencor en su 
corazon han partido de esta vida, conforme á 
lo que unos Padres Religiosos de la ôrden de 
San Francisco, liamados Fray Simon de Brejay 
Fray Mariano de Trevi, contaban, que en cier- 
ta ciudad de Italia moraban eh hna Comunidad 
cieitas personas sirvieudo á Dios. Dos de los 
cuales tuvieron entre sí ao sé qué diferencia, y 
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se dijero» el uno al ofcro muchas palabras inju¬ 
riosas y pesadas; y quedándoseles el rencor en 
sus corazones. no se hablaban ni saludaban. 
Pasados dos meses cayó el uno de ellos enfer¬ 
mo muy ,gra7emente de la enfermedad de que 
murió. Antes de recibir los Sacramentos; con¬ 
siderando el peiigro de su enfermedad, iiizo íla- 
mar á su eneanigo, y le pidió perdon, y se le 
dió, abrazándose los dos en presencia de- todos, 
(No sé qué decinne de lo que abora se sigue, 
mas debo maraviUanne de los incompresibles 
juidos de Dios.) Saliendo el sano dei aposento 
dei enfermo, dijo á algunos; Miedo tu vo el buen 
hombre, que me pidió perdon. No babló tan 
bajo, que oyendo el enfermo lo que decia, no 
respondiese; Pues dicen que por miedo te pedí 
perdon y te perdoné; abora te digo que ni te 
perdono, ni quiero que me perdones;,y dicien- 
do esto, perdió el babla, y entró en la afliccion 
y apnía de la muerte. Àmonestábanle los que 
le ayndaban á bien morir á la amistad y recon. 

ciliadon con sa enemigo y la contricion de sus 
pecados; y aunque cou toda diligencia hicieron 
esto, no conocieron en él contricion, ni conoci- 
micnto de sus culpas, y así murió. Muerto 
pues ya y enterrado, estando todos juntos co- 
miendo, entró el difunto en el lugar donde es- 
taban sentados á la mesa. Fué muy grande 
el espanto que causó á todos, porque le vieron 
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coo el rostro alteíado, los cabellos eri»dos. los 
ojos encendidos, y sentian los tormentos que le 
d-aloan, y no oían qnien lo atormentaba, el cual 
eon voi terrible dijo: Por ol reneor, y por no 
arrepeiitirme, siendo amonestado, ardo en los 
inflemos, y arderé para siempre; pero quieu fué 
causa de esto no quedará sin pena. Leváníate 
de osa mesa, (ó maligno!) causador de tantos 
males,.que esta es la sentencia dei Hijo de 
Dios, el cual no puede errar en los juicios, que 
pues no quisimos tener paz en la tierra, este¬ 
rnos en. perpétua guerra en el infierno; y airc- 
batando ai danado de su enemigo, le sacó por 
fuerza de la mCsa, y abrazadós los dos, dándo- 
se crueles boeados el uno al otro como si fiierau 
perros rabiosos, se abrió la tierra, viéndolo to¬ 
dos, y fueroü como í)atán y Abírón, que se los 
íragó el infierno, dejando cn aquel lugar un iu- 
tolerable bedor. Fueron luégo adonde babiau 
enterrado, al otro, y no lo hallaroa alli; por don¬ 
de se entendió, que coa sus cuerpos y almas 

cstaban eutrambos en el infierno ardicudo, don¬ 
de siempre estarán. 

Cuenta tambien Enrique Gran en la distin-, 
cioH nona, ejemplo noventa y cuatro, de ua 
bombre que estaba muy eneinistado con otro, y 
jamas quiso bacerse amigo. ' Llegó bi hora de 
la muerte, y no le quiso perdonar, que quien en 
vida no perdona, tampoco lu hará eu la muerte. 
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lieváronlo á enterrar, empezando á kaeer la; 
ofícios delaate de na Altar, donde estaba «ná 
imágen de Cristo crucificado, al llegar á las 
Iccciones, levantóse un Sacerdote, comcnzd a- 
quella leccion de Job: Pareeniihi, Domine.: Per- 
iloiiadnie, Senor;, apénas hubo diclio estas pala- 
bras, cuando él Cristo que estaba enclavado, 
desenclavó las manos, y cón elks cubrió y tápó 
sus oidos, y abríó su sagrada bocà, y con ella 
èntonó; Non pepercií-, non parcam: No per- 
(lonó; pues no quiero perdonarle. Admira¬ 
dos de semejante castigo lós presentes, iió 
qnlsieron. dar sepultura sagi^adà á aquel bom- 
bre, por estar su alma en el infienao sepulta¬ 
da, Y a! contrario, e,n esta vida y en la otm 
galardona el Senor cdn bienes espiritualea y 
eternos á Ids que por sü, amor y á imitãcion 
de su Majestad perdonan á lõs que los ofén- 
den, como sucedió á San Juan Gualberto, el 
cual tenia un padre, que se llamaba como dl 
Gualberto, y era valiente y valeroso soldado, 
el cual tenia euemistad con un hombre, que 
injustamente habia muerto á un pariente su- 
yo, y para vengarse, pretendia matarlo, y 
Juan acudia á la voluntad de su padre, y an- 
daba en los mismos pasos y cuidados. Un 
dia yendo á Florencia él y otro criado bien 
armados, encontró acaso á aquel enemigo en 
el camino, desarmado, en un paso tan estre- 




182 

que ao se le podia huir ui escapar. Tur- 
aquel pobre hombre, y echáudose á los 
piés de Juan, con grande humildad le pidiá 
^r amor de Cristo crucificado le perdon^e. 

tanto lo que se enterfleció Juan o- 
}’endo el nombre de Cristo crucificado, que 
jitégo levantó dei suelo á su enemigo, le a» 
orazó y le perdonó, dijo que estuviese segirro, 
pues Labia tomado tan buen Abogado y Pa- 
tron. Hecho esto aquel Lombre se partió 
^^nsolado, y Juan siguió su camíno, y entró 
una Iglesia que estaba en él, y se puso á 
Lacer oracion delante de un Crucifijo que a- 
*lí estaba. Y para que se vea cuan agrade¬ 
cido es Nuestro Senor Jesucristo á las obras 
<iue Lacemos por su amor, especiaJmente 
cuaiido perdonamos las injurias, aquel Cruci¬ 
fijo inclinó la cabeza á Juan, como quien le 
^ba las gracias por el servicio que le Labia 
Lecho de perdonar por ruego, y respeto la 
wuerte á su enemigo; ó como otros refieren. 
Cristo que estaba en la Cruz, desciavó el bra- 
zo derecho, y se quito con él la corona de es- 
pinas de la cabeza, lo cual viéndolo Juan, 
quedo muy confuso por este beneficio y rega¬ 
lo dei Senor; y pareciéndole que le llamaba pa- 
ra cosas taayores, determino dar de mano á 
todas las cosas dei sigio, abrazándose con Cris¬ 
to crucificado y desnudo. Y para esto pidió 
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al Abad de San Miniato de Florencia, el há¬ 
bito de San Benito, y le tomo con mucha de- 
vocion; y vistiéndose el hábito de la Religioa, 
procuro con gran cuidado ser de veras Reli¬ 
gioso, y fuálo tanto, que vino á ser fundador 
de una nueva Religion de un valle, que por 
la espesura de.sus árboles se llamaba va¬ 
lle umbrosa, que es en la Provinda de Tosca- 
na, en Italia. Hizo en vida y muerte gran¬ 
des milagros, y. despues fué canonirado y 
puesto en el número de los Santos. Todo ío 
'cual tuvo principio por haber perdonado á 
aquel hombre que habia muerto á su parien- 
te. Así premia de Dios á los que perdonan 
á otro por su amor. 

Deckracion dei sexto Mandanüecto. 

D. Qué se contiene en el sexto Manda- 
miento? 

M. Primeramente se contione Ia prohibi- 
cioü dei adultério, que es pecar con la mujer 
de otro; y porque despues de la vida la còsa 
más estimada es Ia honra, por esta causa, des- 
pues dei maiídamiento no matarás, se prohi- 
he con mucha razon el adultério, por el cual 
sepierde el honor, 

I), Por qué decís primeramente? 

M. Porque siendo los diez mandamientos 
ley de Justicia, primeramente se prohiben 
en ellos aquellos pecados en que más clara- 
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mente se comete la injústieia, j tal es el aí-; 
dulterio; mas tarabien se prohiben en segnrí- 
do Ingar todas las otras snertes de peca¬ 
dos carnales, como el sacrilégio, qúe es pecai 
con una persona consagrada á Dios: el incesto 
que cs pecar con persona pariénte; el estiV 
pro que es pecar con TÍrgen; la fomicacion,' 
que es pecar con quien tio lo es, bien sea sol- 
tera, viuda ó ramera: y otra suerte de .peca¬ 
dos más abominables, los cuales no debian ni 
áun nõnibrarse entre cristianQS. 

D. Si bien yo creé que todo lo que me babeis 
dicho es cierto vei^adero; con todo esq que- 
rría saber en cpié se fcmda, que la fomicacion 
sea pecado, porque no parece que baga dane» 
ó injmia á alguno el que comete la fomica¬ 
cion.' 

M. Fúndanse todas las leyes en la ley dè 
natitraleza, en Ia ley escrita y en la de gra- 
eia. En la ley do uaturaleza se halla, que el 
Patriarca Judas cpiiso hacer morir una mujer 
llamada Tamár, Ia cual habia sido su nueiú, 
y estando entónees viuda, la habia halkcló 
en cinta. Por donde se ve, que en aquel 
tiempo, ántes que se le hubiesé dado la ley 
á Moisés, por instinto de naturaleza los liom- 
bres conocian que la fomicacion era pecado. 
Despues en la loy c!o Moise's, en muebos lu¬ 
gares se prohibe Ia fomicacion. Y en las E- 
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pístofaS dé Sâií Pãblo léemos müclias vecis, 
que los fofuicãfios no entrárán en la gloría, 
(iel cielo. Y no es verdad que la formcacion 
iiò hàga daíio ni ihjüriU á algirao, porque da¬ 
na á la misma mujer, que qúéda pór esto in? 
famè; hace dano á la generaeion, porque na- 
oe ilegítima; hace injuria á Cristo, pues sién- 
dü todos uosotros miembros siiyoSj quren co¬ 
mete pecado de fomicacion, hace que los 
miembros de (Jristo se couviertan en mieiur 
Bros de mmem. f finalmente haee injuria 
ai Espírita‘Santo, porque nuestros euerpòa 
son templos suyos; y así quien ensucia su 
cúerpo eu la fornicacion, profana el templo dei 
Espítitu Sánto. 

D. El sexto Mandámiento prohibe ptra 
cosa que las suertes dò pecados que hab^ 
dichet ; 

M. Tambien prohibe todas laa otras des- 
honestidades, que son corno camlno para el 
adultério'ó fornicacion; esto es, mii^r lasci¬ 
vamente, los besos libidinosos, y ot^ cosas 
scmej antes: y así nos lo ha ensènáiído nues- 
íro Seííor en su santo EvangeEo, donde de¬ 
clarando este sexto Mandamiento, dice, qiie 
quien mira á una mujer con mal deseo^ ya ha 
cometido en su âniino adulteriò;^ por eso es 
necesario, que quien de veras quiere buir de 
pecados tales,' têngá gran cuidado dè sús sen- 
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tidos, y en particular dei de los ojos, que sou. 
como puertas, por las cuales entra la muerte 
dei aljffia. 

D. De qud consideraciones me ayudaré 
cuando el demonio me trajere alguna tenta- 
cion con que me incite á quebrantar este sex¬ 
to Mandamiento? 

M. Entre otras os podeis valer de la con- 
sideracion de las penas dei Infiemo, donde ri- 
gurosa y etemamente serán atormentados loS 
deshonestos, y de la consideracion de la Pa- 
sion de Cristo Nuestro Senor, que en su Cuer- 
po santísimo recibió tantas heridas y azotes, 
porque los hombres no le ofendiésemos. Y 
para que estas dos consideraciones queden 
más impresas en vuestra alma, os quiero con¬ 
tar dos maravillosas y espantosas visiones. 
La primera cuenta Enrique Gran, y aunque 
alega á Pedro Cluniaciense, yo no he podido 
bailar tal historia en los libros que escribió 
de Miraculis; pero basta la autoridad de En¬ 
rique para creer la historiíL Ella es que hallán- 
dose un !^ligioso en el último artículo de la 
vida, un Angel arrebató su alma, y voló con e- 
11a á las puertas de los Inflemos, donde por 
ver las penas que se padecian comenzó á te¬ 
mer y temblar; pero el Ángel le animá de 
raanera que pudo ver muy bien lo que pasaba; 
y lo que más notó fué, que vió entrar de nue- 
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vo mochos demonios qoe con grande risa y 
muestra de contento, corrian de una parte á 
otra por la condenacion de on pobre mózo 
que consigo llevaban, el cual le presentaron 
á su príncipe, qué con muestras de agrade- 
cimiente los alabó nmcbo por ello, y les dijo: 
Que pues el mozo que habian traído, babia 
sido en e! raundo tan amigo de su reposo, le 
hiciesen sentar en la silla que para él se ha- 
bia guardado; sentáronle en una Eílla bién en¬ 
cenada, y de tal suefte, que si sobre ella echa- 
ran todo el mar juntamente con los rios; no 
bastara á apagar su fuego. Mandó tambien 
que en pena de sus pulidos trages, le cubrie- 
sen con una de sus capas; y le ecbaron á cues- 
tas una capa, no menos encendida, sino más 
que la silla. Teniéndole en esta postu¬ 
ra, mandó que le diesen de beber, y fuese de 
sus bueaas bebidas: trag^ronle un gran váso 
lleno de un licor, como metal derretido, hir-' 
viendo, y de un hedor intolerable, que en be- 
biéndole se fud derramando por todo su cuèr- 
po y miembros, como una encendidísima 11a- 
ma. Luégo mandó que se le diese alguaa 
música, como tan amigo de ella. Lle- 
garon dos demonios con dos trompetas 
en las manos, y poniéndoselas á los oi- 
dos, comenzaron á tocar tan fuertemente, que 
por la boca, naric^ y ojos le hacian despedir 



grandes llajnas de faego. Maudó mas, que 
le ílevacen á una cama, adonde con eternas 
penas y ^amarguras pagase los sucios deleites 
que habia tenido y gozado, Fueron y metié- 
ronle en una cama, que no habia homo taa 
encendido y tan apretado como toda ella, y. 
estaba llena de fieras y serpientes, las euales 
como le vieroü, embistieron ludgo con él: y en 
pago de los abrazos y besos, le abrasaron, y 
cogidndole entre sus nnas, le despedazaban j 
mordían con iudecible êereza y crueldad; y 
en pago de los torpes tactos, le tocaban y 
manejaban por todas las partes de su cuerpo, 
con tanto dolor y tan graves tormentos, que 
no hay lengua que los pueda declarar: y en 
aquel lamentable estado le dejó el Eeligioso, 
cuando volnendo el alma á su cuerpo, coató 
todo lo que habia visto, con cuan grabes do- 
íores pagaba lo poco que sc deleito este mo- 
zo. 

La segunda cuentan graves Autores, aum 
que no con las mismas palabras. Un Reli¬ 
gioso Novicio, tentado de deshonestidad, an- 
daba por dejar el hábito, é irse dei Monaste- 
rio, para cumplir su mal intento. Tomó 4 
demonio figura de mancebo mundano, y lle- 
gándose á el, le dijo: Entiendo poco más ó 
menos tu deseo, quiero tu amistad, y como a- 
migo daxte contento. Sabe cerca de aqui, en- 
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tre unos zarzales j árboles hay unas mujeres, 
y podrás seguramente entrétènerte con una 
de ellas. Oyendo esto el tentado, nb águar- 
dó mas, sino que mostrando agradecerlo, y 
qpe en otra ocasion io pagaria; dijo que se a- 
delantase, que él seguiria. El demonio iba de- 
lante, y el Novicio le seguia. Habia entrado ja 
en la árboleda y selva, cuando se le puso de- 
lante Jesueiisto en trage de Beligioso ancia- 
no dei mismo Convento, y le preguntó: Don¬ 
de vais, hijo? Respondióle el Novicio: Vos 
no sois mi Padie ni Maestro; ^qué os vaen ^- 
ber donde voy? El Religioso’ lé dijo: Cierto 
que tú eres mi Hjo. Inmgübse el No^dcib» 
y con alta voz le dijo: Dejadme no' me seais 
ütolésto, que vos no sois rai Radre', ni perip-. 
ná que pueda estorbarráe el camino. El Be- 
ligioso apartó el hábito, y mostróle Ips ma¬ 
nos, y el costado sangriento con lâs Ilágás, 
como lo está un Cnicilijo, y le dijo: Anora 
creerás que soy tu Padre? Postróse el Noyi- 
cio en tierra con dolor y quebranto grande ^de, 
sos culpas, diciendo: DioS niío, y Senor mio' 
Cristo aüadib; Yé, y confiesa tu pecado; y 
sabe, que el que te guiaba al zarzal era él 
demonio, y te llevaba ndoudé queria quitarte 
la vida. Volvió el ííovicio ái Jíouásteriò, 
(habiéudosele desaparecido cl Seüór) y >dó aí 
demonio que voMaen su scgi-Timieíitó, y trâ- 
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ia tal paso, que 1^ alcanzó presto; más llegan; 
do, le desconoció, y pasaba adelante,' dicien- 
do; Ciertamente este no es, porque todo era 
mio, y llevaba poder para matarle entrando 
cn el zarzaL Entendió el Novicio la|’ini^ 
ricordia que Dios usó con él: entró en^el mo- 
nasterio, y confesó eu pecado, y vivió en ade¬ 
lante con más recato. 

Declaracion dei sétimo MandamiBato. 

D. iQué cosa contiene el sdptimo Manda- 
miento? 

M. Contiene la prohibicion dei hurto; esto 
és, tomar bacienda de otros contra su volun- 
tad: y con buen drden se prohibe el hurtar, 
despues que se la.^ prohibido el homicidio y 
el adultério: porque entre los bienes de este 
mundo, despues de la vida, se estima la hon¬ 
ra, y despues de la honra, la hacienda 

D. íDe cuántas maneras se va contra este 
sétimo Mandamiento? 

M. En dos modos principales, á los cuales 
se reducen todos los otros. El primer modo 
pmcipal, es quitar la hacienda á otros escon¬ 
didamente, y esto se ilama propiamente hor¬ 
to. El segundo modo principal, es quitar á 
otro lo que es suyo mamfiestamente, como ha- 
cen los iadrones de caminos, esto se Uama ra¬ 
pina. Y si bien el mandamiento de Diosbaí- 
bla dei primer modo, diciendo; No hurtaiás, 
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con todo eso se entiende tambien. dei segun¬ 
do, porque quien prohibe ei menor míd, sin 
duda prohibe tambien el major, 

D. Cuáles son los pecados que se reducen 
al hurto y á la rapina, y están prohibidos en 
ésté mandamiento? . ; , , 

M. Estos son primeramente todos los frau¬ 
des y enganos que se hacen en vender y com¬ 
prar, y otros contratos semejantes, y esto se 
reduce al hurto; porque quien bace los tales 
fraudes descomedidameute, toma dei prdjimo 
más de lo que se deba Segundo, todas las 
usuras, las cuales se hacen prestando dinetos 
con pacto de que se restituyan ccm un tanto 
más, y esto se reduce á la rapina, porque se 
hace usura, y manifiestamente se pide más 
de lo que se ha dado. Tercero, todos los da¬ 
nos que se hacen al prójimo, aunque el que 
los hace no gane nada, comò cuando nno qne- 
ma la casa de otro, y esto se reduce alguna 
vez á hurto, y otra á la rapina, segun que es¬ 
condida ó manifiestamente se hace el dano. 
Cuarto, quien no restituye lo que está obli- 
peca contra el mismo mandamiento, y 
es como sí hurtase, porque tiene lo que no es 
suyo contra la voluntel de su dueno. Quinto, 
peca contra el mismo mandamiento, y comete 
hjórto quien baila algo que otro h^ya, perdi¬ 
do, y'se lo toma parã sí; digo, que otro haya 
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perdido, porque no es. pecado tornar aquell^ 
cosas ■qúè''!^ fueron de alguno, coíiio lasje- 
yas, qüè lás inás veces se hallan eii las ribè- 
ras dei mar. ■ Sexto, se reduce al hurto y á 
la lãpiãa el apropiarse las cosas comunes, 
porque quien esto hace, priva á los comp^ej- 
ros dei uso.de lo que era de todos. 

B. íDeseo saber si el burto es grande peca¬ 
do? 

M. Todos los pecados mortales se puedeí 
llamar grandes, porque privan al hombre de 
Ia vida eterna: pero el hurto tiene esto dè 
propio, que induee á grandisimos males. T 
así veraòs que Judas, pca: el uso que tenia de 
hurtar, apropiándose aquello que se le daba 
para üs,o 'comun dei Senor, y tambien de lós 
Santos Apostoles, llegó finalmente á vend» 
á sü Maestro santísimo. Y cada dia vemos 
que los salteadores matan hombres, quê nun¬ 
ca han visto, ni con ellos tienen odio algunó, 
ní enémistàd, por deseo solamentc de htir- 
tarles lò poco que lleván; y Dios permite, que 
quien quita á otros lo que es suyò, lo pàe^ 
gozar poco; y así Judas se ahorcó dl niisúiò y 
los ladrones da ordinário caen en manós dela 
Justicia. 

Todo lo cual confinnan y compruefcan los 
casos y .sucesos siguiéntes. El primerq cuén- 
ta San Pedro Damiano, Obispo de Ostiái de' 
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un hombre llamado Pambo, el cual vivia en 
Roma en el tiempo que el Emperador Enrique 
tomo la Corona dei Império; y sucedió, que 
la misma noche de Natividad, ya que habia 
anochecido, pasó una piara de cerdos 
por el portal que llaraan de Feria; y 
como Pambo estaba necesitado, y no tenia 
que comer la Pascua, hurtó un animal de a- 
quellos, y apretándole la garganta porque no 
hiciese ruido, le llevó á su casa, y le dió á sus 
compaiieros, pam que le aderezasen para el 
dia siguiente. Veuido pues el sacrosanto dia 
de Pascua, comió dei animal que habia cogi- 
do, holgándose mucho de haberlo hurtado, 
siu atender á que Dios le habia risto, y que 
habia de tomar de él vengauza: la cual no se 
dilato, porcpie la siguienfo noche, como era 
hombre de guerra, y tenieudo gana de donnir, 
tomo su caballo, y se lo ató á la mano, y con 
esto se durmió. Sucedió que estaudo de es¬ 
ta mauera, pasó un ladron por allí, y sútii- 
mente desato la rienda de la mano, y se lle- 
vó el caballo con su freno y silla. No mu¬ 
cho despues desperto, y hallándose siii caba¬ 
llo, cchó de ver que se le habian hurtado en 
castigo de que él habia hurtado íujucl ani¬ 
mal de la piara, y sc le habia tomado de la 
mano misma con què él habia becho cl hiir- 
to. Dió gracias al Senor, porque el castigo 
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habia sido tan presto, y no se lo habia dilata¬ 
do, como su 3íajestad suele hacer cou los pe¬ 
cadores, segiín la Escritura dice: Pasaa en 
bienes y deleites sits dias, y bajan en uri punto 
ai infierno. 

El segundo cuenta cl Padre Eray Cristó- 
val Moreno por estas palabras: No dejaré 
de escribir (aunque con grande dolor y lásti¬ 
ma) lo qu 0 entendí, y oí contai', hallándome 
en Eoma el ano de 1557 (gobemando felis- 
mente el Snmo Pontífice Paulo IV. de glo¬ 
riosa memória, el cual era Napolitano, de la 
ilustre Casa de lo s Carafas) á los muy Re¬ 
verendos Padres Fi'ay Bernardino de Tívoli, 
Provincial de la prorincia de Roma, Fray Si- 
mon de Beja, Lector de Teologia, y Fray Ma- 
riano de Oeui, Guardian dei Convento de San¬ 
ta Maria de Ara—Cceli de la ciudad de Ro¬ 
ma, todas pei-sonas antiguas, de autorídad, fe 
y crédito. El caso extrano que algamos anos 
ántes habia acontecido en la ciudad de Lu- 
ca, en Italia, es, que estando comiendo un 
dia en el Convento dei Seráfico Padre San 
Francisco de los Observantes todos los, Reli¬ 
giosos en comunidad, tocaron la campani- 
11a de la puerta. Abriendo el portero, vió 
un Frade vestido dei hábito dei Seráfico Pa¬ 
dre San Francisco, el cual le dijo; Padre, yo 
soy enviado por un gran Senor, para que di- 
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ga cierta embajada al Guardian en presencia 
de iodos los Belicosos: vuesa Reverencia dé 
avdso. Comunicado con el Guardian, y teni- 
da licencia, entro en el refectorio, adoude 
estaban todos los Frailes sin faltar ninguno. Y 
estando en pid en medio de todos, dijo; Padi’c 
Guardian, y Padres Religiosos, no tomeis es¬ 
panto de lo que os digere; jo soy el demonio 
tentador de las almas, y perseguidor é in¬ 
quietador de los que sirven á Dios, enviado 
apd por el gran Dios y Senor, que todo lo 
puede y manda. No temais que de mí reci- 
bais mal aíguno, moraré entre vosotros con 
esta figura y semblante el tiempo que su Di¬ 
vina Majestad fuere servido; vosotros callad, 
y no descubrais este mistério, porque no os 
castigue Dios; yo pediré toda.s las limo.snas 
dentro de Ia ciudad, porque así es la volun- 
tad dei que me crió, y por mi soberbia me 
castigo. Viendo los Religiosos ser aquella 
la voluntad dei Senor, callando scrvian á su 
Majestad, maravillados de los secretos de la 
inexcrutable voluntad de Dios. Estuvo dos 
anos el demonio en el coàvento, y cada dia 
iba á pedir liraosna por la ciudad, y en par¬ 
ticular á casa de un raercader muy rico, a- 
dondc despues de liaber pedido liraosna, .sin 
que se le diesc (porque' el meroader erá sin 
piedad, y jamas ia daba) ie decia; Has pe-iii- 
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tencia, restitu\'e lo que debes, y ten dolor de 
tus pecados, que no sabes cuando moráás; y 
si el mercader no estaba alli, selo deciaásus 
criados, para que se lo dijesen. Pasados los 
dos anos, dijo cl demonioal Guardian y Frai- 
les; Ya es cumplido mi ministério; envióine 
el Senor á esta ciudad para que predicase 
á tal mercader que hiciese penitencia, y casi 
de innuinerãbles médios ha usado Dios para 
convertirle, y mucbos anos le ha aguardado 
á penitencia y enmienda de su vida, y jamas 
ha querido corresponder á las mercedes de 
Dios; ya su malicia es cumplida delante dei 
divino acatamientp. No me puedo detener 
más, y vosotros guardad lo que prometisteis, 
porque no os veais en el mismo trabajo; y en 
este punto desapareció delante de todos. 
El Guardian, como era prudente, á la inisma 
hora fud á casa dei mercader con algunos 
santos y perfectos Religiosos, para daiie aviso 
de lo que pasaba; pero poco le aprovechó, 
porque habia ya tanta tempestad eu la casa 
dei mercader triste y desdicbado, que ui ellos, 
ni muchos Clérigos y Religiosos de diversas 
partes pudiron entrar. Pasadas casi dos ho- 
las se aquieto la gran tormenta, y entrando 
dentro, hallaron que los demonios se le ha- 
bian llevado en cuerpo y alma á los infiernos. 
y predicando el Guardian lo que pasaba, ala^ 
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baron todos á Dios, que de tantas maneras 
llama á los pecadores á penitencia; y te- 
mieron, viendo coii cuánta severidad y cuán 
justamevité castiga á los desagradecidos, que 
siendo Ikmados á dolor.y contrieion de sus 
pecados, no quieren corresponder á los dirino.s 
llamamientos. 

Mu}' al contrario le sncedió á iin gran lo- 
gi’cro, que cayendo en una gravísiina enfer- 
medad, volvió cn sí, doliendose verdaxiera- 
mente do todos sus pecados, é liizo llamar á 
un discreto Abad de la órden de San Benito, 
á quien dijo; Por cuanto, Padre mio, la en- 
fermedacl que tengo no me da lugar para dis- 
pooer de mi hacienda, os la ertfPego envues- 
í ras manos, pai'a ({ue restituyais lo mal gana- 
do ántes cpie me mnera, y de lo que quedare 
liareis Io que fuere de ju.çticia y razon; no 
quiero Ilevar atras mi tan pesada carga; y así 
mandadme luego al punto Ilevar al Mona-ste- 
rio, adonde deseo morir, que allí confcsard, j 
éncomendaré rai a'ma al Seíior que la crio, 
y confio en su dmna picdad, que por ia san¬ 
gre que dorramóqior los pecadores, y por me¬ 
dio de la.s devotas oraciones que Imrán por mí 
los Beligiosos, se apiadará de este pobre pe¬ 
cador. Hízose así, y entrando por las puer- 
tas dei convento espiro, siu tener tiempo de 
confesar, Mandó el Abad Ilevar el ciieíqio al 
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Capítulo dei Momsterio, y ántes de enterrar- 
se restituyó lo que habia malgaiiado, é liizo 
luuy largas limosnsus por su alma, para que 
Dios la ubrase de las penas dei Purgatoiio, 
si eu ellas estaba detenida. Estando los Mon¬ 


ges cantando junto al cuerpo dei 
dos coros, se aparecievon cuatro 
las siüiestras de las andas adonde 


difunto á 
deraonios á 
estaba el 


cuerpo, á cuya presencia casi todos los Mon¬ 
ges huyeron, quedando alguiíos de los más 
perfectos para ver el fin de la vision. Comeu- 
zó el que parecia principal á decir; Dixit in- 
jiistus, ut delinqtiat in semetipso non est ti- 
mor Dei ante oculos ejus. Respondió el se¬ 
gundo; Quopiam dolose egit in conspectu c- 
jus, ut inveneatur iniquitas ejus ad odiuni. 
Anadió el otro; Verba oris ejus iniquitas, et 
dolus, noluit intelligere, utbene ageret. Con- 
cluyó el cuarto, diciendo; Iniquitatem medi- 
tatus est in cubili suo, adstitit omni vise non 
bonae: malitiam antera non odivit. Con todaá 


estas palabras qnerian los deraonios dar á en¬ 
tender la mala \nda, desconcertados caminos, 
danadas palabras y pésimos pensamientos que 
habia tenido este virdendo; y por tanto, que 
debian tomar su cuerpo, y llevarle consigo. 
A esta razon se apareeieron cuatro ángeles á 
la paide dereeba de Ias andas, resistiéndoles, 
diciendo el primero; Domine in Coelo miseii- 
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cordia tua, et veiitas tuausque ad nubes. Afta- 
‘dió el segundo; Justitia tiiasicnt montes Dei, 
et judicia tua abyssus multa, Dijo el fcercero: 
Filii autem homiiium iii tegmine alaruni tua- 
riini esperabimt. Yel cuartocoiteluyó, respoa- 
diendo; Hotiiines et jumenta salvabis, Dt>- 
iniae, quemadniodinn niultiplicasti miseri*- 
cordiam luain.^Deus. Con euales autorida¬ 
des declaradas dei abismo de ia misericórdia 
de DiüS, mostraron lus santos Angeles dei 
Cielo, que no tenian que hacer los demonios 
eoii aqiiei euerpo. jcuya alma estaba ya go¬ 
zando de Dios por su fuerté, grande, fervo¬ 
rosa y vordadera coiitric-ioit. 

Dcclarari>ti dei octavo Maudamieiito, 

D. Qué contienc el octavo Maudamiento? 

M. Ya se ha hablado de las injurias qut; 
se hacen al prójimo cou obras, ahora se si- 
giieu las que se hacen con palabras; y por es¬ 
to el octavo Maudamiento probibe el falso tes- 
tinionio, que es una principal injuna que se 
haco con palabras. 

D. Querria saber, si cs contra este Mau¬ 
damiento cuau do uno dicõ una mentira síu 
dano ce otro? 

M. De tres modos se suele deeii- Ia ■' 
ra. Lo priinero, cou hacer daüo al projuuo, 
coino cuando delaute dei Jucz uuo testiíicLi 
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de otro, que ha hurtado 6 muerto, sabieudo 
que no es verdad; esta se Uama mentira da¬ 
nosa y perniciosa. Lo segundo, aprovechando 
al prójimo, como cuando uno dice mentira pa¬ 
ra librar á otro dc algun peligro; y esta se 
llama oficiosa. Lo tercein sin danar, ni aprove- 
char; y esta se llama mentira ociosa. Elprime- 
ro de estos modos es prohibido propiamente en 
este mandamiento, porque aquel no solamen- 
te es testimonio falso, pero injusto tambien, 
y gravísimo pecado. Los otros dos modos 
(aunque no tengan en sí injusíicia) no son pe¬ 
cados tan graves como ei primero, son eon to¬ 
do eso pecados, por lo menos veniales, porque 
por cosa dei mundo no se puede decir men¬ 
tira. 

D. Este precepto contiene otra cosa que la 
prohibicion de la mentira? 

M. Tambien comprende la prohibicion de 
otras tres suertes de pecados, que se come- 
ten con la lengua, y eu cierta manera se re- 
ducen al falso testimonio; y estos son la con- 
tumelia ó afrenta, la murmuracion y la maldi- 
cion. 

D. êQué quiere decir afrenta ó contume- 
lia? 

M. La afrenta ó contumelia es una pala- 
bra para deshonrar al prójimo, como cuando 
se dice á uno que es ignorante, de poco jui- 
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cio, vil, infame y cosas semejantes; y que es¬ 
to sea grande pecado, cnando se dice con á- 
nimo de hacer injuria, lo inuestra el Salva¬ 
dor en el santo Evangelio, donde dice; El que 
llamare á su prójimo ignorante, será dig-no 
dei fnego dei infiemo. Ya he dicho, que 
cuando se dice con ânimo de Eaecr injuiia, 
porque cuando se dice por burla, ó por amo- 
nestar ó corregir, como alguna vez lo hace con 
su hijo el padi’e, ó el maestro con el discípulo, 
sin pensaraieutodeinjuriarle, eutónces no se 
dice afrenta, ni es pecado, sino por ventura 
venial, 

D. Qud cosa es murmuraeion? 

M. La mumiu-acion cs quitar la fama al 
prójimo, diciendo nial de dl; y esto se hace, 
ó diciendo mal ftvlsamentc, ó contando el mal 
verdadero, pero que está oculto, haciendo así 
perder la buena fama, la cual tenia para con 
aquellos que no tenian noticia de su pecado. 
Y esta murmuraeion es uu mal muy ffecnon- 
te entre los hombres, y rnny grave y peligro- 
so, porque la fama es más importante que la 
hacienda, y de algunos estimada más que la 
propia rida, y por eso es grande mal hacer- 
ía perder; y fuera de esto es facil co,sa que á 
los otros males se halle remedio, pero con 
suma dilicultad se puede cobrar la fama per¬ 
dida Y con todo eso, el que la ha quitado 
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eon su murrmiracion está obligado á resti¬ 
tuiria: y así es utilísimo consejo decii' bieii 
siempre de todos, cuando cou verdad se pue- 
de liacer; y cuando no, callar. 

D. Qué qi^iere decir maldicion? 

M. Maldicion es cuando uno maldice á 
sa prójinio, diciendo: Maldito seas; ó \ erda- 
deraniente le eclia diveisas suertes de inaí- 
dicioues, como deem' Tal mal te venga; es¬ 
te maldeeir es gravísimo pecado, cuando se 
hace con odio ó deseo de que aquelios tales 
males le vengau de veras al prójiino; mas 
cuando sin odio se hace y siu mal deseo, por 
huiia <5 ligereza, ó por aignn súbito enojo, 
sin advertir lo que se dice, es el mal menor; 
pero siempre hay mal, porque do la boca de 
un Cristiano, que es hijo de Dios por adop- 
cion, no deberian salir sino beudiciones. 

D. Contadme algunos ejemplos acerca 
de la mumiuracion, pues es vicio que tanto 
corro y se usa en el mundo. 

J.L Cuenta el Doctor San tono y Enrique 
Gran de dos compaüeros, el uno de los eua- 
les era de mala lengiia, y cayendo inalo, su 
amigo le aeonsejó que Inciese penitencia; pe¬ 
ro él, no dándosele nada de la muerte que 
cerca le estaba, nunca quiso disponerse para 
ella. Llegando finalmeute para lo liltiuio, 
su compaãero le pndió volvie-se á coutarle có- 



mo le iba en Ia oti-a \ida; y ei respondió: 
Que si le dabanlicencia, volveria dentro de 
treinta dias á darle cueuta de la siierte que 
Ic cupiese. Hí^olo así, apareciéudosele po¬ 
ços dias despues tan encendido, que de p\ii'o 
temor .y espanto se desinajm el vivo; y vol- 
viendo eu sí, oyó que le decia: Yo soy tu 
desdicliado eompanero, por quien eii vauo 
raegas á Dios, pues soy para sieinpre conde¬ 
nado. Preguiitóle el viv o; Cuino lo habia 
pasado en la agonia de la inuerte? Le res- 
pondió; En el ídtijno trance fui presentado 
delaute dei Supremo Juez, y e.stando tem- 
blando de temor, ví inuclias almas más res- 
plandecientes que el Sul, las cualcs tendien- 
do ias manos contra mi clamaban al Juez; 
Senor, vengad uuestra honra de este menti- 
ro.so rnurinurador, quo tanto nos lia infamado 
oon su maligna lengua. El Juez oj^endo es¬ 
to, me miró con rostro tan airado, y me mos¬ 
tro uu semblante tan contrario, que yo con¬ 
fuso y espantado de lo que veia, y condena¬ 
do por mi misma concieucia, mg ohddd de 
mí y de la muerte de Dios, y como desespe¬ 
rado de ella, ó impenitente morí, y me con¬ 
dene. 

El mlsmo Emique Grau dice, qnc en el li¬ 
bro llainado Fasciculus morum, leyó de un 
muiraurador, que murió tan desdichadamen- 
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te, qu.e ni áiin pudo confesar, no queriendo 
Dios que vomitase el propio veneno la len- 
giia que con Pu rualdecir mancbaba á otros. 
Este se apareció á un coaocido suyo, poeo 
desfjues de mnerto; demas de sii infernal tra- 
j e Y figura, traia la lengua fuera de la boca he- 
cha uiia ascua: y tan larga, que la aixastraba 
por la tieira: y el mL«ino condenado que la 
traía la daba crucies dentclladas, y cou elks 
la coidaba eu meiuidos pedazos, y despuos se 
volvia vá reparar quedando e)itera,y el de nue- 
vo volvia á morderia y cortaria con dolores 
acérbísimos. Prcguutóle el vivo: jPor qud 
padecia aquella pena? Y respoudió: Porque 
ruientras viví, roía y mordia las vidas de loa 
otros; y por esto será mi eterno tormento, 
con otros muchos que padezco, porque eu el 
iufierno castigan á cada uno eu lo niismo que 
pecd. 

Declavacioii ciei nouo ^taudamiento. 

D. íQud contieue este uguo ilaridoauievito? 

M. Contieue la prohibiciou dcl deseo de te- 
ner Ia tnujer dei prójimo; porque si bien cu 
ci sexto Mandamiento se ha probibido el a- 
dulterio, con todo eso ha querido Dios probi- 
bú- aparte el deseo dc-1 adultério, para dar- 
nos á entender que estos son pecados diver¬ 
sos. 

D. Parece que con ceste Mandamiento no se 
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prohibe el deseo dei aduiterio que uiia m.í^- 
jer liace con el marido de otra, sino solameu- 
te el deseo dei. adultério que hace el hombre 
cou la mujer de otro, pues solo dicê; No co- 
diciaras la mujer de tu prójimo. 

M. ílo es ^í, porque sc prohibe tanto el 
deseo dei adultério dei hombre, como el de Ia 
mujer; porque si bien sc dicc; Xo codiciaiús 
la mujer de tu prójimo, cou todo eso, lo que 
se clice al hombre, sc enticiide dicho tambien 
á la mujer, porque eu cl hombre, como más 
noble, es comprendida tambien la mujer; y de- 
mas de esto, todos sabeu que es más iniame 
(á lo menos para el mundo) el adultério de Ia 
mujer, que no cl dei hombre; como tambien 
la honestidad y vergücnza es la más loada en 
la hembra, que cn el varon; luégo si al hom¬ 
bre se Ic prohibe el descar la muerte de otro, 
sin diida le es prohibido tambien á la mujer 
el desear el marido de otra. 

D. Me acuerdo que habcis dicho arriba, que 
adonde se. prohibe el adultério, se prohiben 
tambien todas las demas suertes de pecados 
carnales: deseo saber si se entiende lo mismo 
dei deseo. 

M. Xo bay duda alguna, que mientras sc 
prohibe el deseo dei adultério, se entiende 
tambien prohibido el deseo de la fomicacion 
y de todas las otras deshonestidades, porque 
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una misma razon es la de todos estos peca¬ 
dos. 

D. Deseo saber si cualquier deseo de Ia 
mujer de otro sea pecado, aunqne no se con- 
sienta con la voluntad en tal deseo. 

M. San Gregorio Papa nos ha ensenado 
que en el mal deseo hay tres grados: el pri- 
mero se llama sugestion, el segundo delecta- 
cion, y el tercéro consentimiento. La su¬ 
gestion es cuando el demonio nos pone en el 
ânimo un pensamiento deslionesto, al cual 
va acompanado im principio repentino de 
mal deseo; y si á esta sugestion se hace lue- 
go resistência tal, que no llegne á delectu- 
cion alguua, el hombre no peca, ántes mere¬ 
ce con Dios: mas si Ia sugestion pasa á de- 
lectacion sensual, y todavia no hay consen- 
timiento de la razon y voluntad, entónees el 
hombre no está sin algun pecado venial: mas 
si á la sugestion y delcctaeiou se anade el 
consentimiento de la razon y voluntad, de 
tal modo que el hombre eche de ver lo que 
piensa y desea, y voluntariamente se está 
quedo en el tal deseo y pensamiento, hace 
pecado mortal; y esto es lo que propiamente 
se 23rohibe en este Mandamiento. 

y así en ks Crónicas 'de San Francisco se 
cnenta, que declaro el Senor á un gran sier- 
vo suyo y Religioso de aquella Orden, llama- 
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tio Fray J\ian Álberne, el diverso modo cón 
que se habiau los Religiosos contra las fen- 
cioneS; cspecialmeiite contra los pensamien- 
tos dc la carne; porqne unas vcces vencian, 
otras eran vencidos, y pecaban venial ó raor- 
talmente: todo lo cual se le represento de es¬ 
ta manora; Vid casi inhumerables demonios, 
que sin césar arrojaban muchas saetas, algu- 
nas de lâs cuales con grandísima ligereza vol- 
\im contra los demonios, y entónces ellos con 
grande clamor huían como afrentados; otras 
de aquellas saetas tocaban eu los Religiosos, 
mas luégo caían en el suelo, sin hacerles da¬ 
no algu no; otras entraban con el hierro has¬ 
ta la came; y otras pasaban de parte á parte 
el cuerpo, 

Tambien cuenta cl Doctor Fray Juan Eau- 
lin, de una mujcr calificada, tan dada á o- 
bras de toda virtud, que su Obispo la tenia 
por santa: sucedió que esta triste seiiora pu- 
so los ojos en un criado suyo, y repentinameu- 
te se dejó llevar de un pensamiento de fla- 
queza, de manera que consintió en el; pero 
como no fué cosa puesta en obra, no procuro 
de confesarlo, aunque muchas veces se le a- 
cordaba; y más se le acordd y la remordió es¬ 
tando para morii'; pero prevaleci ó la vergiien- 
za de manera, que, sin declararlo miirió, y el 0- 
bispo que era su confesor, Ia sepulto en su 



208 

capillÊU La iiüche si^iente se levantó el 0- 
bispo á niaitiiics ántes que los dcmas, se en¬ 
tro en su capilla, y al entrar le pareció que 
toda cila estaba llena de &ego, como si fuera 
un honio encendido; con todo eso entro, y 
\’ió que sobre la tumba de aquella mujer cs- 
taba un cucrpo tendido, y debajo de cl un 
grau fuego, y muchos demonios que cou ins¬ 
trumentos de Iiierro atizabau el fuego. El 
Obispo admirado de lo que veia, mirándolc 
bíen, conoció que aquel era el cueipo de 
su penitente; con todo eso, para más certiâ- 
carsc la conjuro por Cristo y su Madre, dije- 
se quien era, y por qué era tan severapiente 
atormentada? Ella respondió qnien era, j 
que por uo liabcr confesado aquel peusamicn- 
to consentido, estaba condenada. 

Declaradon dei dédmo Maudamiento. 

D. Qué contienc el de'cinio mandamiento? 

M. Contiene la prohibicion dei deseo de 
la bacienda agena, tanto ostable, como son 
las casas, vinas y otras tales co.sas; cuanto 
mnebles, como son dineros, animal es, frutos 
y otras cosa.s semejantes; y así sc ciunple la 
justicia perfecta, no haciciido nosotros al pró- 
jimo injuria, ni con obras ni con palabras, ni 
tanipoco con cl pensamicnto y deseo. 

D. Me maravillo mucho, como habiemlo 
Dios prohibido el homicidio, el adultério y el 
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hurío, 110 prohibe el deseo dei honiieidío, co¬ 
mo prohibe el deseo dei adultério j dei liurto. 

M. La razon es eâta, porque no desea el 
liombre principalmente sino aquelloqueletrae 
algun bien, á Io menos aparente, y así desea 
el adultério porque le trae deleite: desea el 
hurto pofque le trae provecho: el homicídio no 
le trae bien alguno, y así no es deseado por sí 
mismo; mas solamente por llegar al adultério 
al hurto ó algun otro designio. Por esto, aun- 
({ue el deseo dei homicidio sea pecado gravi- 
simo, no quiso Dios prohibiido particularmen¬ 
te, porque se podia entender por prohibido, 
cuaudo lo era el mismo homicidio; y tambien 
porque habiendo cerrado la puerta dei deseo 
desordenado de los deleites, y de las cosas ú- 
tiles, venia á estar cerrada tambien por con- 
ssguiente al deseo dei homicidio, que por lo 
más ordinário no se desea sino para llegar á 
algnn aproycchamiento ó deleite. 

D. Queria saber, por qud cn las Leves hu¬ 
manas no se prohibe nunca el deseo como se 
prohibe en esta Lcy de Dios? 

M. La razon es manifiesta, porque los 
hombres, aunque sean Papas <5 Emperado- 
res, no ven los corazones. sino solamente las 
cosas exteriores, y por eso, no pudiendo juz- 
gar los pensamientos ni los deseos, tampoco 
los pueden castigar, y así no está bien que 
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se enirometan en prohibirlos; pero Dios, que 
dicierue los corazones de todos los hombres, 
puede castigar los maio» pensamientos y de- 
seos, y por eso los prohibe en su Ley santa, 

Y así los Santos castigaban cualquier nial 
deseo que en su corazon sentian, conforme á lo 
qutí solía coutar el Abad Zeiion, que una vez 
que caminaba por Palestina, se sintió muy 
fatigado dei cainiuo, y se sento junto á uu 
árb<.'l, cerca dei cual habia una era de co- 
hombros, y deterininó de tomar uno para re- 
frescai'se, porque aun([uc erau agcuos, le pa¬ 
recia que era cosa de poco \’alor. Despucs 
volvió en sí, parecic-ndole que habia pecado 
en su pensainiento, aunque ue lo habia eje- 
cufadü, dijo entro .sí: L«».s que son ladroues, 
por órdeii y mandamieutos de Leyes y de los 
Jueees sou puosto» eu tormentos; y así, si 
de ser latkoa, rne oonviene subir los tormen¬ 
tos que los ladi'uuos padeceu: y levautándose 
de alií, se puso al .sol, al aire y al sereuu por 
cinco dias eutcro.s. al cabo de loa ciiab-s, ain- 
tiéiiduse cansado, dijo: Piies no puedo sii- 
frir estos tormeiiros, couviéiieme no burtar, 
ántes bien oeuparine en cl ejercicio de mns 
inauüs segun e.staba acostumbrado, y su.steu- 
taiane de mi trabajo, como la sagrada Escri- 
mra lo diee por el Eeal Profeta: Labores 
niaunm tuariiiu quia mauducabis, beatns es 
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et benè tibi erit: Tú, que comerás dei tra- 
bajo de tus maiios, serás bieaav^eutumdo, y 
te sucederá bieii; lo eual cantamos cada dia 
delante dei acatamiento dei Senor. 

Gap. vii. Dedaraeiou de !os Mandaiiiientos 
de la Iglesia. 

D, Querría saber, si adernas de los Mau- 
damieutos de la Ley de Dio.s hay otros qué 
guardar? 

M. llay los Mandamientos de la sauta 
Iglesia, ([ue sou los que se sig\u-u; 

1. Oir Mi,sa los Domingos 3 ' Fiesías de 
guardar. 

2. Coufesar á lo méiios una vez al aüo, 6 
áut&s si ha, ó espera peligro de muerte, ó ha 
de comulgar. 

3. Comulgar á lo mános la Pa.scua de Re- 
surrcccion. 

4 . A}ninar la Cuaresraa, la.s cuatro Têm¬ 
poras, las Vigilias de precepto, }■ abstenerse 
de carne los dias prohibidos. 

5. Pagar diesmos y primícias á la Iglesia 
de Dios. 

Pero de estos diez maudamieuto.s no pienso 
decii-os cosa principal; jmrte, porque son íácí- 
les; y parte, porque de la misa, de Ia coufe- 
sioii, de la comuniou y dei ayuiio, hablaremos 
despue.s cuaudo declaremos lo.s sacramento.s. 

D, Ya <jue de mi corto ingenio habeie fia- 
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se enirometan en prohibirlos; pero Dios, que 
dicierue los corazones de todos los hombres, 
puede castigar los maio» pensamientos y de- 
seos, y por eso los prohibe en su Ley santa, 

Y así los Santos castigaban cualquier nial 
deseo que en su corazon sentian, conforme á lo 
que solía coutar el Abad Zciion, que una vez 
que caminaba por Palestina, se sintió muy 
fatigado dei camiuo, y se sento junto á uu 
árbol, cerca dei cual habia una era de co- 
liumbros, y detenninó de tomar uno para re- 
frescai'se, porque auiuiuc erau agouus, le pa¬ 
recia que era cosa de poco \'alor. Despues 
volvió en sí, parecic-ndole que habia pecado 
en su pensamiento, aunque ne lo habia eje- 
cufadü, dijo entro .sí: L«».s que son ladroues, 
por úrdcn y mandamieutos do Leyes y de los 
Jueees sou puosto.s ou tormentos; y así, si 
de ser latkoa, rae oonviene subir los tormen¬ 
tos que los ladi'uuos padeceu: y levautándose 
de alií, se puso al sol, ai aire y al soreui) por 
cinco dias entoros, al cabo de los cualc-s, sin- 
tiéiiduse cansado, dijo: Pues no puedo su¬ 
bir estos tonneiicos, couviéiicme iio liurtar, 
ántes bien ocuparine en cl ejercicio de mns 
manos segun estaba acostumbrado, y susteu- 
taiane de mi trabajo, como la sagrada Escii- 
mra lo dice por el Eeal Profeta: Labores 
maunm tuariim quia manducabis, beatns es 
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et benè tibi erit: Tii, que comerás dei tra- 
bajo de tus manos, serás bieaaveiiturado, y 
te sucederá bien; lo eual cautamos cada dia 
delante dei acatamiento dei Seüor. 

Gap. vii. Deelaraciou de lo.s Mandaiiiientns 
de la Iglesia. 

D. Querría saber, si adernas de los ITau- 
damieutoa dc la Ley de Dio.s liay oiros qué 
guardar? 

M. llay los Mandamientos de la saiita 
Iglesia, ([ue sou los que .se sigiieu; 

1. Oü- Misa los I)oiningo.s }■ Fiesías de 
guardar, 

2. Coufesar á lo méuos una vez al aüo, 6 
ántes .si ha, ó espera peligro de muerte, ó ha 
de comulgar. 

3. Comulgar á lo máno.s la Pa.scua de Re- 
surroccion. 

4. A}'unar la Cuaresraa, la.s cuatro Têm¬ 
poras, las Vigílias de prccepto, x ahstenerse 
de carne los dias prohihidos, 

õ. Pagar diesmos y primícias á la Iglesia 
de Dios. 

Pero do estos diez maudamiènto.s no pienso 
decii‘os cosa principal; jmrte, porque sou lací- 
les; y parte, porque de Ia misa, de la coufe- 
siou, de la comuniou y dei ayuuo, hablaremos 
despiie.s cuaudo declaremos lo.s sacramento.s. 

I). Ya <]ue de mi corto ingenio habeic fia- 
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do h iiiteligencia de los niandamieiitos de la 
santa Iglesia, no es bien que fieis de mi vo- 
Uiniad el cumplimiento de estos santos pre- 
ceptos sin apoyos y dudas dei temor de k 
pena y amor dei prêmio; y así os ruegorne 
conteis algunas hisíotias, donde se eche de ver 
cómo castiga Dios á los transgrc-sores de es¬ 
tos preceptos, y cómo premia á los que los 
gnar ian, para que de esta manera piioda yo 
percibir y tcner estos dos afectos do amor y te¬ 
mor, de que deseo ajT.idarme para el cumpü- 
juiento y observausia de los mandamiouíus 
de la santa Iglesia. 

M. Haró todo lo que me pedis con grande 
\ oluutad, y os referiré alguntis casos memo- 
rables do cada uno de los Mandamientos de 
la santa Iglesia; y si en esto me detuviere al¬ 
go, será por saber lo mucho que vos gusipãs 
de oir semejantes historias. 


F^TEMPLOS 

ROBKE LOS MANDAMIENTOS 

DE LA IGLESIA. 

Ejemplo primero dcl piimer Mandamieulo. 

Cuenta San Autouio dc Eloroncia, que sa- 
liendo un clia de íicsta- dos amigos mancebos 
de una ciudad 2 )ara me á hoigar al camjio á 
cierta caza, el uno de ellos tuvo cuidado de 



oumplii- con c4 piecepto de oir iíisa, y ei otro 
no. Yendo pnes juntos por el camino, co- 
meiizó á revolverse el tiempo, y turbarse el 
aii'e, de modo que parecia que el Cielo se que- 
riaverár abajo,y hundir el muudo con ios gran¬ 
des truenos que comenzaron, y muchos re¬ 
lâmpagos que veniau á toda prisa, con gi'au- 
des senales de mueha agua: y entre estas y 
otras se oyó una voz en el aire, la cual oyc- 
ron lo.s mismos raozos, que decia: Dale, hiére- 
Ic. Quedaron con esta voz atemorizados; pe¬ 
ro .siguiendo .su carniuo, al mejor tiempo, cuan- 
do menos pensaron, cayó un rayo y mato á 
aquel desdichado inozo que aquel dia no ha- 
bia oido Misa. Fué tan grande el espanto y 
asombro que Ic dió al otro, que quedo como 
fuera de si, sin saber Io que sc habia dc ba- 
cer, mayormeute cuando estuba ya junto al 
puesto donde habian de cazar. Finalmente 
pasó adelaníe, y piusiguio su camino, y oyó 
otra voz que dijo: Hierele, biérele.. Quedo 
el pobre muy atemorizado con esta voz, aeor- 
dándose de lo que babia pasado con su com- 
paüero; mas como oyese otrá voz en el aire, 
que dijo: no puedo, porque boy ba oido cl 
Verbum caro factum est, entendió por esto 
que babia oido Jíisa, porque al ün de ella se 
suele deeir el Evangelio de San Juan, donde 
est-án estas palabras. Quedo muy consolado, y 
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se escapo de lupicila tau terrible y repentina 
miierte. 

Ejem]iIo segimjo dei primer Mandamicnto 
Tambien se lee en la.s Crónicas de San 
Francisco, de Santa Isabel Beina de Portu¬ 
gal, y sobriíia de Santa Isabel Reina de Un- 
gría que entre otras grandes idrtudes qucte- 
nia nna era ser muy piadosa y compasiva con 
los pobres enfermos, y amiga de socorerlos; y 
así se dicc dc ella, que ningnn pobre la pidió 
qiie no le socorriese; y fnera de esto, .tenia 
mandado á su liinosnero, qiie á ninguno le 
uegase ia limosna. Teniendo pues esta San¬ 
ta Reina un page ó criado de câmara, de 
quien se servia en la distribocion de estas li- 
mosnas y obnrs dc piedad, por ser %nrtnoso y 
de biionas costumbres, acouteeió, qiie otro 
page dc la câmara dei Rey Don Dionís, sa 
marido, y muy privado snyo, viendo la pri- 
vanza que el otro tenia con Ja Reina, por en- 
vidia que tuvo de él, por caer en la gracia dei 
Rey, le quiso poner en mal coti él, aíinnándole 
que la Reina le tenia mala aficion; y como el 
Rey no vivda muy honestamente, (iuducido 
por el demonio) traía consigo algunos descon¬ 
tentes, y tenia alguua dcsconlianza dc la Rei¬ 
na su inujcr. Por lo cual espantado de lo que 
su page le habia dicho, aunque no lo acabó de 
creer, sino que quedo dudoso, con todo se de- 
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ixTiiiiiní «Ic matar á aqnel page secrotariseute; 
y saliendo atptel dia á pasearsc á caballo, pasó 
por doude habia tm horno de cal, el cual esla- 
ba cocicTtdo, y Hamaiido aparte á los hombrcs 
que le daban lucgo, les maudó que á un cria¬ 
do de câmara que él les enviaria cou im reca¬ 
do, dicicndo qiie .<?i teniaii bccbo lo cpic el E.cy 
les habia mandado, lo arrcbatascn luego, y lo 
cehasen doutro dei horno do la calera, de la 
raaiicray inod') que allí luago iiuiriesc,|)‘'r- 
que así convciiia á sn servicio. Venida pnes 
la manaua siguieiitc, mando el Rev al page de 
Ia Reina, que fuese luego con este recado al di- 
cho horno, para que los honibres pusiesen Ine- 
go por cjccucion loque él los habia mandado, 
y a.sí muriese; máí5 nuestro Scnitr, que nunca 
falia á lo,s suyos, y tniolve por los que están i- 
iioceutes, ordeno que cu j>asando este mozo 
por una Iglesia, íaneseu la campanilla de al- 
zar cu una Misa que entónees estaban dicien- 
do, y entrando dentro, estuvo hasta que se a- 
cabó aquella Misa, y otras dos que se comen- 
zarou luego una despues de otra. En este tiem- 
po, descaudo el Rey saber si ora muorto, a- 
certó á ver el page de câmara, que era cl que 
le habia levantado cl falso testimonio delante 
dcl Rey, al cual envió luego al horno á saber 
si se habia hecho lo que habia mandado; y 
ilegado que fué el recado (como este, confor- 
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me á las senas, era ei que el Rey les habia 
dicliü) arrebatároule liiego los liorabres, y a- 
tándole, le echaron vivo eu el horno. Eu este 
íuteriü, acabando el otro mozo inocente y sin 
culpa de oir sus Misas, fiié á dar recado á los 
que cociau el homo, dicieudo; si babian cum- 
plido con lo que su Seilor les habia manda¬ 
do? Y dicieudo ellos que sí, volvió con la 
respuGsta <al Rey; y cuando le vió, qiiedó co¬ 
mo fuera de sí, viendo y considerando que 
habia acontecido este negocio al reve's de co¬ 
mo él lo habia mandado y ordenado, y vol- 
viddose al page, le comenzó á reprender, pre- 
guntándole, cpae donde se habia detenido tan¬ 
to? Entóaces el page, dando cuenta de sí, 
respondió: Senor, yeudo á cumplir el man¬ 
dato de vuestra iVlteza, acerte á pasar por 
una Iglesia, donde estabau tanendo la cara- 
panilla á alzar, y entrando dentro, oí aquella 
Misa hasta el liii; ántes que aquella se aca- 
base, comenzaroii otras dos, y así aguarde 
hasta cpie se acabaron todas; porque mi pa¬ 
dre nie dejó por bendicion, que en todas las. 
Misas que viese comenzar, estuvieae hasta el 
lin. Entónees el Rey por justo juicio da 
])io5 viuo á caer en la cuenta de la verdad, y 
á conocer la inocência de la buena Reina, y 
Ia nJelidad y virtud dei huen criado; y así e- 
chó de sí la imaginacion mala que contra lai 
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Reina tenia. 

Ejemplo ptiraero dei segundo mandamiento. 

Raro es el caso que se refiere en las vidas 
de los padres, de un pobre nrozo que mató á 
su madre y á .su liermano, y iíoiuetiô otros 
males; y auiique tau apartado de Dios, oyen- 
do un dia- un Predicador que decia aquello de 
Ezequlel: Si impivis egerit pajnitentiam ab 
onmibus peccaíis suis, omuium iniquitatauí 
ejus, quas operaíus est, uou recordabor. Si 
el pecador hiciere penitencia de todos sus pe¬ 
cados, al punto se los perdonare, y no me a- 
cordiU’é más dc ollos; qiiedó conpungido, y 
\'ülviendo en sí, clijo: Mas qtiicro padecer en 
esta vida coufusiou que eu la otra. Prevüm- 
se, y confesü cou tanta vergüenza y confusion 
de sus pecados, que el Sacerdote le confesd y 
a’D8ol’.ió, dáudole Ia saUuIable penitencia que 
Io couvouia. Jíeeho esto, el hombro se arro- 
diiló delautc do una Tinágen dc nuestra Se- 
liora, que tenia á su Hijo eu los brazos, y su- 
plicaba muy de corazou á nuesto Sefior, que 
por sus precio.síãinas LIagas y por los mert- 
cimientos de su santísdma Madre lo perdoua- 
£õ siis pecados; y repitió esto tantas veces, y 
con tanto dolor, que cayó muerto delante de 
aquel Altar. El Sacerdote que le habia cqn- 
fesado, quedo muy admirado de esto, y rogó 
á todos los que estaban presentes, y uo me- 
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uos espaiitadus ipie él. que hkieseu oraciuii 
por aipiel ciifunto. Hiciéronla todos con tan¬ 
ta voluntad, cuauta pena les causo el lasti¬ 
moso suçeso que veían: y estando todos oran¬ 
do por él, repcntinamente se aparccíó una 
blanquísima paloma volando por la Ipjk sia, la 
cual llcvaba una cédula en el pico, y dcján- 
dola caer á los pies dei Sacerdote, no pareció 
más. Tomó la cédula, y con muchas lágri¬ 
mas la leyó al pueblo, (pic con santa atcncion 
la oía. La cédula decia: predica la suma cle¬ 
mência de Dios á todos los pecadores y peca¬ 
doras, porque cualquiera quo de corazon se 
clolicre de todos sus pecados, y verdadera- 
mente se confesase de cllos, cl Scnor le per- 
donará, como pcrdonó y se apiadó dc este pe¬ 
cador, cuya alma goza de Dio.s entre los An¬ 
geles deí Cielo. 

Ejcnqto segiiinio dei segundo Jlandamieiito. 

Fray Beiiardiuo de Bustos en la piimcra 
parte de su Rosário refiere, qne en la ciudad 
de Florencia habia un hombre muy rico, el 
cual era tan enemigo de laconfesion, que áun 
en la Cuai’esma con dificultad lo haciau con- 
fesar. Este cayó maio, y \iendo su mujer y 
.sus hijos que la enfennedad era peligrosa, en- 
viaron á uno de ellos que rogase al Guardian 
de San Francisco (Confesor de la mujer dei 
enfenno) que riniese á pensuadir al marido, 
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que couíesase y ordenase las cosas de sii al¬ 
ma. Yeudo este mozo á buscar al Guardian, 
encontro dos Frailes que le preguntaron co¬ 
mo estaba .su padre? Y que si habia lugar 
le irían á visitar; cl hijo les respondió, que su 
madre recibiria miicha oíerced de que ftiesen 
allá, y le hiciesea compaSia mientras dl iba á 
llamar al Guardian de San Miuiato, que así 
se llamaba cl Monasterio de los Padres Fran¬ 
ciscos. Llegando estos dos Frailes á ca-sa dei 
enfermo, entraron á visitarle, y digeron á la 
mujer, que el uno de cllos le coufesaria. Es¬ 
taba el eidcrmo en un aposento grande, dei 
cual mandaron .salir á todos, y cerrando la 
puerta, quedaron los dos Religiosos solos con 
el enfermo. Pa.sada lina hora viiio cl Guar¬ 
dian: y como entendió que cl doliente se con- 
fesaba, se estubo íiiera má-s de do.s horas espo¬ 
rando, despues de las cuales fué s\i raujer á 
ver si SC habia confesado, y bailando todavia 
Ia puerta cerrada, escuebó con atencion si oía 
algun bullicio de palabras, mirando por la 
corraja si veia algitno, y no >101010 á nadie, 
ni oyendo ruido alguno, ui suspiro, ui gemido 
dcl enfermo, quedó con el corazon muy so- 
bresaltado, y volviendo al Guardian, Ic dijo: 
Píulre mio, qué podrá ser esto? Tres horas ha 
que aquellos Padres Religiosos se encerraron 
con mi marido, y no salon, ui veo dentro per- 
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•süua alguua, iii oigo palabra de iiadie, ui ge¬ 
mido de mi marido, de lo cual estoy muy ma- 
ravillada. El Guardian le respondió como 
sábio y santo: Seiiora, no os altereis, que no 
hay entendimieuto humano que pueda apear 
los juicios de Dios; \mestro marido (como sa¬ 
beis) siempre ha sido descuidado, maio, desal¬ 
mado y enemigo de enmeudar su vida; y so¬ 
bre todo, indevotísimo dei Sacramento de la 
Confesion; vos os acordais con cuánta diiicul- 
tad le haciamos confesar una vez en el ano; y 
al fin dificultosa cosa es que quien vive mal, 
muera bien, pero vamos allá, Aiunáronse 
con la seüal de la santa Cruz, y tocaron á Ia 
puerta dei aposento donde estaba el enlenno: 
y como uinguno respondicse, mando el Guar¬ 
dian echasen la puerta al suelo. Hízoso así, 
y en abriebidola, salió un Jícdor intolerable 
dei aposento, y mirando con mucha aíencion 
y espanto á una parte y á otra no vieron, ni 
halíarou Frailes ui enfermo porque los Frai- 
les eran dos demouios, que por oculto jiricio 
de Dios que les d,'' Ceencia, arrebataron á a- 
quel rico, y en eueiqw y fuma le He varou al 
infierno. Ejeinplo mé este que tuvo la 
ciudad por muchos dias atemorizada y per¬ 
suadida, de euánto importa no diferir la con-, 
fesion hasta la muerte, ni düatarla mucbo 
mientras dorare la vida» 
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Ejeinplo tercero dei seguado Mandamienxo. 

Fra}^ Bemardiüo de B -iíos eu el Sermoii 
82 , al fiu de la terc ;ra parte dc él, escribe ixn 
raro ca^o, que dice se rcfit,ue eu la Crónica dei 
Bienaveuturado San Francisco, el ciiaJ íani' 
biêu trae £uric|ue Gran, que alega el libro 
llamado Scala Cadi, que escribió uu Religioso 
Douiinico llainado Fray Juati Gil. Escríbele 
rarnbiiju Fray Juan Herolto eu la Obra que 
iutituló: Proutuario de los Ejernplos, eu la 
letra C. EI caso fué que dos Religiosos do la 
(Irdeij dei Seráfico Padre San Francisco pa- 
.sa)'on de cavnino por uit jjueblezuelo donde 
residia una Senora, que de vcrgiienza caliaba 
uii pecado de íiaqneza en las cotifesiones on- 
cc anos Irabia. Viondo ella la buena ocasioa 
de. los Religiosos pasageros, resolvió de coufe- 
sarse con uno de ellos, y así lo hizo, que eu 
acabando de detir ilisa el uno de ellos, que 
era el Penitenciário dei Papa, se confesó con 
(d. Ei coiupafiéro entre tanto so piiso á orar 
í.n un riucou de la Iglesia, desde el cual vi-á 
(jue á cada pecado que aquella Seiiora confe- 
■saba salia un sapo .por la boca, y iodos los que 
saÜau SC ibau saliendo de la Iglesia. Vió 
Líunbien qiio un sapo inayor y tnás fiero qui¬ 
los demas, liegó á querer salir por la boca, 
pero no salió, sino que se v()l\-i..t adentro. Yió 
taurbien que al instante xque el Coinfesor al 
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absolvió, todos los sapos que habiau salido, 
vol^eron á entrar con gran prisa en la Igle- 
sia, y eon la misma se fueron entrando poria 
boca de la mujer, todo lo cual contó el com- 
panero al Padre Penitenciário, ya que estaban 
ima legua dei lugar. El Penitenciário per¬ 
suadido que ella habia callado algun pecado, 
y que por eso los sa}x>s que habian salido, se 
habian vuelto todos á entrar, dijo á su com- 
paíiero: volvamos allá, y ayiidcmos á acpiella 
alma; y así que llegaron, la hallaron muerta, 
poi^que apenas se habian partido ellos, cuan- 
do Dios did licencia al demonio que la abo- 
gase, y la ahogó, en pena de tantos sacrilé¬ 
gios como habia hecho en las confesiones. 
Sintieron grandemento los Religiosos este ia- 
mentable caso; y no sabíendo como ayudar á 
la difunta, se flieron á la Iglesia á hacer ora- 
cion por ella, en la cual estaban con deseo 
grande de saber qué habia hecho Dios de a- 
qnella alma, Su divina Majestad se lo cuni- 
plid, porque repehtinamente la vieron delan- 
te de sí dando grandes alaridos, diciendo; Ay 
de mí! Oh desventurada de mí! Oh si nunca 
yo hubieia nacido! Pues por haber callado 
un pecado en la confesion, ninguno se me 
perdonó, sino que por todos ellos soy conde¬ 
nada á los eternos fuegos. Venia la triste 
rodeada toda de cadenas de fuego, á caba- 



11o sobre un fierísiuio dragou, que por todas 
partes despedia llaiuas de fuego. Traía por 
cabellos fieras lagar tijasy sierpeeillas que de- 
sapiadadameule la picaban y uiordiau: y por 
los üjos la eutrabau y saliaa saetas de iuego 
y rayos. Deiuas de esto, dos fieros sapos te- 
liiaii aferrados sies ojos, que eraii eomo dos 
brasas de fuego. I)os crueles seipieiites se 
aferrabau cou los dieutes de sus |)echos, y con 
las eolíTs oeniau la gaigauta. Dos bravos le- 
brebes ieiiiau eoü sus dieiiU-s agarradas su.S 
■któ laauo.s, qiit; se ias dcspedazabaii y ooíuiaii; 
y por los HÍdos cmi graude \ ioleucia la eiitiu- 
bau dos sactií-í de fuego. Coa taa espantosa 
visioâj.cayeroa en tierra los do.s Religiosos; 
iiias vólviendo en sí, les dijo: No temais, 
siervo.s de l)i')S, que yo soy la sin ventura, que 
coufesaiido cuii uno de vusotros, callé un peca¬ 
do 011 la foiifesioii, y por eso padezco los tor- 
]iieiito.s que veis, y má.s sou los que no veis. 
El Ponitouiciaiio la dijo; Pur Dios vivo, y por 
su ílijo Cristo te conjuro ijue me respondas 
dos cosas; La una, i|ué significa esa teuiero- 
ssa figura y diversidaií de jimiívs con que vie- 
ue.s; Rtíspondióle; Este ibagou es cl derim- 
Tuo que me engaüó, para que caüase el peca- 
tfo do flaquezã que cometí, y til me atormen¬ 
ta con sn tacto cu las p.U'tes más delicadas 
ile nii cuer|io, V iftc las lime lieeha.s una a.s- 
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cua. Las lagartijas castigan las culpas que 
cometi, aderezándome la cabeza y cabello de 
ella. Estos dos sapos con extremados dold- 
res me acometeu las ninas de los ojos en pesa 
de mis lascivas vistas. Estas dos serpientes 
nie roen los pechos en pena de que los deseu- 
y dejé palpar. Estos lebreles me roen 
ias manos en pena de lo que con ellas toqué. 
y de que dí á mis amadores lo que era más 
debido á los pobres de Cristo iiuestro Reden¬ 
tor. Estas saetas enceudidas castigan las 
murmuraciones, los sucios y deshonestos can¬ 
tares que cante, y que oí cantar, y de todos 
estos males me librara, si como confesd los de- 
mas pecados,f confesara el que calld. La otia 
cosa que te pregunto es, que me digas qué 
pecados son los que más almas ilevàn al in- 
nenio? Respoudió: De los horabres hay en 
el infierno almas por todo género de pecados: 
pero de las mujeres sé decir, que cuatro 
suertes de pecados las condenan; el pecado de 
la fiaqueza: el de los afeites y trages: la ver- 
güenza con que en la contesion callan peca¬ 
dos: y los agüeros }■ hechicerías de que se a- 
yudan; donde esta falta, suple el pecado de 
la letigua. Preguntóla mas; pero sin esperai' 
el dragon, con nueva crueldad la levanto en 
alto, y quitándosela de delante, con lastimo¬ 
sos aullidos que iba dando, la llevó á sepul- 
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tar á los infiemos, y sus tormentos serán sin 
fin, de los cuales se hubiera librado, si hn- 
biera hecho verdadera y entera oonfeãon de 
todo? sus pecados. 

Ejemplo primero dei t*rccr Mandamiento. 

Fray Bernardino de Bustos en el Sermon 
16, al principio de la, segunda. Consideracion, 
refiere lo que más largamente escribe Enri¬ 
que Gran, por lo cual pondrd aqui el mismo 
ejemplo, pues Enrique lo escribe más cum- 
plidamente, como aqui se pondrá. Y es que 
refirieron á un Obispo, que dos matronas de 
sus súbditas ylvian torpemente, el cual do- 
liéndosè de ello, y temiendo no bubiese otraa 
que tambien siguiesen su ejemplo, se puso en 
oracion suplicando al Senor le certificase do 
lo que habia, é hízolo Dios mostrándole con 
què disposicion se llegaba cada uno á comul- 
gar. Los que iban en pe'cado, llevaban los 
rostros negrísimos y feísimos, y demas de es¬ 
to tenian algunos los rostros como quemados, 
y los ojos rojos como una sangre y encendir 
dos como un fiiego: otros tenian los rostros 
tan resplandecientes, hermosos y claros, y los: 
vestidos tan blanços, que era, singular con¬ 
tento mirarlos. Vió tambien, que el cuerpo 
dei Senor á algunos de los que le recibian los 
tostaba y quemaba: á o,tros, les trocaba los 
cuerpos y almas en tanta clarid^ y resplan- 



226 

dor, como si fuera cada uno el mismo sol. Lle- 
garon despues las mujeres, cuyos rostros vió’ 
tambien que algunos eran negros y feos, unos 
blanquecinos, y otros como sangre y fu ego. 
Entre las demas Uegaron aquellas dos muje¬ 
res que habian sido denunciadas, y mirándo- 
las con particular atencion, vió sus rostros y 
ojos sobre manera claros y resplandecientes, 
y sus vestidos blancos como la nieve, y que en 
comulgando, quedaron ambas como un cris¬ 
tal, claras y resplandecientes en todo su cuer- 
po. Admirado el Obispo de lo que habia vis¬ 
to, suplicó de nuevo al Senor que se lo decla- 
race. Fuó oido, y vino un Ángel, y le dijo, 
qué preguntase lo que deseaba saber. Lo 
primero, le preguntó de aquellas dos mujeres, 
si habia sido verdad lo que habian dicho de 
ellas; y si lo era, cómo habian parecido allí 
con tanta hermosura, claridad y resplandores? 
El Ángel le respondió, que habia sido verdad 
lo que de ellas le habian dicho; pero que se 
habian arrepentido de lo hecho, y lo habian 
llorado con muchas lágrimas, y satisfecho con 
limosnas; y que se habian confesado con mu- 
cho dolor, y con muchas veras propucsto y 
prometido de vivir de allí adelante muy casúi 
y puramente, con lo cual el manso Cordero de 
Dios las habia perdonado, y trocado sus al¬ 
mas y cuerpos en la hermosura y resplando- 
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refi que habia visto. Preguiitó más al Augél; 
Qué ãignificaban las diferencias de rostros que 
iiabia TOto en los dem^ hombres y mujeres? 
Respondió, que los. que habia visto con ros- 
tros alegres y claros, eran los que vivian cas¬ 
tos, templadcs, modestos y misericordiosos 
con sus prójimos. Los que habia visto con 
rostros negros y feos, eran hombres lasivos, 
torpes y manchados con otros pecados que 
andan en compahía de la torpeza. Los que, 
sobre estar negros, tenian ojos de sangre y 
fuego son murmuradores, enganadores, llenos 
de rencores, y homicidas. Lo que has de ha- 
cer es ayudarles con oraciones y saciificios, 
para que Dios los convierta á verdadera pe¬ 
nitencia, pucs por ellos mnrió y resucitó, que 
para esto te han sido mostrados; y todo "el a- 
mor que á Cristo tienes, mufetraselo en pro¬ 
curar que estos pecadores se conviertan. De- 
clárales sus pecados y peligros, porque con 
esto á ellos harás mucho bien, y para ti ga- 
narás grande prêmio, imitando á tu Sehor, 
que vino de los Cielos á Ia tierra á remediar 
á los pecadores. 

Ejemplo segundo dei tercer Mandamiento. 

Unos Religiosos entrando en una Iglesia, 
rieron revestir al Cura de eila para decir Mi¬ 
ga, y uno de ellos reparo que dos serpientes 
muy disformes se le cinerou al rededor dei 
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cuerpo, y que d^ues de haber celebrado, 
desnudo ya de los vestidos sacerdotales, le 
parecieron tres horribles dragones, y se le ci- 
neron por todo el cuerpo, como que le que- 
rian tragar. Gomo este devoto Religioso 
do espantado) dijese en secreto lo que habia- 
râto á este sacerdote, postrado á sus pi^ fe 
dijo, como tenia un pecado de inmundicií^ 
dei cual no se habia osado á confesar de ver- 
güenza; y doliéndose de dl, y de haber cefe 
brado en pecado mortal, se confesó con dicho 
Religioso. 

Ejemplo tercero dei tercer Mandaaúenlo. 

Junto á Marsella, en Francia, hubo un Con¬ 
de muy devoto dei Santísime Sacramentoj 
por cuyo amor y reverencia oía cada dia coaa- 
tas misas podia, y comulgaba cada ocho dias; 
y lo uno y lo otro selo pagaron muy bien, pofi 
que en la última enfermedad que tuvo, lle- 
gando á tal tórmino que se conoció ser mor¬ 
tal, comenzó á disponer lo que tocaba á su 
alma y hacienda; y lo dispuso, como quiea 
ra tan buen cristiano. Llegando ai particu¬ 
lar de la comunion (que era lo que más ini- 
portaba y él más deseaba) vió con harto do- 
lor suyo que no la podia recibir, porque le 
venian ciertos vómitos que le molestabaa A- 
fligióse no poco de verse privado dei maycu 
de los bienes de su Dios. su consuelo, sa ale- 
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gría, su Padre, Maestro y esposo de su alma, 
que él tanto queria y estimaba, y de lo que 
para su trânsito él veia era más necesario, 
porque en aquel Divino Sacramento tsnia 
puestas todas sus esperanzas; pero \isto que 
era el lance forzoso, rogó al Sacei'dote, que á 
lo ménos le trajese el Santísimo Sacramento. 
Trajéronle, y con aquel deseo que tenia de 
recibirle, rogó al Sacerdote, que con aquella 
Divina Hóstia le hiciese la sefial de la Cruz 
sobre el pecho que para este efecto tenia des- 
cubierto: (Oh grandeza de la piedad de este 
Sefior Sacramentado, cómo consuela á los 
que esperan en él, y á nadie desprecia de los 
que en él confian!) Â1 puntoque con la Hós¬ 
tia le hizo la senaí de la Cruz, se le abrió el 
pecho hasta cl corazon. Descubierto que fiié 
el corazon, la Hóstia consagrada se salió de 
las manos dei Sacerdote, y entrándose por el 
pecho abierto, se puso sobre el corazon dei 
enfermo; despues de haberle consolado y re¬ 
galado con tan inefable y milagroso benefício, 
la Hóstia (viéndola muchos de los que pre¬ 
sentes estaban) se voMó á salir dei pecho, 
llevándose consigo á la dichosa alma de aquel 
euei^ á gozar de Io que tanto en esta vida 
babia amado y venerado. Ved si se pagaron 
bien las misas y comuniones con que vivien- 
do honro y sirvió á Dios, pues él mismo vi- 
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no á llevársele consigo al eielo y á su eterna 
felicidad. 

D. Por vida vuestra, que me refirais algun 
ejemplo, para que me confirme coinma santa 
devocion que teugo de acompanar al Santísi- 
mo Sacramento cuando sale á los enfermoa 

Jf. Puefiere Estanislao Osio, Cardenal, en 
la carta que escribió al Emperador Rodulfo, 
y otros muchos autores, que Rodulfo, ilustrí- 
simo Conde de Abspurg, yendo un dia á caza 
con un criado suyo, encontro en el camino un 
Sacerdote que iba á pid, y llevaba consigo el 
Santísimo Sacramento á un enfermo que ri- 
via en una casería; y vienclo que llovia, se 
peó dei caballo, é liizo subir en dl al Sacerdo¬ 
te, eubridndole con su capa porque no se mo- 
jase; y maudó al sacristan subir en el caballo 
de su criado, y dl en cuerpo y á pid los fud a- 
compafiando como lacayo, por la lionra 
dei Senor que allí llevaban, hasta que co- 
mulgando el enfermo llegaron á la Iglesia. 
Y agrado tanto al Rey dei cielo este servido, 
qne el Sacerdote, agradecidndole esta tan pia 
humilclad, le dijo con espíritu ])rofdtico: Hon- 
reos Diôs nuestro Sénor á vos y á vuestros 
descendientes, como vos babeis honrado hoy 
STi Santísimo Sacramento y Ministros: de sri 
parte os prometo, que vuestra geueracion se¬ 
rá más levantada y prosperada: sereis vos 
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Emperador, y padre de muchos emper^orea 
y reyes. Todo lo cual ha sucedido, como á 
todo el mundo esloien notorio. 

EJEJIPLOS DEL CüAKTO iLtXDAMlEXTO. 

En tres cosas consiste el ayuno. La pri- 
mera, que sea una sola la comida. La se¬ 
gunda, que no se coma cosa vedada. La 
tercera, que Ia hora sea conveniente, segun 
la costumbre de la Iglesia. Y de todas es¬ 
tas cosas os quiero referir tres ejemplos, á fin 
de persuadires á que cumplais enteramente 
con lo que la santa Iglesia ■ manda en este 
cuarto Mandamiento. 

Ejemplo primero. 

Una santa esclava, llamada Maiía, era cau- 
tiva de im hombre idólatra: su santidad era 
grande y entre oti’OS ejercicios de virtud que 
hacia, se ocupaba en frecuentar ayunos y o- 
racion. Kogó á otra compaüera suya la guar- 
dase secreto de sus ejercicios, no descubriéndor 
la á su amo; pero al fin, siendo como eran tan 
ordinários sus ajuinos, \igilias y oraciones, no 
pudo encubrií-se mucho tiempo; y en parti¬ 
cular se echó de ver en un dia que celebra- 
ban sus amos el nacimiento de un hijo con 
rauebo regoeijo y fiesta, y con un solemne 
convite: pues como viniese á saber su ama la 
abstinência que aquel dia babia guardado su 
esclava, la envio á llainar, y preguntóla la 
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causa, y qué mistério habia en aqneüo? Á íà 
cual respondió la santa; Hensas senora, que 
hago en esto cosa nneva? "^oda mi vida me 
he ocupado en estos ejercicios: soy cristiana, 
é hija de padres cristi^os, y los cristianos 
Tnamamos con leche la virtud dei ayuno, y 
heredamos en la sangre el honrar y ser\’ir á 
nuestro Dios con este linage de servicio. 0- 
yendo ella esto, la quiso bacer comer por ftier- 
za, como la santa cautiva se excusase, dieien- 
dò que ayunaba, y sobre esto la quisiese casr 
tigar, entró en esta sazon su amo, y sabiendo 
lo que pasaba y que era cristiana, la mandó 
azotar rignrosamente; luego la encerró en un 
aposento, dándola á comer por onzas; y per-, 
severando en su intento, la llevó al presiden¬ 
te para que la castigase conforme al órden 
I&perial Este la volvió á azotar fuerte- 
meiíte; y íutgo la bizo dcspedazar con unas 
de bieiTO, y con estos y otros tormentos al- 
canzó la corona dei martírio en tiempo de A- 
driano. Tiénela la Iglesia por santa, y cele¬ 
bra su memória en primero de Noviembre. 
y pues esta santa, esclava y esposa dei Eey 
celestial, por no quebrantar el ayuno, sufrió Ia 
muerte, razon será que yos porun vil giiaíSlo 
no dejeis de guardar este santo mandamieato, 
Ejemplo segando dei caarto JL^n(ianliento. 

íln Monge era tan combatido de los de- 
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inotiids, que á la hora de Prima cargaha so¬ 
bre él tanta hambre y desfallecimiento, 01.0 
no lo podia sufrir, y con todo eso no cuer.a 
perder la costumbre que tenian los ermita- 
nos de no comer hasta la hora de Nona. 'í 
para pasar este desfallecimiento y hambre, 
usó conãgo de una santa cautela y enga&o: 
y es que decia entre sú Bièn veo que ma. 
muero de hambre, mas con todo eso tengo 
de esperar hasta la hora de Tercia;, la cual 
llegada, decia á su pensamiento: En -cerdad 
que me tengo de hacer fuerza, y que np. ten*. 
go de comer hasta la hora de Sexta, y así se 
entretenia hasta aquella hora, Y ya que \'e- 
nia, echaha el pah en el agua, y decia: En. 
tanto qUe se remojaesfce^n, tengo de aguar¬ 
dar hasta lã hora de Nona; ya pues que vé¬ 
nia k hora de Nona, y rezaba lasr Qraciones 
que era òbligado segun su Regia y el .Salté¬ 
rio, ponià el pan èn la mé^ para .çómer. Es¬ 
to hizo por muchos dias, al cabo de los cua- 
les ün <£a que se habia sentado á conaer á Ia 
hoik de Nona, wó que de una esportüía.don- 
dé tdnik uüos mendrugos, sè levantá un bu- 
mo, y saíiõ por üna ventandla. qufe tenia la 
celda, que segun se entieade, se, decia ser el 
espíiitu dé la ^la quê le teataba, por cuan- 
to desde aquel dia nunca iam^. tuyo ham¬ 
bre, ni el desfaHecimiento de cuerpo que so- 
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lia tener, ántes bien su corazoa se fortaledd 
en la Fe, y su cuerpo con la abstinência, de 
tal manera, que áun despues de dos dias que 
no habia comido, ni gustaba de comer, no se 
le daba nada de tan. largo ayuno. De esta 
manera, favorecidndole la grada de Dios, ven- 
ció y apagó la tentacion de Ia gula, y salió 
victorioso de la guerra que el demonio le ba¬ 
cia. 

Fjemplo tercero dei cnarto Mandamiauto. 

De un discípulo de San Odilón se cuenta, 
que vino á casa de unos parientes suyos, y 
pidió de comer; y como le dijesen que áun 
no era hora, que se âguardase se levantó di- 
ciendo: Vengo cansado, y me pedis que a- 
guarde? Y viendo allí unas gallinas, tomd 
un paio y mató la mejor, diciendo; Este pez 
lhe comerá yo. Y como le dijesen los cir¬ 
cunstantes, ho te es lícito comer carne; res- 
pondió: Las aves no son carnes sino peces, 
porque Dios nuestro Senor las hizo dei agua 
como á los peces. Y como le trajesen el ave 
asada, comenzó á comer de una piema; y con 
ella se ahogó, y murió en pago de su poca. 
abstinência, porque se atrevió á comer carne 
estándole proMbido. 

Ejemplo primero dei qniato Mandamiento. 

Cuántase en la vida de San Anselmo, Ar- 
zobispo de Çí^ntuária, que un hombre Uama- 
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do Gálibo, habiendo cogido sus frutos, no qui- 
so pagar los diezmos. Yendo un dia el San¬ 
to á visitarlo, quiso ver sus trojes (como o- 
tros anos lo habia hecbo), y entrando con él, 
vió que no estaban llena-s, sino muy mengua- 
das, y á un lado vió al demonio que estaba 
sobre un monton, y volviendo á Galibo, le 
preguntó la causa de este suceso: y sabiendo 
de é\ haber sido por no haber pagado áqusl 
aüo ei diezmo, mando sacar todo lo que ha¬ 
bia en Ias trojes, y pagar el diezmo, y Io vol- 
vieron á meter; y así que se ejecutó, queda- 
ron las trojes casi Uenas, multiplicándose las 
semillas y frutos por milagro. 

Djetnplo segundo dei qviinto mandamiento. 

Escribe Cesario de uu soldado, que era 
tan devoto de pagar los diezmos, que tenia 
sumo cuidado de pagarlos con tiempo, sin en¬ 
gano ni tejacion: en tanta manera, que él te¬ 
nia una vina, de donde solia coger diez carre¬ 
tadas de uvas. ■ Sucedió una vez, que no co- 
gió mas que una; díjole á su criado; Amigo, 
Dios me ha quitado la parte que de esta co- 
seeba me solia tocar, pero yo no quitará á 
Dios la suya; toma esta carretada, y Uóvala al 
diezmo. En el mismo tiempo un Sacerdote, 
bermano dei soldado, pasó junto á su vina, y 
vidndola muy llena de uvas, se íué á su ber- 
mauo, y le dijor Quó' negligíncíâ ' es esta. 
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que no vendimias yuestra vina? Rfâpondi4 
que ya habia vendimiado. Replico el hen- 
roar.o que no, porque en aquel punto la im- 
bia visto llena de uvas. Âcudió á veria, y 
hálló que era así: vendimiéla, y \ió que ja? 
mas le habia dado tanto fruto como aquel a- 
iío, en pago de la buena voluntad con qua 
dió á, la Iglesia lo que de ella habia cogida ;: 


GAP. Vin. Declaracion de loa Coasejoa. 

D. Deseo que me digais, si demas de los 
Maadamientos dei Seiior hay tambien algii- 
nos consejos suyos para vivir con perfeccion. 

M. Hay nauchos consejos muy santos y pro- 
vechosos para guardar los Mandamieatos con 
más perfeccion; mas los principales sou tieat 
Pobreza voluntária, la Castidady la Obedi^- 
cia, 

D. éEn quá consiste el consejo de la Po¬ 
breza? 

H. En no tener cosa alguna propiahaMen- 
do ántes dado toda su hacienda á pobres, y 
esto consejo le ensenó Cristo no solamente 
con palabras, sino tambien con el ejemplo, y 
despues de Cristo los Santos Apostoles le 
han seguido, y tambien los primeroa Cristia^ 
nos que habiban en Jerusalea al tiempode la 
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pimitiva Iglesia. Y fiflalmente todõs los 
Religiosos hacen.voto de guardar este santo 
cons€go de voluntária pobreza. 

D. iEn que consiste el consejo de Ia Casti- 
dad? 

M. En querer ser perpétuamente casto, no 
sólamente abteniéndose de todo género de pe¬ 
cados carnales, sino tambien dei Matrimonio; 
y este consejo le ha ensenado tambien el Se- 
nor con palabras y con ejemplo, y le signie- 
ron nuestra Sehora la Vírgen Maria, y San 
Juan Bautista, todos los Apóstoles despues 
quefueron llamados pot Cristo al Apostolado, 
y despues todos los Religiosos bacen voto par* 
ticulaf, y tambien todos los Eclesiásticos que 
tienen Orden Sacro. 

D. iEn qué consiste el consejo de la Obe¬ 
diência? 

M. En renunciar el propio juicio, y Ia' pixi* 
pia voluntad, que en el santo Evangelio se 
liama negarse á sí mismo, y sujetarce i la 
voluntad dei superior rá todo lo que no fuere' 
contra Dios. Y este consejo lo. ha enseilado 
ehSàb^ador-del mündo no sólamente con pá* 
labras; sino tambien con el ejemplo, cbede- 
ciendo en todas las cosas al Padre Eteríio,’ y' 
Eujetándose tambien cuando era nino á ia 
Madre,y 4 Sr. San Joséjque era- tenido por su 
Padre, pcrr -ser ésp.òso dê-muéstraSeãbra/aun- 
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que en reaEdad no era su Padre, por ser naci? 
do de madre siempre Vírgen: y este es el temer' 
consejo, al cnal se obligan tambien con voto to-, 
dos los Religiosos. 

D. ^Por qué son tres consejoslos prmcipa--, 
iOS, y no más? 

M. Porque los consejos principales sirven 
para quitar los impedimentos de la perfeccion, 
la cual consiste en la claridad; y los impedi¬ 
mentos son tres, que son el amor de la ha-; 
cienda; y esta se quita con la pobreza: el a-; 
mor de los gustos carnales; y este se quita', 
con la castidad; el amor de la honra y pode¬ 
rio; y este se quita con la obediência Dé- 
mas de esto, porque el hombre no tiene smo • 
tres suertes de bienes, esto es, dei alma, dei 
cuerpo, y de las cosas exteriores: por eso dan¬ 
do á Dios los bienes exteriores por la pobre¬ 
za, el cuerpo por la castidad, y el alma põr 
la obediência, viene á bacer un servicio & 
Dios de todo cuanto tiene, y á disponerse así 
para la perfeccion de la caridad con el mejor 
modo que sea posible en esta vida. 

D. Teneis alguna historia donde se des¬ 
cubra lo mal que hace el que siendo llamado 
á la Religion y vida perfecta, no corresponde 
á la inspiracion de Dios nuestro Senor? 

M. Mucho hábeis de agradecer á Nuestro 
SeSior cualquier buen desco que os dé de set 
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Religioso, y temer si no cumplía con la divi¬ 
na voluntad que os ll^na á su santo servido. 
Y para que no os descuideis en acudir al di¬ 
vino Uamamiento, os quiero referir uno ó dos 
casos ó castigos que Dios hizo á dos hijos, 
que no correspondian á la divina inspiradon, 
y al padre de uno que se lo estorbó. 

Y sea el primero el que en la segunda par¬ 
te de la Crónica de San Francisco se escribe 
de un Sacerdote, que siendo llamado de Dios 
al estado de la Religion, hizo voto de entrar 
en la dei Seráfico Padre San Frandscoj pero 
despues lo hizo tan mal, que cuando para 
cumplir con lo prometido debia tomar el há¬ 
bito, lo troco en una canongía que le dieron 
en una Iglesia. Pero Dios que estaba indig¬ 
nado con él, le dió luégo una grave enferme- 
dad; j aunque le duró seis meses, el tiempo 
y la dolência que le debia servir de^^recuerdo 
para mejorarse, le sirvieron de endurécerse, 
de tal suerte que nadie pudo alcànzar de él 
que en todos los seis meses se confesase. To- 
inaron por medio, que viniesen loa Religiosos 
de la Ôrden dei glorioso y bienaventurado 
San Francisco á persuadiifie que se confesase. 
Él á sus muchos ruegos y santas persuasio- 
nes les respondió: Padi’e3, no os canseis en 
bablarm^ de la confesion, porque yo sé que 
soy para sierapre condenado; por eso no quie- 
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deciros de una vez todo lo que en esto liay, 
sabed que poco ántes de vuestra venida fui 
yo presentado aats el Tribunal de Dios, eí 
cual inirándome con ojos y semblante de in- 
dignacion y espanto, me dijo: Te llamé, 
no me quisKte oir, sino que me dejaste y 
nosprepiaste por una canongía: pues yo tain-" 
bien te dejo, y te condeno á las eteinas pe; 
nas. Y al punto que el desdicbado acabó dè 
referir estas últimas palabras, se le arranco 
alma, y la diá en manos de aquellos, que por 
haberle enganado en esta vida, se le llevaron 
cn la muerte. En este castigo se ve cuánto 
ofenden á Dios, y á cuánto peligro se ponen, 
así los que no correspondeu al llamamiento 
de Dios, como los que áisuaden el estado de 
Eeligioso. 

Tambien escribe Enrique Gran, como im 
mozo fué llamado de Dios, dejó á sus padres 
y bacienda, y se entro en una Religion, don-, 
fie comenzó con fervor á servir á Dios; pero 
su padre que no tenia otro hijo, sintió tanto 
esta novedad, que sin temor dei divino juicio, 
y de ias penas eternas, ni respeto de la vida 
t íema, acudió al Monastório con intento de 
sacar á su bijo, y que dejase el hábito; pero 
no fad oido. Dízole grandes promesas, y to¬ 
das las menospreció; amenazóle, pero'*se bur- 
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ló de sus amenazas. Púsose á llorar, y d-po- 
bre mozo vieedo el rostro y barba de su pa¬ 
dre baSada en lágrimas, comenzó á ablan- 
darse y banvolear en su propósito. Los Re¬ 
ligiosos que lo a^virtieron, doliéndose dei pe- 
ligro en que aquel pobre mozo estaba, apar- 
taron al padre con intento de que se enjuga- 
se las lágrimas, y hablando con el mozo, le 
dijeron; Hijo mio, qud haces? Que no es 
vuestro padre, sino el demonio que por su me¬ 
dio os combate y con armas de paternal pie- 
dad bace cruel guerra á vuestra eterna saíva- 
cion; por tanto estad firme y constante, y no 
perdais la corona que ya en el cielo se oa ha 
comenzado á labrar, porque si vos dejais á 
Cristo, podeis bien temer que os deje; y por 
vnestro padre dejais lo comenzado, temed no 
perdais al padre y á vos mismo. No basto 
nada de esto, sino que el inconstante mozo 
movido de su padre dejó el hábito, y se fué 
con e'l á su tierra, donde se prometian alegres 
anos con la abundancia de bienes y riquezas 
que poseían. Pero el justísimo Dios, que 
siente mucho verse dejado, y que tan pocose 
estimen sus beneficios, ántes que se pasase el 
águiente.mes, citó al padre y al hijo quepa- 
reãèsen ante su Tribunal: y con una muerte 
repentina los arrebato á ambos, y los puso en 
juicio, que de ias seüales se puede creer fuó 
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tan severo, que ambos con la pena echaroa d«] 
ver la gravedad de su eulpa. 

Cap. is. Dcclaracion de los siete Sacramentos 
de la santa Iglesia. 

D. Ya por la gracia dei Senor sé las tres 
partes principales de la Doctrina Cristiana: 
resta ahora que me declareis la cuarta,.qBe 
si mal no me acuerdo, contenía los áete 
Sacramentos de la Iglesia. 

M. Elsta parte de la Doctrina es utilíáma, 
y así conviene que la aprendais con inud» 
diligencia. Hábeis pues de saber que iay 
en la Iglesia santa un gran tesoro, que m 
los santos Sacramentos, por medio de los cua* 
les adquirimos la gracia de Dios, la conser^ 
vamos, y la aumentamos; y cuando por nues- 
tra culpa se pierde, la volvemos á recobrar, y 
por eso quiero declararos qué cosa sea Samr 
mento, cuántos son, y por quien han ádo ins¬ 
tituídos, y algunas otras cosas; ydespuesven- 
drémos á Ia declaracion de cada uno de dlos 
en particular. 

D. Comensad á. declararme, ^qué cosa sea 
Sacramento? que deseo mucho saberia 

M. Sacramento es nn mistério sagrado, 
con el cual Dios nos da su gracia, y janta- 
mente nos representa exteriormente el efec- 
to invisible que obra la gracia en nuestra al- 
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ma; porque si nosotros filtramos espíritus sin 
cuerpo como son los ángeles, Dios nos diera 
sugraciá. espiritualmente; mas porque somos 
compuestos cie alma y de cuerpo, por eso 
Nuestro Sefior, por condescender á nuestra 
naturaleza, nos da su gracia por medio de 
eiertas abciones corporales, las cuales (como 
he dicbo) jimtamente con algunas semejan- 
zas exteriores nos deciaran el efecto interior 
de la gracia; pongo por ejemplo; el santo Bàu- 
tismo, que es uno de los Sacramentos de la I- 
glesiâ, se tiace lavando el tuerpo en el a^ua, 
é invocando juntamente Ia Santísima Triüi- 
dad: por medio de aquella ceremonia de la¬ 
var, Dios da su gracia, la infunde en el alma 
de aquel que se bautiza, y nos da á entender, 
que así como el agua lava el cuerpo, así la 
gracia lava el alma, y la limpia de todos sus 
pecados. 

D; Si yo he entendido bien, me parece, que 
para hacer que una cosa sea Sacramento, son 
necesarias tres condiciones. La primera, que 
sea una ceremonia, 6 i queremos nombrarla 
de otra suerte, una accion exterior. La se¬ 
gunda, que por ella dé Dios su gracia. La 
tercera que aquella ceremonia tenga seme- 
janza con el efecto de la gracia, y así lo re¬ 
presente y signifique exteriormente. 

M. Lo babeis entendido muy bien; y abo- 
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ra hábeis (demas de esto) de saber, que 
^ Sacramentos sou todos siete, y se liaman 
^utismo, Confirraacion 6 Crkma, Eucmi^ 
Penitencia, Extrema-TJnsion, Ôrden y Mb- 
tnmomo. La razon porque sean siete / es 
esta: porque Dios ha querido proceder m 
damos la vida espiritual, comosuele proceder 
en damos la corporal. Cuanto á la vida es¬ 
porai lo primero es menester nacer; lo segun¬ 
do es menester creer: lo tercero es menester 
oriarse: lo cuarto, cuando el hombre enfenna 
ha menester cütarse; lo quinto, cuando ha 
de comba&, ha menester annarse; lo sexto, 
^ imeestóu que haya quien rija y gobieme 
los hombres ya nacidos y crecidos; lo sdtímo 
es menester qu© haya quien àtiendaá la mul- 
ííipbcacion dei gdnero humano; porque si ma- 
nendo aquellos que han nacido, no sueedie- 
sen otros, presto faltaria la generacioií huniâ* 
na. Ási pues ctianto á la vida espiritual lo 
pmnero es menester que nazea en nosofaeps-la 
gracia de Dios, y gg^ gg jjg^g ggjj gj Bantis- 
mo: lo segundo çss lugnester que aquella gra- 
eia crezea y se fortifique, y esto se hace «m 
la Coniirmm>ion;: lo tercero, es menester que 
se crie y iHante:^;a, y esto se hace con la 
Eucaristia: lo ciuarto, es menester que se re¬ 
cobre cuando s© La perdido, y esto se hace 
eoE la medicina de la Penitencia: lo quinto, 
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muerte se arme contra el enemigo infernal, 
que entónees más que nunca nos combate, y 
esto se hace con la Extrema-Unciom lo sexto, 
es menester que haya en la Iglesia quien nos 
guie y gobieme en esta vida espiritual, y es¬ 
to se hace con el Ôrden; lo sétimo, es me¬ 
nester que haya tambien en la Iglesia quien 
santamente atienda á la multiplicacion dei 
género humano, porque así se multiplique el 
número de los fieles, y esto se hace con el 
Sacramento dei Matrimonio. 

D. Quién ha hallado é instituído cosas 
tan maraviliosas? 

M. Estos Sacramentos tan roaravillosos 
no pudieron ser bailados sino por -Divina Sa- 
biduría, ni instituídos sino por nuestro Dios, 
el cual puede dar la gracia; y así Cristo nues¬ 
tro Senor, que es Dios y Hombre, los ha ha¬ 
llado é instituído: y demas que todas los Sa¬ 
cramentos son como ciertos canales ó conduc- 
tos, por los cuaies se nos deriva la virtud de 
la Pasion de Cristo: y es cierto que nadie 
puede dispensar el tesòro dè b. Pasion de 
Cristo, sinode lamanera, y por lõs médios que 
Cristo los ha instituído. 

D. Querria saber si en el tiempo dei Tes¬ 
tamento viejo habia Sacramenta, y si eran 
tan excelentes coino los nnestros. 
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M. En el testamento viejo hubo muctos; 
Sacramentos, pero fueron. diferentes de i* 
nuestros en cuatro cosas. La prnnera, 
eran aquellos más en número que los na*-- 
tros, y por eso la Ley yieja era más difícil 
que la nueva La segunda, que aquellos ér 
ran más difíciles de guardar que no los nues-! 
tros. La tercera, que aquellos eran oscurts 
y así eran entendidos de pocos lô que sigu^ 
eafían,, siendo la significaeion de los nuestroS. 
tan clara, que cualquiera los puede entendor^ 
La cuarta, aquellos no daban la grania como ' 
la dan los nuestros, porque solamente k pte- 
figuraban y prometian; y así nuestros Sam- 
mentos son mucho más excelentes, porqne 
son mános, más fáciles, más puros y más 
caces que aquellos eran. 

D. Tambien querría entender cuál es ek 
más grande de todos nuestros siete Sacara^- 
mentos. , , ^ 

M. Todos son grandes, y cada uno de :p- 
llos tiene alguna grandeza propia EI ma- 
yor de todos es el Sautísimo Sacramento de 
la Eucaristia, porque en él está el Airtor ide 
la gracia y de todo bien, que es Cristo nu^ 
tro Senor; pero con todo eso, cuanto á la ne- i 
cesidad, Iqs más necesaxios de todos son el 
Bautismo y Ia Penitencia; y cuanto á k digr 
nidad de aquel que puede dar los Sacramen- 
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tos, loa más dignos son la Confirmacion y la 
órden, porque eatos dos Sacramentos, por lo 
más ordinário, no los puede dar sino el Obis- 
pa Cuanto á la faciÜdad, es más fácil la 
Exteema-Uncioi^ porque en él se perdonan 
los pecados sin trabajo de penitencia^ Cuan- 
to á lo significado, el mayor es el dei Matri¬ 
monio, porque significa la union de Cristo 
eon la Iglesia, 

Del Baatismo. 

JD. Comenzad, si os parece, á declarar eí 
primer Sacramento, y decidme ante todas co¬ 
sas, por qud se llama Bautismo? 

M. Este nombre de Bautismo es griego, que 
quiere dedr lavatorio, y la santa Iglesia ha 
querido servirse de este nombre griego, por¬ 
que este nombre de lavatorio es muy coraun, 
y se usa á cada paso en cosas bajas, y pof e- 
so, y porque este Sacramento tuviese propio 
nombre, por el cual fuese conocido mejor, y 
más venerado, se ha llamado Bautismo. 

D. iQud cosa sea necesaria para hacer el 
Bautismo? 

M. Son menester por lo menos tres cosas, 
y aprenderias bien, porque en ciertos casos de 
necesidad (como despues diremos) cualqniera 
puede bautizar, y eso es necesario que cada 
uno lo sepa hacer. Primeramente se requie- 
re el agua verdadera y natilral, y que con e- 
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11a se bane ia persona que se bautiza^' Lcn* 
segundo, es men^ter decir, al mismo tiempEá.* 
que se echa el agua, estas palabras: Yo tò ■ 
baatizo en el nombre dei Padre, y dei Híj<^ 
y dei Espíritu Santo. Lo tercero, es necesaiy 
rio que la persona que bautiza tenga real yi 
verdaderamente intencion de bautizar; cob-í 
viene á saber, de dar el Sacramento que Cri&if 
to ha instituído, que la santa Iglesia saele* 
dar cuando bautiza; porque si uno tuviese in¬ 
tencion solamente de burlar, ó solamente âe 
labar el cuerpo de alguna suciedad, seriam- 
grandísimo pecado, y aquella pobre alma nd!- 
seiía verdaderameate bmtizada 

P. Qué efectos causa el Bautismo? 

M,_^Hace tres efectos; El primero, eâ^qae 
renueva el hombre perfectamente, dándole la- 
gracia de Dios, por lo coai de hijo dei demo* • 
monio se vuelve hijo de Dios, y de pecadorpe “ 
vuelve justo; y no solamente lava el alma de - 
toda mancha de culpa, mas tamhien la libra i- 
de toda pena dei Infiemo y dei Purgatória: 
de modo que ã uno muriese luégo despue»-^ 
de bautizado, iria derecho al eielo, corão 
sijamas hubiera cometido pecado. El sfe- 
gundo efecto, es que deja enel ahna unaci©"-- 
ta sebal espiritual, la cual no se puede qni^ 
tar de manera alguna, y por ella se conocB^'- 
siempre en aquoílos tambien que van al si-' 
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fieJttOí-queíèáH-íeeibids-^l baattoo^- y que 
haa sido las orejuelaa de Cristo, éomd eii èa- 
tfe mundo se conoce por laáiáFcâdé quidu sèn 
esáSíToa, á los anim^es: y estff í es “la eau-^ 
1 ® porque ei Báutísíao-no se-pü.edôíboníáir4i-' 
no solamente una vez; poíqua no- se piôrdê • - 
jamas, estando siempre estampado en -el al-^ 
ma el efeoto-de él Eiitercertí, es que por 
ebBaõtismo entra la persona eri la saàtó I- 
glesia, y participa de todos los bi^es de 6s-‘ 
ta Gomo' sti-hijo, y hace profesion de séí-Cíis^> 
tiáno. y de querer obedecer á, aqoellõs queen 
lugaí de Cristo la goláeman;’ * 

D. A quién toca propiameate dar 'eí são j ‘ 
to-Baptfômo?' 

M. Toea ai Sacerdote por oficio prôpio, y . 
en particular á aquei que tiene Gurá' de ' al¬ 
mas; mas cuando no hufeiese Sacerdote, toca- 
al Díâéono;y en caso’de necesida(í,j como 
cuaadé hay peligro queda criatura aiuera sin 
Bautismo, toca á cualquiera, ast Saeeidote 
como segte,’ aâi hombre como mnjer-i^ porque 
siete^e'se ha de guardar el órden,» que la 
mujer no baufciee, si se puede haUart^ un^^ 
hombre, y que el se^ar no báutiee,‘hfliiéHdo- 
se presente an Edesiástkb, y entre loSi-E-- 
clesiásèícoffel nsenor-ha- de*dar-higap’ al ma-- 
yor. 

D. Meadmiro de que el Bantismo^s? d>í - 
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á los niüos reclea nacides, que ám no sab®,. 
lo que reciben, 

ÍL Es tauta. la necesidad dei Bautisia%5 
que quien muere sin recibirle, ó á lo ináios|í . 
sin dese^rle, no puede entrar en el delo; .jti 
porque los ninos pequenos están en peligro. 
de morir fácilmente, y no son capaces pa- . 
ra deseax el Bautismo, por eso és necesarÍQi» 
el bautiszarlos luego; y aunque no conozçan;, 
lo que reciben, suple la santa Iglesia lo qtte 
por medio dei Pacmno ó de la Madrrna se, 
responde y promete por ell«s, y esto basta;, 
porque así como por medio de Adan caímos ■ 
en. pecado y desgracia de Dios, sin que nopos» 
tros supiésemos nada; así Dios se contenta, 
que por medio dei Bautismo y de la Igleãa 
seamos Kbres de pecado, volvamos á sü gi^ 
cia, aunque no lo echemos de ver. 

D, Qud quiere decir Padrino y Mad rin a, 
de que abora babeis hecho mencion, y qndífe ^ 
ficio es el suyo? 

M. Al dar el santo Bautismo (por uso aa,*- 
tiguo de la Iglesia) coucurre un hombre, quio 
comunmente se llama Padrino, esto es; como, 
otro padre, y alguna vez la mujer, que se Uar 
ma Madnna, como otra madre; y estos dos ó 
uno de ellos, tiene al nino miéntras se bauti- 
za, y respondeu por dl cuanto el Sacerdote 
pregunta al nino, ã quiere ser bautizado, y ã 
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cyee log Articulei dê la Fe, y cosas semejan- 
Y despuesj cuando el BÍfio cr€fce, sou o- 
bligados el Padríno y la Màíbma á tjéiíer cai:- 
dado de ensenarles las cosas de la Fé y las bue- 
nas costambres, á el padre y la madre fuesén 
en esio negügeDtes. Y.demas de est^se ba 
de advertir, que estos dos contraen por el Baja- 
tismo un cierto parentesco espiritual con-eL 
que se bautiza, y con síi padre y madre. ^ : 

D. Por vida vuestra que no &Iteis á vües:? 
tra santa costumbre para mí tan proveehosa,' - 
de confinuM- lo que me enseíiais con aJgunas 
historias ó milagrês; y puesme babeis declara-: • 
do el Sacramento dei BautismOi os pido quo' 
mé refirais alguu milagro, dòndé se eebê dê-, ■ 
VCT SU virtud. , ; ■ ■ ’ i ! ■ . 

M., Nuestró Senor, para dar paz á su Igle- 
sia, envio unà enfermêdad al Emperador 
Constàntino de una lepra incurable, llamada,. 
elefancia,, la cuai tuvo fcambiên su hdja Oons- 
tancia, y de elk sanó por interceáon dê Ssmta 
Inds Yírgén y Mártiry porque los igrandea 
príncipes, emperadores y monarcas dél mun- : 
do, como son hpmbres mortales, tambien» êstáa 
sujetós como todos los demas á tocks llas mÍT 
serias de nuestra mortalidad y cfflréapèioBu ¥ > 
así JieePliiiiOj’que en Egipto solia; .ser esta 
enfermedad familiar,; y que algunás; v^es da- 
bft 4 los reyeSj auaqü&endaiSo de todio «1 put-,. 



2m 

blo, poRpte pÈpasawas se bísMkíèffiiiitfeiiÍ!» 
de saMT®' ntutnaínai Esto 'inisBíM< 'aGte 
réu ^ EBa|»ò^ór Gòbstaaiãifô loá >s3céí^^ 
gentiíe^ iteaíénído-njás-caenta eon k salud->tó> 
un hombré, que oou la calàmidad de> taaÉ 0 Bipi 


nocentes, que eon sus muertes se la habiau de"* 
dar, Estaba el Emperador determinado dé te' 
varse con la sangre de tres mil nijãôs, los cuates > 
habia mandado buscar de mucbas partes, para ' 
mandar haeer aquel cruel sacrificio; y babiéá- 
doselos traído, y esfemdo á punto los camis^ros • 
que los habiaude matar,y las madrestri^y * 
llorosas, mesándose é hiriendo sus peclíõs^jy ' 
llenando los cielo» de gemid.05 y clamoreSfcÓÉiy' 
padecidndose el piádoso Emperador de - k i»*' 
nocente edad de los hijos, y de la' terfluía y' 
sentimiento de las madres, no quisesaiddte 
costosa, y aá se resolvió de quedar enfeiaiSs; 
ó buscar ettas medicmas para sanar de tele* ' 
pra, y maudó restituir los hija» á sus maí^iN ‘ 
y repattirles buraia cantidàd de mOne^^y'; 
las envio ásus casas con grandtómo'ceá^t 
tenta y ^degria, Aquella mismanoche' «6^8!^ ^ 

parecieron á Cônstantíno San PediO‘y Ss»" 
Paldo, y habidàidole agradecido la miB^fyeí^' 

dia que habia usado con las* madres y cõiídt»-' 

ninos, le dijeron que envias© al Monte' ' 
racte por el Pontífice de los Cristiaflos!■' 
se Uanaaba Silvestre, que él le ensenaría 
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Cft^çpq y,i^j^l|AlW£^ ii|«e 00 el ^ípe te sa- 
cerfat^4^4o?)Idóloa. le l^lsaaracoosejado. 
Éqvíó íuégo ei Emperadfif pí>r Saa Silvestre, 
el«ual vino ent^ucoendoque le bosc»lâii pa¬ 
ra znaitífi^le, más coando oyó al Empera- 
dor el sipõo y teveladon qoe bábia tmdo, y 
los Yarones; divinos que se, le habiaa apare- 
cià), entendió por , las s^as que el Empera- 
dor le daba, que eran San P^oy SanPablo, 
y le mosferó ks imágenes de eUos que consigo 
traía: y el Emperador se corttfinnó que eran 
los mismos, porque decian muy bien los re- 
tratros con laa personas que él habia visto. 
De aqui comenzó San Silvestre á predita á 
Jesucristo, y á ensenar al Emperador los lEs- 
íerios de nuestra santa Fe,: y declararle que 
sin ella no hay salud eterna, y que aqueUcâ 
dos que se. le habian aparecido: eran Api^to- 
les dei Senor, Fundadores de; ,1a Iglesia Ko- 
mana y Predicadores de su Eyangelio,. y que 
dl se los iiabia enviado det Cielo para dmrle 
enteia saíud en el cuerpo y en el alma, y a- 
brir el çamino de la vida, la cual alcanzaiía 
desectando el,culto de sfis feJaos ,.dioses> y 
abrando la P«ligion cmt^kaA> y kváQij^e 
con, el, agua ^ dei ■ saoto Dautkano. Todo 
lo bizo el jâadoso Emperador, y dejando la 
Pújpma y la Diadema ^peiial, se vistióde 



■ titf sac», eubriése ide' cénizs,' y é hizó pe» 
mteücia de stis pecados;iy él Santo Pontfflce 

- lo instjTUyó en Mistérios' de nuestra Santa 
Fe, y de^ües lê bautízd, Sébré atjtièi Ingar 
' donde le bantizába sobrevino'una Inz ciârísi- 

y inás íesplsaidecienté qne ^'sol, y ébsa- 
lio de Ja pila dei Bairtismo con la carne bbqi- 
ca, sana y duraj como de tin nifio, dejaódo el 
agna llena de aqnella lepra, á manera de es¬ 
camas de peees. Con esta salnd táú súbita, 

' eni^ y milagrosa, quedo el Emperador Cons- 
tantiao' muy confirmado en las cosas dé nues- 
tra santa Fe, y deseoso de extenderla porlo- 
do stt Império. 

'Tambien cnenta Vincéücio en eb libro se- 
--gimdo dei glorioso Sàn Ginés, Representan¬ 
te, el dual por dar çisto al Emperador Dio- 
eleciano, y entretehimiento al Pueblo Eoma- 
no, representaar en sus Comedias, las 

- ceréinqàias dei Bautísmo; y para esto (aan- 
que era, gentil) se enterq de las ceremonias 
dél Bautismo, é instruyó á sus compafierós 
de lo que hafei de hacer. Sálen al tabla¬ 
do, y ^ce que quiete ser CristÈino: uno de 
sus cdmpaneros sale vestido de Presbít^, 
hace las' cerftnonias, hkciendo fâcãrnio 
Con esto dei santo Bautismo. Pertí (ó bondad 
inmeMsa dél Sefíorlyen èste misttotãempo le 
álumbró el Seiiór cón un rayò de eu lúz, y le 
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troco la voluntad de macera, que de veras 
pidió el santo feautjsmo. Y pr^funtándole 
si creia lo que los Cristiauos creen, lev^tó 
los ojos en alto, y vió tma mano que bajaba 
dei cielo, y muchos Angeles en un Hbro leian 
todos los pecados de su vida, bs cuales le di- 
jeron que seria libre de aquellos pecados con 
el agua dei Bautismo, «deveras le recâbia. 
Hdióla de corazon y de veras; y luego que 
la recibió, vió la escritura dei Übro borrada, 
sm que en dl quedase senal alguna. 
ronle los yngeles: ya has visto como has sido 
limpio de ras culpas y pecados, procura con¬ 
servar Ia limpieza que has redbido; con lo 
cual quedo muy alegre y consolado. Vistid- 
ronle de blanco, como era costumbre bacerío 
en los recien bautizados, y mandó el Empe- 
rador que le subiesen en un púlpito, desde 
el cual dl dijo al Emperador y ai Pueblo co¬ 
mo era verdadero Cnstiano, y las mercedes 
que nuestro Senor le habia hecho. Mandó- 
le el Emperader atormentar, y con la divina 
gracia tuvo fortaleza y valor para sufirir mu- 
cbos tormentos, sin que fuesen bastantes pa¬ 
ra apartarle de Ia verdadera Fe que poco án- 
tes babia reeibido. 

De la Confirmacíon. 

D. Hemos hablado bastante dei Bautis- 
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mo: decidme aÍJOíSj gué qmeré decir Conir- 
maeion ó Crisma, que «a el segundo Saera- 
metttí)? 

rM. El segundo Sacramento se UamaGon- 

. : grmaoíonv porque su efecto es Gonfirmar : ,al 

- hombre em ia Fe, como despues diretps. 
yáinase tambien Crisma, que es uo^re 
griego, quequiere decir UneioB, porqueea,es¬ 
te'Sacramento se uage .la frente de. aquel 
querécibe el Sacrantènto. Porque, así como 
.eu'el Sautismo se lavacon el agua el qumse 
baujtizas! para) sigpifrcar. que la graeia de Dios 
le lava eí alma de, las mancbas de todos los 
pecadqs; así- con el Crisma se unge la frente, 
para signidearrque la-gracia de Dios unge el 

, aiw^j la conforta j; fortifica, para que pueda 
.çoiRbatir.Çrontra, el demonio, y confesar con 
osodí.a kf santa Fe siir miedo de toriuentos, 
ni ,de la propia muerte. 

D. : En qué tieifrpo-debe recibiiseeste Sar 

- eiamento? 

j iM. Se ha de. recibir cuando la .pmwia 
ha ikgado al uso, de la tazon, porque enton- 
ees comieuza á confesar la Fe, y tener nece- 
sidad de ser confiraiada y estableçida, en la 
gracia de Dios. 

D. Este Sacramento causa otro efecto 
mas que fortificar el alma?' 

M. Deja rma senai ilja y estampada en 
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el aliaa, qae enteramente no se puede borrar, 
V per eso este Sacramento no se puede reci- 
bir mas que una vez. 

D. Qud necesidad hay de que en el alma 
S 0 estampe otra senal, pudiendo bastar la dei 
Bautisma? 

M. No sin causa se estampa esta segun- 
dÉ sefiâl, porque por la primera solamente se 
eOaoce que el hombre es Cristiano, esto es, 
de !a família de Cristo; pero por la segunda 
se conoce cjuo cs Soldado de Cristo, y que 
tráe en el alma la insignia de .su Capitan, co¬ 
mo acá en cl mundo ia traen los Soldados so¬ 
bre el vestido, y aqiiellos que despues de ha- 
bw recibido este Sacramento van si infiemo, 
íendrán grandísima confusion, porque cada 
uno verá que han hecho profesiou de Solda¬ 
dos de Cristo, y que despues se han rebela¬ 
do contra dl alevosamente. 

D. Y de la Confirmacion teneis algun e- 
jemplo que contarme? 

M. Machos libros he leido, y vários Au¬ 
tores \T:sto. y no he podido hallar ejempio al- 
guno de la Cónfii-maeion, sino es el que aho- 
ra oireis; no sá si os dará gusto. 

Cuenta Tomas de Cartimprano de uu cie- 
go, el eual guardaba las vacas de todo el lu¬ 
gar. y c< n todo cuidado las apartaba de los 
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nes, como si turícra ojos; y Io que mayor ad- 
miracion causaba, diaceruía y conocia el color. 
Y propiedades de las vacas, de tal manera 
que en pidiendole una vaca de este ó de a-' 
quel color, luego Ia asía de los cuemos, y la 
llevaba á la pcrsona que sc la pedia. Yendo 
á este lugar ua Obispo, y oycndo decir do 4 
seuiejaiites prodígios, le preguutó si se habia 
confirmado. Respondió, que no. Mando 
que se coníesase luego, y Ic confirmo; y en 
recibiendo el Sacramento dc la Confirmacion, 
al punto cesó aquel conocinfieuto que de las 
vacas tcnia, porque todo aqucllo se bacia con 
arte dei demonio y de satanás; y así confir¬ 
mado, buyó el demonio que cstaba apoderado 
de él, y el mozo quedo más contento con la vis¬ 
ta dei alma ( [ue no con la dei ciierpo, querien- 
do má.s entrar en el cielo siu vista, que en el 
inficrno con ella, pues la tenia por parte dei 
demonio. 

De la Eucaristia. 

D. Dcclaradme ahora el cuarto Sacramen¬ 
to, y dccddme primeiumeute, que quiere decir 
Eucaristia? 

il. Este nombre es griego, significa grata 
memória, ó agiadecimiento; porque en este 
«fisterio se hace memória, y .se agradece á 
Eius el beneficio precioso de la Santísima Pa- 
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sioiL dcl Salvador, j jrmtameiite se da el vèr- 
dadero Oiierpo y Saugre dei Senor, por lo 
cnal cMamos obligados á dar á Dios gradas 
perpétuanieatc. 

D. Dcdaradmo más por extenso todo lo 
que se contieuc eu esto santo Sacramento, pa¬ 
ra que conociendó yo su grandeza, piicda tan¬ 
to mejor honrarle. 

JI. La hóstia que veis en cl altar, áutes 
qnc este consagrada, no cs.otra cosa que im 
poco de pan h§cho ohlea sntil: pero luegoque 
el Sacerdote ha pronunciado las palahras de la 
consagracion, se halla en aquella hóstia el ver- 
dadero Cuerpo dei Senor. Y porque el ver- 
dadero Cuerpo dei Senor cs dro, y união á 
la Divinidad en la persona dei Hijo de Díos, 
por eso juntameute con el -Cuerpo se halla 
tamhieu la Sangre, la Alma y la Divinidad; 
y así todo Cristo, Díqs y Homhre: de la mis- 
ma suerto en el Cáliz antes de la consagra¬ 
cion no hay otra cosa que un poco de rino 
con un poco de agua: mas kiego que se aca¬ 
ba la consagracion, se halla en el Cáliz la 
verdadera Sangre de Cristo: y porque la San¬ 
gre de Cristo no está fuera dei Cuerpo, por 
eso en el C4liz se halla juntameute con la 

Sangre ol Cueipo, el Alma y h Divinidad, 
y así todo Cristo, Dios y Homhre. 
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D. Yo veo con todo es« que despiies de 
la consagracion tiene la hóstia figura de pan. 
como áutes, y lo que hay en el Cáliz íãeae 
figura de vino como primero. 

M. Así es, que cn la hóstia consagrada 
queda la figura de pan que habia áutes; pe¬ 
ro no hay la sustância de pan que primero 
habia: y así debajo de la figima de pan no. 
hay pan sino el Cuerpo dei Seüor. Yo os dará 
una similitud para que lo entendais. Habreis 
oido decir, que la mujer de Loth se convirr 
tió en una estátua de sal, y qirien veia aque- 
11a estátua, veia la figura de la mujer de 
Loth; y con todo eso, aquella no era la mu¬ 
jer de Loth sino sal, debajo de la figura de 
una mujer. Así pues como en aquella con- 
version se mudó la sustancia de dentro, y 
quedó Ia figura de fuera; así en este Mistério 
se muda la sustancia interior dei pan en el 
Cuei-po dei Senor, y queda por fuera la figu¬ 
ra dei pan que ántes habia: y lo mismo Be¬ 
beis entender dei Cáliz, esto es, que hay Ia 
figura, el olor y sabor dei vino, y que no hay 
la sustancia de él, sino la sangre dei Seüor, 
debajo de aquella especie de vino. 

D. Gran cosa me parece que un cuerpo 
tan grande como el dei Senor, pueda estai* de¬ 
bajo de una especie tan pequena, como es a- 
qutíUs. d‘'‘ ia Hóstia consagrada. 
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M. GraDde cosa es por cierto, pero tambien 
es grande el poder de Dios, que puede hacer 
cosas inayores de Ias que nosofros podemos 
entender. Y así Cristo cuando dijo en el 
Santo Evangelio que Dios podia que un ca- 
mello (que es un animal más grande que un 
caballo) pasase por el ojo de una aguja, ana- 
dió que estas cosas son á los hombres impo- 
sibles, pero que á Dios es todo posible. 

D. Quisiera un ejemplo, para entender co¬ 
mo puede estar el mismo cuerpo dei Senor en 
tantas hóstias como se hayan en tantos alta¬ 
res. 

M. Las maravillas de Dios no es necesarío 
entenderias, mas basta creerlas, pues estamos 
ciertos de que Dios no nos puede enganar; 
con todo eso os dard algun ejemplo para toss- 
tro consuelo. Cosa cierta es que nuestra al¬ 
ma es una sola, y toda está en los miembros 
dei cuerpo, toda en la cabeza, toda en los piés, 
y toda en cualquier parte de nuestro cuerpo 
por pequena que sea; pues qud maravilla es, 
que Dios nuestro Senor pueda hacer estar el 
cuerpo de su Hijo en muchas hóstias, pues ha- 
ce estar una misma alma toda y entera en 
tantas, tan diversas y apartadas partes de 
nuestro cuerpo? En la ^^.da de San Antonio 
de Padua se lee, que este Santo una vez mién- 
tras predicaba en una ciudad deltalia, sc ha- 
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lló juütamente oi Portugal por divipa Pro- 
videucia, pai-a hacer no sd i[ue. obra bueiia 
Liiégo si pudü liacer Dios que Sau ÁTitonio 
estuviesd juntamente en dos lugaies asía- 
partados, y en su propia forma, por qué no 
podrá hacer que Cristo esté en muchas hós¬ 
tias? 

D. Becidme. por cortesia: Cristo se ausen¬ 
ta dei cielo cuaudo viene á la hóstia, o ver- 
daderameute se queda en el cicdo? 

M. Cuando Nuestro Seíior comienza á ha- 
llai^se eu la hóstia sagrada, no se parte dei 
cielo, porque se halla por vii-tud divina junta- 
mente en el cielo y en la hóstia. Toinad e- 
jemplo de nuestra alma: Cnando es uno nino, 
de pocos dias, os pequenlsiino, como vos veis, 
y quien lo midiese, hallaría que casi no e.s 
mayor que un palmo; despuus creciendo, ss 
bãce rnayor al doble deafjiiclloqueántesezn. 
y midiéiidole será de más de dos iialmos. A- 
hora os pregunto yo, si el alma quo estaba en 
nn palmo solo, ha dejado aquol prinier palmo 
por veiiir al segundo, ó no? Cierto es, que no 
lo ha dejado, ni se ha exteudido, porque ella 
es indivisible; luego siu dejar el primer palmo 
ha eanpezadü á estar tarahieu en el segundo. 
A.SÍ pues N;iè.stro Sefior ]io deja el cielo para 
hallarse cu la hóstia, ui deja una hóstia para 
liallarse en otra: mas juutamentc se halla en 
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el delo y en todas las hóstias. 

D, Ya he entendido lo que se contiene en 
este Santísimo Sacramento; ahora deseo sa¬ 
ber, qué se requiere para reeibiide dignamepte 
■ M. Se requieren tres cosas. La prímera., es 
que la persona confiese sus pecados, y procu¬ 
re estar en gracia de Dios, cuando va á co- 
mulgai” porque una de las causas porque es¬ 
te Sacramento se da en forma de pau, es por¬ 
que entendamos que se da á \dvos y no á 
muertos, pai’a sustentar la gracia de Dios y 
acrecentarla. La segunda co.ça neçesaria, es 
que esternos ajamos en todo y por todo; esto 
es, que á Io mdnos desde media uoche no 
hayamos tomado nada, ni un trago de agua. 
La tercera, es que entendamos lo que haccr 
mos, y que teugamos derocion á uu mistério 
tan grande; y por eso este Sacramento no se 
da á ninos, ui á loco.s, ni á otros áquienesles 
falta el uso de la razon. 

D. Cuántas veccs debemos coraulgar? 

M, La obligacion de la Iglesia santa es de 
comulgar á lo menos una vez en el afio; con- 
viene á saber, por la Pascua de Rcsurrecciou; 
mas con todo eso eoiwendrá hacerlo más á 
menudo, segtm el eonsejo dei confesor. 

D. Decidmc ahora el fruto que se recibe 
de este Sacramento, y el fin para que fué 
instituído. 



M. Por tres cansas Cristo IÇae3tto-.Seãor 6a 
instituído este divino Sacramento. /Lapri- 
mera, porque sea sustento de las almas. La 
segunda, porque sea;sacrifício de la nuevaley. 
La tercera, porque sea ua perpétuo memorial 
de .su Pasion, y una prenda clarísima dei a- 
mor que nos tiene. 

D. Qiré eíécto hace en cuanto es susten¬ 
to dei alma? 

M. Hace aquel efecto que hace el susten¬ 
to corporal en el cnerpo, que por eso no.s le 
dau en especie de pan, porque así corno el 
pan conserva el calor natural en que consiste 
■ la tdda dei cuerpo, así este Santísirao Sacra¬ 
mento, cuando es recibido dignamente, coit- 
serva y aumenta la caridad, que es salud y 
vida dei alma. 

D. ^Qué efecto hace en cuanto es sacrifí¬ 
cio? 

M. Aplaca (i Dios para con el mundo, y 
alcanza nmchos benefícios, no .solarnente para 
vivos, mas tambien para muertos, que están 
• eu el Purgatório. Y hábeis dc saber, que en 
el Testamento viejo otrecian á Dios nmchos 
sacrifícios de auimales; peroen el Testamento 
naevo, en lugar de todos aqiieilos sacrifícios, 
ha sucedido el Sacrifício de la Misa, en la 
cual por mano dd Saoerd;>te se ofrece á Dios 
8Í iP.Liy aceptci sacriíieio dei Cueiqio y Sangre 
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l<ís;samèçiçis .del-Te«ta®.feMoyiejo. 

B. ‘Qné efectps Jfei^çe cou.gçr jaeiaíiri^, y 
-preníia d.el amor dei rSe»or para con nosp- 
trps? 

M, Hace que- q.qs acordoinos. .de un tao 
^•açde bpneficio, y nos encendamos ea, §1 a- 
mor de ua Senor fanto aos amó. Y: ppr 
eso,. así como Dios en .el Testamento nojp 
qniso que los Hebreps ao solamente .comie- 
sen el maaá .que les envio..dei Gielq, 

‘ maa.dó tambien que conservasea un vaso Upnp 
de dlj. en nvemoria de todos lo&beaô6ciqs,qá.è 
Dios ieahabia bechq cpando los.saqó de 
to; así. Cristo ba, querido que. ps,te,. Saatísimo 
Sacramento no solaoiente sea comido por no- 
sotros, mas tambien que sea conservado so¬ 
bre el .Mtar, y algunas. v;eçes. traido ea proce- 
sipn, porque siemprp que le veamos, nós acor¬ 
demos dei infinito amor que mos .tiene; ..mas 
en particular, la santa Misa.es, un. breve, com¬ 
pendio de toda la vida dei ^üor,, p.orque ja- 
mas se nos aparte de la memoria 

D. Peseo çaber cómo la Misa sea un com¬ 
pendio de toda la vida de Cristo; .porque me 
aproveçbará mocho para. estar más devoto y 
atento cu,ando me baile presente. 

M. Brevísi.mamente os In dirá. El In¬ 
tróito de la líisa mgniuça el deseo que .los 
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83Jitos Padres tenian de la venida dei Sefior. 
Los Kjiies signifiean las voces de los mismos 
Patriarcas y Profetas, que pedian á Dios es- 
tf' venida deseada por tanto tiempo. La Glo- 
na ia excelsis significa Ia ííatmdad dei Se- 
Jior. La oracion que sigue despues significa 
la Presentacion y ofrenda al Templo. La E- 
pístola que se diee á parte siniestra dei Al- 
significa la predicacion de San Juan Bau- 
tista, que convidaba á los hombres para Cris- 
bo. El Gradual significa la conversion de las 
gentes por los Sennones de San Juan. El 
Evangelio que se lee á la parte diestra dei 
■^tar, significa la predicacion dei Senor, el 
cual uos trasfiere de la siniestra á la diestra; 
esto cs, de las cosas corporales á las eternas: 
y dei pecado á la gracia; y se traen juntamen¬ 
te lucos d inciencio, para significar que el 
santo Evangelio ha aJumbrado al mundo, y 
Penado dei buen olor de la gloria de Dios. Èl 
Credo significa la conversion de los santos A- 
póstqles, y otros Discípulos dei Séfior. Las 
oracxones secretas, las cuales se empieían des- 
pue.s dei Credo, significan las ocultas traicio- 
nes de los Judios contra Cristo. El Prefacio, 
que se canta en voz alta, y acaba; Hosanna 
excelsis, significa la entrada solemne que 
Kizo Cristo en Jenisalen el dia de Ramos, Las 
otra.s oraciones secretas que .«e siguen despues 
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Bigaifican la^asion dei Senor. El alzar la 
hóstia sigiiiâca Ia elevaciou de Cristo tiula 
Cruz. El padre miestro significa la oraciou 
dei Senor, mie'nt.ras estiivo peudieute en la 
mísiaa Cruz. EI paríii- ia hóstia significa la 
herida de la lauza.. El Âguus Dei sigiiifiça 
el llanto de Ias Marias,cuaudo bajaronáCiislo 
de la Cruz. La coiau}fiou de! Sacerdote sig¬ 
nifica la sepultura La Post Comuniou, la 
cual se cauta eon alegria, significa Ia Reáu- 
rrecciou. El Ite Misa est .significa la *Lscea- 
sioa La bandiciou dei Sacerdote significa ía 
renida dol Espfiitu Santo. El, Evàugelio d^l 
fin de la Misa significa la predieacion de lòs 
Santos Apostoles, cuando lienos dei Espíritu 
Santo comeuzaron á predicai* el Evangelio por 
todo el mundo, y así dierou prmcipio á Ia coii- 
vensioii de las gentes. 

D. éHa obrado la Majestad de Dios alguu 
mUagro en confimiacion de esta verdad qu í 
fiaboLS ensonado, y todos confesamos, que el 
Cuei-po de Cristo uuestro Sefior y su San¬ 
gro sautísiiua esíán deb;ijo de Ias especies dei 
pau y dtjl viuo consagrado? 

M. Libro.s euteros audan de milagros, 
que el Senor lia obrado en cunfirniacion de 
esle Mistério; pero yo me contentaré con re- 
ferkos solamente dos. El primero cuenta el 
Padre Fray Cristúval Moreno por estas palá- 




m 

bías: tiemiâo dei crístianísimo Rey de ■ 

ÍFrancia {"elil*, y de su mujer Dona Juana, 
padres Serenísimo Príncipe Dou Carlos, 
una niiijer en la ciudad de Paris compró una 
saya á, un judio por treinta sueldos, fiada á 
cièrto tiempo, en el cual no pudiendo pa^r, 
la dijo el perverso y maldito judio: Si quie- 
res que yo te suelte la déuda, vete á la Igle- 
sia, y traeme aqui aquella hóstia donde dices 
que está tu Dios, y por ella te perdonaré yo 
los treinta sueldos que me debes. Hísolo asi 
la mícua y mala mujer, la que fué á la parro- 
quia de San Marcelo, y fingiendo que queria 
comulgar, se tuvo la hóstia consagrada en su 
excóroülgada boca, de donde sàcándola, la 
vendíó al judio infiel por los treinta sueldos 
que le deHa. Tomâudola el perverso judio, 
dijo; Ahora me vengaré yo de este Hijo de 
Maria, que afirman los Cristianos que está 
en lá hóstia; y poniéndola sobre una me¬ 
sa, con un cortapluraas, la quiso haeer 
pedazos: y asi que comenzó el inicuo á 
darle conel cortaplumas empezó á salir sangre 
de aquella divinísima bostía. Llamó á la 
mujer y á dos hijos que tenia, y les mostro 
aquel prodigioso milagro, perseverando siem- 
pre en la infidelidad. La mujer, aunque in¬ 
crédula, quedó toda atónita de ver tanta san¬ 
gre, lío paró aqui su mal propósito, que to- 
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mó el impío un «lavo y martillo para clavar 
coa él en diversas partes la hóstia, adonde 
estaba el verdadero Hijo de Dios; y aunque 
salió mucha sangre, no por eso se le enteme- 
cieron las endurecidas entrafias. Pero la bue- 
na mujer, movida de compasion por tan gran 
milagro, le dijo; Oh hombre cruel é inumano! 
Cómo no te mueves á tantos prodigios? De 
dónde te yino tanta ferocidad en tu corazon? 
Ves tá mísmo con tus infelices ojos tan gran¬ 
des maravillas, y estás ciego? No sin causa 
honran tanto á su Salvador los Cristianos, le 
adoran y Ilaman, el cual siendo herido de ti 
con tan crueles heridas, está siempre entero. 
Deja ya de pasar adelante en tus fasinerosos 
propósitos, y cesando toda tu infiel crueldad, 
adórale juntamente conmigo. El nefando 
judio, como otro Faraon, se iba cada instan¬ 
te endureciendo más, y tomando Ia sacratísi- 
ma. Eucaristia con sus iomundas manos, la 
echó en un gran fuego, dei cual salió volan- 
do, y levantándose en alto, echaba de sí ra- 
yos clarísimos. Lleno este infiel de toda mal- 
dad y rabiosa ira, tomó el cuchillo de la cosina, 
con el cual acostumbraba á despedazar la car¬ 
ne, para cortar en partes la benditísima hós¬ 
tia: pero el sacrosanto Cuerpo de nuestro Se- 
nor siempre quedaba entero; cuanto más he- 
ría la gloriosa hóstia, más entera y hermosa 
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aparecia, Toiao (no contento con lo liecho) 
una lauza^ y con un ânimo feroz de 

laiizadap á la ir!inac\ilada hóstia, de la cual 
saliaii arrinos sangre, gne regahan el sue- 
lo. el, coii cijfazon más duro que diainau- 
tc, puso un caldeiT) al fuego con agua, aceito, 
pez y resina, y ciiando hervía todo inezclado, 
arrebatando á la sautísima hostia, la ochó den¬ 
tro, y eji el mismo instante salió la hostia 
confagrada sin lesion aignna de cn medio dei 
faídoro, y levantada en alto, apareció en me¬ 
dio de ella una figura dei Crucificado á aque- 
llos inficdòs ojijs; y en lugar de pedir el por- 
verso judioperdon, huyó dclrostro dei Senor, 
ysc encerró {.ui un aposento, cpieclando allí 11o- 
rando mujer é hijo.s. ;Oh roara^■illosa piicdad 

dei Senor, rpic siendo inipasible, quiso mos- 
trar.se corno pasible pam uiayor ronfirmacion 
de la católica te! Y por enanto, segim la 
• sentenci.n de nuestro Salvador y Redentor 
Jesucristo; ocultuin est, quod non reve- 

letur, nniguna co.sa hay oculta que no sc reve¬ 
le, UI escondida cpie no se sepa; será bien es- 
cribamos eu qné manei-a se revelo este tan 
alt} ■f>- (lomo nn dia ele Pasena bae- 

sen á la Alisa mayor todo.s los C^istianos (al 
son do las campanas á diverea-s Iglesias, un hi- 
jo peipieiiodoloxccrable judio, viendo que con 
prisa ibau rauchos muchaehos, honibrcsy mu- 
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ieres, preguntó por qué camiuabaii con tan¬ 
ta prisa? Le respondieron los muchachos 
cristianos, que al son de las campanas iban á 
la Iglesia para oir Misa, y adorar á su Dios. 
A los cuàles dijo el nino hebreo; En balde 
vais á las Iglesia? á buscar á vuestro Dios, 
porque mi padre le tiene en casa, y con mu- 
chas cucliilladas y lanzadas y otros crueles 
tormentos le ba muerto. Oyendo esto una 
mujer cristianísima, encendida con el ceio de 
la santa y católica fe, tomó una arquilla muy 
pequena de plata, y callando se fué á casa dei 
incrédulo judio con la excusa de que queria 
fuego, y entrando por ella, pareció que tem- 
blaron hasta los fundamentos de la casa. 
Llena de maravilloso y extrano espanto san- 
tiguóse, y entrando más adentro, vió en el ai- 
re á la sacrosanta y divina hóstia consagra¬ 
da, en la cual estaba el verdadero Cuerpo de 
nuestro Senor Jesuciisto. Postrada en el sue- 
lo la devota mujer, con muchas lágrimas y 
devocion adoro á su Dios y Senor, y abrien- 
do la arquilla, se entró en ella. La 
envolvió con un pano limpio, con toda la re¬ 
verencia que fué posible, y la llevó al Cura 
de la Iglesia de San Juan in Gravia para que 
la guardase. Tomando el Sacerdote de ,1a 
mano de la mujer el inefable y divinísimo 
Cuerpo de nuestro Senor Jesucristo, no ma- 
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ra'ví!lá'!ídose poco, oyeron todos los qne pre- 
sèütes ostaban el cÓTno' halló la devota diu- 


jer al Séftor dei miindo en casa dei infiel ju¬ 
dio. Foneíi ei Santísimo Sacramento sobre 
el Áltar, y ati^dò ãl Õbispo, vino à aquella 
Igle.ya còn toda k Clerécíay muchos Beiigio- 
Kcs"y lefradoá graves de las Ordenes de los 
Fldiles Predicadores y Menores. Mandan 
qiie trííigan á su presencia al perverso judio 
y á su mujer é hijos. Preguntáronle el ca- 
sb, y^res^ndió cou desver^euzã todo lo que 
cbn k èantisiína hóstia bato hechd, y cómo 
sé fe vino á sua manos. Rndgale el Obispo 
y tòdbs las personás graves que allí estaban, 
qtié pufes hábià visto y experimentado tan¬ 
tas ■matáviUâs y grándezas de JDios; se con- 


virtifesé^ á la le católica, y creyese firmemen- 
té c'õmõ el verdadero Ctierpo de nuestro Se- 
nót Jesueiisto, Bios y bombre vôrdadeto, quô 
suS'pàd^s hàbian crucificado, y hábia muer- 
to põr Sâlvái á los pecadores, estabarealraén- 
se tâh entero y poderoso en todas las hostiaS 
CbÈsa^adas como en el cielo. No qniso el 
eSfeotíi^ul^do creeiio, áii tes perseverando en 
sli lúHuosa infidelidad, le entregaron al brazo 
Sí|glar, y pm-su enorme, inbutnano y cruel 
pécâdo le qtlemaron vivo. La devota mujer 
nebtea con sus do.s hijos se convirtis- on á ia 
saiSfefe c'àtólica, v los bmukó oi Obispo con 
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miiy gtaíi golemuídad, siendo sus padiiaôs 
los gloriosos Reyea Y mandó el Obispo qne 
en la casa dei judíO; á donde tan altos liisíe- 
rios habian acont‘5ciao, íuese eoiíicada una l- 
giesia en honra dei divino Cuerpo de nues- 
tio Senor, en !a eual puso religiosos, para qne 
siempre íuese allí alabada su Divina Majes- 
tad; y porque la memona da tan meinorabie 
hecho no se perdiese, ordeno el santo Obispo, 
que cada ano se hicicse una muy solemne y 
general procesion hasta el dia de la Do- 
nniiiea in Albis, por ser octava de la santa 
Faacua. 

El segundo se cuenta en la Crónica dei 
bienaveuturado San Geronimo, de quien íué 
iiijo iin Religioso líainado Eray Pedj-o de Ca- 
bamielas, que despues tud Prior de Guadalu¬ 
pe, y fué muy combatido de tentaciones de 
Pe, y cspeeialmeiite á cerca dei Santísinio Sa- 
craniénto dei Altar. Dicieudole el pensa- 
miento cómo podia ser que hubiese en la hós¬ 
tia sangi’e, quiso el Seitor libraiie dei t.da de 
esta teiitacion con uii modo maraviiloso, y fué 
que diciendo él un sábado Misa de nuestra 
Peãora, despues que buljo consagrado, en in- 
clinándose á decir la oracion, quecomienza: 
Supplices te rogamus, vió una nube que des- 
cendió de lo alto, y cubrió el Altar donde él 
decia la Misa, de manera que eon la oscuri- 
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dad de ia aube no podia "ver éí la hóstia ntel 
cáliz. Y como se espantase mucho de este 
acontecimiento, quedó lleno de grandísiino te¬ 
mor en Ter lo que veia, y rogó á Dios nues- 
tro Senor con rauchas lágiimas, que le quisie- 
se librar de este peligro, y le mauifestase por 
qué causa habia acaecido aquello: y estando 
tan afligido y lloroso, y con grande temor, po¬ 
ço á poco se lué quitando ia uube, y aclaro el 
Áltar de modo que vió le faltaba la hóstia 
consagrada, y que el cáliz estaba descubierto 
y vacio, porque taiíibic-n le habia sido toma¬ 
da la tangre de é\. Fuá tan grande espanto 
y temor que recibió cuando esto vió, que que¬ 
dó como muerto; y volviendo en sí, comeazó 
con muy grande dolor de su corazon,' derra¬ 
mando muchas lágrimas de sus ojos, á rogar 
de Duevo á Dios nuestro Senor y á su Santí- 
sima Madre, (cuya Misa dccia) que le perdo- 
nasen, si lo que habia acaecido era porsu cul¬ 
pa, y le librasen y sacasen de aquel tan 
grande peligro. Y estando en esta congoja, 
VIÓ venir por el aire la hóstia puesta en una 
Patena muy resplaudeciente, y se puso enci¬ 
ma de Ia boca dol cáliz, y ccmenzaron luego 
á destilar y saiir de ella gotas de sangre den¬ 
tro dei cáiíz, y salió en tanta tantidad como 
ánte.s estaba; y acabada de saiir la sangre, se 
volvió la hijuela de los corporales á poner so- 
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bre el cáliz, y la hosíia en su lugar sobre el 
/ijra, donde estaba piimeiu 12 Sacerdote 
esíaba muy espantado de ver tan grandes 
ilisterios y no sabiendo qué hacerse, oyó una 
voz que le dijo: Acaba tu oficio, y seate en 
secreto todo esto que has visto; y desde allí 
adelante nunca más sintió aquella tentacion. 
El Acólito ó ministro que seivia á la alisa no 
vio ninguna cosa de estas, ni oyó la voz, mas 
sintió las lágrimas dei Sacerdote, y como se 
taitió mucho más en la Misa que solia. To¬ 
do lo dicbo se halló despues de su muerte es¬ 
crito en nna cóciuia cie su mano, puesta entre 
su coníesiou general; lo cual d hizo en sefial 
dei secreto que le fué mandado guardar. 

D. Maraviilosos son los ejemplos que me 
babeis contado; el prímero me agrada más, 
por contener cosas tan prodigiosas; y así qui- 
siera en gran manera que me dijeseis en 
qué palie lo escribe el Padre Fray Cristóval 
iroreno. 

M. En el lilwo que titulo; Jo.rnadas pa¬ 
ra el Ciclo, en la jornada cuarta, en el capí¬ 
tulo dicz y nueve, y cs el ejemplo primtro, aes- 
pucs dei cual escribe otros muchos de Í 03 fa¬ 
vores que Üios hace álos que en gracia rcci- 
ben este santo fcacramento, y de los castigos 
y penas que ejccuta en los que indignamente 
le reciben; de los cuales no os refiero ninguno 
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aqn^, por haberos'contado algtino de esta ma¬ 
téria en Ia dcelaracion de los Mandaroientos 
de la santa Iglesia. 

Da la Peuitsncia. 

D. Sígusse ahc.ra hablar dei Sacramento 
ds la Penitencia, declaradme, qüé es esto Sa¬ 
cramento? 

âl, La penitencia significa tres cosas. La 
privnera significa una cierta virtud, por la cual 
ei bombre se arrepicute de siis pecados, y el 
ticio contrário se llama impeniteacia, que es 
cuando el-honibre no.so quiere arrcpentir, si¬ 
no que quiere perseverar en el pecado. Lo 
íegundo, liamaaios Penitencia la pena y afiic- 
cioü que el houibre toma por satisiáctu' á Dios 
por el mal que ha hecno; y así décimos que 
uno hace grande penitencia, porque se abige 
muebo con ayunos y otras cosas ásperas. Lo 
tercero, Penitencia signiíica un Sacramento 
instituido por Cristo, para perdonar los peca¬ 
dos á aquellos que despues dei Bautismo ban 
perdido la gracia de Lics, y se ban aiTtpen- 
tido despues de sus culpas, y desean volver á 
su gracia. 

I). En qud consiste principalmente este 
Sac]’amento? 

M. En dos cosas, en la confesiou dei peca¬ 
dor y en la absolucion dei Sacerdote; porque 
Cristo ba becbo Jueces á los Sacerdotes de 



los pecados que se cometen despues dei Baii- 
tismo, y quiere que en lugar suyo teugan au- 
tcridad de perdonarlos, cou tal que el pecador 
Ics coníiese, y tenga k disposiciou que con- 
viene. Y así en esto consiste el Sacramento, 
que de la suerte que exteriormente el peca¬ 
dor confiesa sus pecados, }■ el Sacerdote exte¬ 
riormente pronuncia la absolucion, así Dios 
interiormente por medio de aquellas palabras 
dei Sacerdote desata aqiiella alma dei nudo 
de los pecados con que estaba atada, ia cmel- 
ve á su gracia, y la libra de la obligaeion que 
tenia de ser precipitada en el infierao. 

D. Qué cosa es necesaiia para recibir este 
Sacramento? 

il. Son necesanas trcs cosas: Contricion, 
Confesion y Satisfaecion, ks cuales trcs cosas 
son tres partes e-íen-:'??.!’-» d > la PeniteucisL 

D, Qué quiere decir Contricion? 

M. t.ue el eorazon duro dei pecador se 
vuelva blando, y en un cierto modo se rompa 
de dolor por haber oftndido á Dios: pero dos 
cosas en particular contiene la Contricion, y 
ia una no basta sin la otra. La primora, es 
que el pecador se duola de veras de tcdos los 
pecados ccmetidos d-jspmes dei Bautismo; y 
por eso es necesario cxsaiuinarsc bien, y con¬ 
siderar todas EUS acciones, y dolcrse de no ha- 
berlas Leclio segun. la regia de Ia Ley santa 
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de Dios. La segunda es, que eí pecador ten- 
ga un propósito firme de no pecar más. 

D. Qué quiere decir Confesiún? 

il. Que el pecador no se contente con la 
Contricion, sino que vaya á los pies dei Sacer¬ 
dote, como la Magdalena se fuó á los piós de 
Cristo, y confiese sus pecados con verdad, no 
anadiendo, ni disminuvendo, ni mezclando al- 
guna mentira con simplicidad: no excusándo- 
se, ni echando la culpa á otros, ni multipli¬ 
cando, palabras sobradas, diciendo todas las 
culpas eníeramente, sin dejar ningiina per 
vergüenza, y diciendo el número de cada u- 
Qa. y las circunstantáas graves, y en cuanto 
se pudiere acordar; y finalmente, con reveren¬ 
cia y humlldad, no contando los pecados como 
si contase una historia, sino eonfesándolos co¬ 
mo cosas vergonzosas, 6 indignas de ua Cris- 
tiano, pidiend ) perdon. 

D. Qué quiere decir Satisfaccion? 

M. Que el pecador tenga intencion de 
hacer penitencia, y que acepte con volnntad 
la que el Confesor le impusiere, cumplióndo- 
la cuanto más presto le fuere posible; consi¬ 
derando que Dios le hace singular merced en 
perdonarle la pena eterna que por sus peca¬ 
dos merecia, contentándose con una pena 
temporal muebo menor. 

I). Decidme ahora, qué fruto trae. consigo 
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este Sacramento? 

M. Cuatro frutos pfrandísimos recibimos 
de este Sacramento. El primero es el que 
se ha dichoj que Dios nos perdona' todos lo^ 
pecados cometidos despues dei Bautismo, y 
nos muda la pena eterna dei infierno en una 
pena temporal, que se padezca en esta vida 
ó en el purgatório. El segundo es, que las 
buenas obras hechas por nosotros, cuando es¬ 
tamos en gracia de Dios, que despues por el 
pecado se habian perdido, se nos vuelven.por 
medio de este Sacramento. El tercero es, 
que nosotros somos libres dei nudo de la ex- 
comunion, si acaso estábaraos atados con e- 
11a; porque hábeis de saber, que la excomu- 
nion es una grandísima pena que nos priva 
de las oraciones de la Iglesia santa, de poder 
redbir los Sacramentos, de poder conversar 
con los Fieles, y finalmente de ser sepultados 
en lugar sagrado; y de esta pena tan tenible 
somos libres por el Sacramento de la Peni¬ 
tencia, segun la autoridad que los Confeso- 
res tienen dei Obispo ó dei Papa; aunque es¬ 
ta absolucion de la excomunion se puede 
tambien dar fuera de Sacramento, y por 
Prelado, aunque no sea Sacerdote. El cuar- 
to y último es, que nos hacemos capaces dei 
tesoro de 1^ Indulgências, que muchas ve- 
ces nos concedeu los Sumos Pontífices. 



D. Qué quiere decir Indti%$Beiíi?‘ 

M. Indulgência es una liberalidad que 
usa Dios por medio de su Vicário con sus 
Fiel es de.perdonai' la pena temporal en todo 
ó en parte, que estaban obügados. á padecer 
por sus pecados en este mundo. 6 en el pur¬ 
gatório. 

D. Qud es necesario para gozar de la Jn- 
dulgencia? 

M. Que el hombre está en graciadeDios 
y para eso que se confiese, si sc halla en pe¬ 
cado, y que cumpla todo cuanto manda cl 
Sumo Pontífice, cuando concede la Indulgên¬ 
cia, 

. D. Qué tan á raenudo es necesario reci- 
bü- el Sacramento de la Penitencia? 

lí. La santa Iglesia manda, que cada uno 
se confiese á lo menos una vez al ano: y demas 
de,eso es necesario confcsarse cada vez que !a 
persona quisiere comulgar, si acaso ha come¬ 
tido algvin pecado mortal; y as.inilsnio cuan¬ 
do está en peligrc de navierte, o se mote en 
alguna empresa en que h.aya peligro de infuir. 
Ptro adernas de estas obligaeioneõ es muy bien 
iiecho el confesarse á menudo, y tener la cou- 
citncia linipia; porque nuien raras veces se 
corilesa, con di içiilíad lo puede hacer bien. 

D. Por último me queda que preguetar, 
qué obras, son bueuas y agradabl^s á .Dios, 



pam satiôfacar. por los oecados. 

M. Todxs se redacen á tres, que sou: O- 
raciones, A_virao y Linr>3na. qua lo enseló el 
Ángal San Raíael.al santo Tobías. Larazui 
es, parque tenisado el hombro alraa, c-ievoo 
y biencs exteriores, co i Ias orasiones ofree;. á 
Dlos dedos bienes dal alma; coa el ayiria de 
los bienss dei cuerpo: con las lirn asnas da los- 
bienes exterioras. Poria oracion se eritieade 
tambien el oir Misa, dcoir los siofca Salmos, 
el Odoio de diflmtos, y oíras cosas semcjan- 
tes. Por ayuao se eiitienden todas las otras 
asperezas corporaies, ca no cilícios, clisaiplinas, 
doiinir en tiei-ra, parcgria aciones, y oíras co- 
sap corão estas. Y por limosiia ss entloiv.le 
cualquier otra carida.d y servicio que sa liace 
al prójimo por el amm- de Dios. 

D. Para ayunar bioa, que cosa es meaes- 
ter? 

II. Ti-ros cosas se rapderen: comer una - o- 
la vez al dia, ye3tacerc.ad3madiodía, y civ.u- 
to nids S8 tardi, raajar es; y abtenrara da 
la carae, y asimlsmo da huevos y lacticri os, 
doada no hubiese eonocsioia espacial dai su- 
m > Ponrlaca para po li-rlos cornar. 

D. Es maior satlsiacar á D.os por sl r.ias- 
mo con estas obras, ó ganar las Indulganolas? 

M. Major es satislaccr por sí mAm) con 
estas obras, porque en las Indnloencias so sar 
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tisface solameate á la obligacion de la pen£^ 
mas eoa estas obras se satisface, y juntamen- 
te se merece la vida eterna: pero lo mejor de 
todo es valerse de uno y otro, satisfaciendo 
por si misroo enanto se 'pudiere, y ganando 
tambien Ias Indulgências. 

Por seresta matéria de la Penitencia tan 
importante, aiinque babeis oido algimos casos 
notables de ella, os qrxicro referir algunos o- 
tros que serán de mucho provecbo: y sea el 
primero el que cuenta el Padre Fray Bemar- 
dino de Bustos en la parte pritaera dei Rosa- 
rio, que es el tomo primero de sus Seimoncs. 
En el Sermon veinte y cuatro reíiere de un 
mozo sensual y distraído, queaunquele accn- 
sejaban muchas veces que se enmendase, y 
mirase por sí, y se confesase, porque no le su- 
cediese alguna desgraciada raueite, todo era 
sin provecbo, porque llevado de ia mocedad y 
mala costumbre, se dejaba vencer de las oca¬ 
siones. Viao finalmente su hora, y cayó en¬ 
fermo: y apretado de la dolência, y dei temor 
de la muerte, trató de confesarse, y recibir el 
santo Sacramento, como lo recibió, quedando 
al parecer cori buena disposicion para la 
muerte, y al fin murió, Los suyos llaniaron 
á dos Padres de la Religion dei Seráfico Pa¬ 
dre San Francisco, que cou sus oraciones a- 
yudasea al alma, y con su presencia acorapa- 
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nasen el cuerpo, hasta que el dia siguieste 
le sepultasen. Hicieronío asi, y estando am¬ 
bos en un aposento con el cuerpo, rezari lo 
algunos Salmos, 3^ las paertas cerradas, rie- 
ron á deshora en medio de la câmara un po- 
rro muy negro 3' muy feo, que por eníó;;ces 
no hizo más que dar una bocicada al euorpo. 
Los dos Religiosos abriendo las puertas, le 
echaron fuera, 3' las volvieron á cerrar: pero 
apenas habian comenzado de nuevo los Sal¬ 
mos; cuando con ma3mr temor y espanto que 
la primera vez, ropeniinamente vieron junto 
á sí el mismo perro. Volvieron segunda vez 
á echarle fuera, y cerrando Ias puertasmucho 
mejor que la primera voz, quedando á su pa¬ 
recer con más seguridad que no le verian 0- 
tra vez; pero enganáronse, porque cuando en- 
tendieron que la tinged^a era acabada, co- 
meuzaron de nuevo: y fué, que repentinamen- 
te vieron en medio de la câmara otro perro 
mucho más negro y más feo que el prim ;ro, 
y que con extrana fiereza y osadía se llegó al 
cuerpo, y con rabiosa- sana coraouzó á hacor 
tal camieería en el desdichado cuerpo, que 
los Religiosos estaban por una parte espanta¬ 
dos de la fiereza y crueidad coa que le des- 
pedazaba, y por otra llenos de tem )r. Final¬ 
mente, despues de baberlo tratado coa t- a 
infernal rabia, le tomó en la boca, y se ie lie- 



vó corhõ si Ilevara iin gazapò; }^sln que naJíô 
se lo pudiese defender ni quitar; lo traspuso 
de manera; qué nunca-más pareció el perro 
ni el euerpo, sino que cor esto quiso el justí- 
simo Dios que se entendiese, que llecaron el 
cuerpo los mismos perros infernales que }'a 
en su poder tcnian el alma. Veis' aqui en 
que paro la vida desenvuelta de este pobro 
mozo, que acabó presto; y aunoue confesado 
y comulgado, murió tan mal y desastrada- 
mente, qiie la rauerte temporal y eterna le 
saltear.on en un dia. T para libraros cie tan 

S a-'.-es males os aconsejo, que procureis que 
enmienda de la vida acompafie aluso.de 
los Sacramentos. 

Ejcmplo ssguado. 

En la ciudad ds Pcrís vivia un jóven Ca- 
nónigo delicada y regaladaraente, y sin con¬ 
tinência alguna; cayó en una gravísima en- 
fennedad, de la cual, dcspues de liaber confe- 
sado y recibido los santos Sacramento-s de Ia 
Iglesia, murió. No pa,5aron muchos dias, 
cuando se apareció á un amigo suyo todo ser¬ 
oado de llamas, y atado con ca-denas de fuego, 
maldiciendo su desdicha, y á Dios con todaa 
sus criaturas. Maravillado el amigo, le pre- 
guntó; FCecibiendo t-ú los santos Sacramentos 
con tantas lágrimas, cómo estás ardiendo ea 



c-ssaS taii-terribles llaraas? Le respcndic 5 el 
danado: verdad es que recibi los Sacramentos, 
y confesé todos mis pecados; pero rae faltó el 
dulor verdadero de eilos, y la contricion; y así 
no me apro\-ecliaron los Sacramentos, y ántes 
los recibi para mi condenacion, Lloraba yo, 
no por mis pecados, sino por entender que me 
faltaba la vida: y dolíame, no por haber ofen¬ 
dido á .Dios, sino ponque los demonios se que- 
rian apoderar de mi alma; y como imagine 
que habia remedio en mi vida, tuve propósito 
do volver á mis seusuabdades en recobrando 
la salud. No ruegues por mí, que me atormen¬ 
tas más con tus oracioncs; y siendo condenado 
para siempre, niaguaa cosa me puede aprove- 
char. Diehas estas palabras, desapai-eció la 
infernal alma, dejando en el aposento un iu- 
súlerable liedor. 

Ejetaplo tercero. 

Pasando el bienaventmado S. Bernardo 
por la ciudad de Pavía, conjuro á un endemo- 
uiado, el cual, forzado, dijo: Que tenia tres de¬ 
mônios dentro de sí, llamado el uno cierrabol- 
sas, el cual tenia por oficio procurar que hi- 
ciesen los hombres muchos hurtos, rapinas y 
robos, y que jamas restikiyesen. El segundo 
rôspondió, que se Ikmaba, sierraboeas, cuyo 
oficio era hacer que los fitmbres y mujpres co- 
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iriirtiescn innumeracLís pecados de sensnalidad 
que despucs dc cometidos, echaba el resto de 
que los dejaseii de confesar por vergüecza, j 
de este modo llevaba muchas almas al iafier- 
nc. El tercero dijo, que dl se Ilamaba cierra- 
ccrazones, el cual tenia deligentísimo cuidado 
de representar á todos los pecadores el abis¬ 
mo j piélago infinito de la misericórdia de 
DIos, para que confiados en su driuna bondad 
dv que los perdonará, aunque sea en el artí- 
cv;lo de Ia mucrte, pequeu ccntíuuamente, y 
multiplicando sus pecados y mala vida, endu- 
r;;Zoan sus corazimes; y yo que b. s tienen bisn 
cmdurccidos, y cargade-s de culpas moríales, 
les pinta la severísima justicia de Dios, para 
que no tengan contricion ni dolor de su ma¬ 
la c-ida; y así desespera» de la divina miseri¬ 
córdia, y perdoü dtl Sonor; y de este modo les 
bacemo.3 morir sin centricion, quedando para 
siempre condenados. Para que no caigí mos 
en estas teataciones diabólicas, abon-ezeamos 
e! pecado, como nos lo amonesta el santo Pro¬ 
feta Pavid, diciendo: Iniquitatem odio habiii, 
et abominatus sum; esto es, considerando el 
Ei-ü que causa Ia iniqiuuad de Ia culpa mor¬ 
tal, la abomind, y la aborrecí, y con dolor de 
m* %ida pasada puse mi corazon en tu ley, pa¬ 
ra poderia guardar bien. 
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Ejemplo cuarto. 


Fray Bemardüio de Bustos en el tomo pri- 
mero de los Sermoues, serm. 35, en la cuarta 
parte de él, escribe que en una Iglesia Cate¬ 
dral de la Tierra de Campania hubo un mozo 
Eclesiástico sensual y disoluto; y no habiendo 
bastado con él las muchas inspiraciones que 
nuestro Senoriehabia enviado, rinalmente dió 
con él en una cama; y mostrando la enferme- 
dad que era de cuidado, sus lastimados padre? 
procuxaron persuadirle que se confesase, y dis- 
pasiess para lo que Fios quisiese bacer de él; 
pero el infeliz mozo tenia tanta vergüenza de 
eoafesar lo que no turo vergüenza de come¬ 
ter, que se excusaba, y por ocultos juicios de 
Fios lo dilataba; pero la enfermedad (que ya 
era castigo dei que no lo queria por recuerdo) 
caminaba con furia para la muerte; y al fin en 
poco tiempo puso al enfermo en el último ar¬ 
tículo, en el cual apenas hubo entrado el des¬ 
venturado mozo, cuando delante de sus pa¬ 
dres y de otros muchos que allí se hallabau, 
ievantó una grande y lastimosa voz, dicien- 
do; Ay de mi! qué graves son las acusacio- 
nes que se me ponen ante Fios, Juez Su¬ 
premo! Y callando por un rato, dejó no po¬ 
ço espantados á los presentes, que se mira- 
ban unos á otros con no pequeno temor. 



Te a’.;í á ’>m poco levantó otra ir.ayor y más 
ò'X'3T;fa v('Z, didfudo; Ay tle biíí que rce ha¬ 
lo en el soTero jmcio de que me está 
ju/gei dul Y calló. demi do á los pres<mtes 
e< ii ive vor esrax-to Ooli r. Al liu de poco 
roto levuutó otra voíí dei todo ífCíiitmcia y 
O; [■aiií.^sa. diciend':; Av de iiií desdlcliado! 
('OO ve v ptAT., sieiTiTre c. iideix-do á los 'ivie- 
£■; £ Síc fiu! Y en" dkioi.do estas pa; abras, 
dió i;r;a torj-ible btcpr ada, y en ella d alma; 
y íil pnnto vinieroivi allí rouolios demoinos, 
que ijO coritontes ecn ludoeiie llevaclo el al¬ 
ma, 6ir'.-,lE(r;ron el ti vipo en prescticaa de 
tedvs, y lo hevaion, s:n qnomás Idese visto 
iti supiestu dc él. 

De la E:iticJ»a—D ikíoii. 

D. Qué cosa cs Extroma-Ur.cioij? 

M. La l.vtrenia-Eiiek n c-s uu Sacramen¬ 
to qiui mitsíro Seilci’ ha instituído para los 
eiifo-rrnos; y sc clice Imcion, porcjue consiste 
en untar con el óleo santo al enfenno,rezan¬ 
do sobre dl algucas oi aciones; y sc clice Ex- 
tj'eiría, por ser dltíma evitre Ifis nnciones que 
BC dan endes fcacTfinenios de la Igksia; por- 
Cjíie la primera se da en el Bautismo, la se¬ 
gunda en la Conflniiacion, la tercera en el 
hacerdocio, la última cn la enfermedad; y 
tarobicu sc puede docir Estrema, porque se 



da en el fin de la vida 

D. Cuáies son los efcetos de este Sacra¬ 
mento? 

M. Soir tres: El primero, peixlonar los 
pecados que alguna vez quedan despues de 
los otros Sacramentos, esto es, aquellos que 
la persoua no conoce, ó de que no se acuer- 
da: y si los conociese, ó se aeordase de ellos, 
de todo corazon se aiTepentiria de haberlos 
cometido, los confesaria. El segundo, alegrar 
aJ enfermo, y confort-arle en aquel tiempo que 
se halla oprimido de la enfermedad y de las 
tentaciones dei demonio. EI tercero es, res¬ 
tituir la salud dei cuerpo, si esto conviene á 
la salud etema dei enfermo; y estos tres efec- 
tos signilicau el aceite, de qrie en este Sacra¬ 
mento se usa, porque el aceite conforta, re¬ 
frigera y sana, 

D. En qué tiempo se ha de recibir este 
Sacramento? 

M. En esto hacen grande error muchos 
que no quieren este Sacramento, sino enando 
están eu el trânsito; pero el verdadero tiem¬ 
po de recibirlo es, cuando los Mddicos ju^an 
que la enfermedad es peMgi-osa, y los remé¬ 
dios humanos no parece que son suficientes, 
y por eso entónees se acude á, los remedios ce- 
iestiales: y así muchas veces acontece, que por 
medio dei óleo santo el enfermo sana; por lo 
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cual no si; debj este Sacramento pedir cuando 
nohay peligi '0 demoiir, ni taropocose liade 
esjíerar tanto, que no haya ninguna esperan- 
za de vida. Y esta es la causa porque el óleo 
santo no se daá aquellos que mueren porjus- 
licia, porque aquellos no están cnfcmios, ni 
i ienen esperanza de vida. 

I). Y de la Extrema-Uncion no me hábeis 
de cojitar alguna historia? 

M. Para consuelo vuestro y de los que re- 
ciben este santo Sacramento os quiero referir 
lo que de la Bieiiaveuturada Maria de Og- 
nieri.s se cuenta eu su vida; Que una vez es¬ 
tando unos Clérigos en im lugar dicieiido las 
oraciones y pregimtas acostumbradas eu la 
puerla de la Iglesia para bautizai- un niflo, 
viü coroo se iba un demouio como afrentado, 
por la fiierza que le hacian: y cuando ie bau- 
tizaban, vió que el E.spíritu Santo bajaba; y 
se asentaba en su alma, y que muebos ánge- 
les estaban al rededor de él. Cuando oía Mi- 
sa, muchas veces vió entre las manos dei Sa¬ 
cerdote, cuando alzaba la hóstia, unnino her- 
mogísimo, y que bajaban al Altar muchos án- 
geles con grande o^idad. Y cuando ei Sacer¬ 
dote recibia el Santo Sacrament o, veia al Senor 
que al alma dei Sacerdote la Uenaba de luz ce¬ 
lestial, y tanto gozo que no se puede explicar. 
Cuando daban á los enfermos la santa Extre- 
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ma-Uacionj veía al Seftor cun muchos San¬ 
tos que se hallaba presente, }’■ daba fuerza á 
los enfennos, y echaba de allí á los demonios, 
y que como se iban imgiendo y uutándose los 
miembros, se ibau llenando de resplandores. 

Y en la historia de Santo Domingo se cueii- 
ta, que tratando Fra}' Regiuaklo con Santo 
Domingo de tomar el hábito de sii Religion, 
V estando ya detcmiinado de hacerlo, cayó 
en la cama de una fiebre contínua, y al pare- 
c*er de los Médicos mortal. El Padre Santo 
Domingo tomó muy á ircchos su salud, y ba¬ 
cia por ella contínua oraciou á Dios nuestro 
Senor; y así el enfermo como él llamaban á 
nuestra Senora en su ayuda con mucha devo- 
cion y sentimieuto. Estando ocupados los 
dos en esta peticion, entro por el aposento 
de Reginaldo la sacratísima Reina dei Cielo 
nuestra Senora coii una claridad y resplandor 
celestial y maravilloso, acompanada de otras 
bienaventuradas Víi-geues, que al parecer e- 
ran santa Cecilia y santa Catalina Mártires, 
las cuales llegaron con la Soberana Senora á 
la cama dei enfermo, á quien ella como Rei¬ 
na y Madre de piedad consolo, y dijo: Qué 
quietes que baga yo por ti? Ya vengo á ver 
lo que me pides, dímelo, y te se dará. Tur- 
bóse Reginaldo, y como cortado con tan ce¬ 
lestial Vision, dudaba lo que babia de hacer 
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ó (Í€cir; mas uua de aquellas Santas que con 
nuestra Senora venia, le sacó presto de este 
cuidado, diciendo: Hermano, no pidas cosa, 
déjate todo en sus divinas manos, que mucho 
luejor sabe dar, que tú pedir. El enfermo 
siguió este consejo, como tan discreto y avisa¬ 
do, y rospondió así á la Yírgen; íÍo pido 
nada, Senora, ni tengo más voluntad que la 
vniestra: en eíia, y en vuestras manos me pon- 
go. Extendióias entónces la Soberana Vír- 
gen, y tomando dei óleo que traían para esíe 
efecto aquellas Vírgenes, ungió á Reginaldo 
de la manera que se suele dar la E-xtrema-Un- 
cion. Tan grande eíicacia tuvo el ser tocado 
y ungido de aquellas sagradas manos, que 
súbitamente quedo sano de la calentura, y 
convalecido de fuerzas corporales, como si 
nunca hubiora estado enfermo; y lo que más 
es, que con aquella soberana merced se le bi- 
zo otra mayor cu la vdrtud dei alma, que des¬ 
de aquella hora no sintió movimiento sensual 
ni deshonesto en su persoua en todos los dias 
de su \T.da, en ningun tiempo, lugar, ni oça- 
sion 

Del Sacramento dei Órden. 

D. Quó cosa es Sacramento dei Órden? 

M. Es un Sacramento, en el ciial áfe da 
potestad de consagrar la santisima Eucaris¬ 
tia, y de administrar al pueblo otros Sacra- 
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mentos, 6 verdaderamente de servii- de oficio 
á aquellos que han recibido la tal potestad, j 
se llama órden, poi’que eu estos Sacramen¬ 
tos hay muchos grados, y uno subordina ai 
otro, como de Sacerdotes, Diáconos, y otros 
inferiores; pero es esto no es necesario decla¬ 
rares más, porque este Sacramento no toca á 
todos, sino solamente á bornbres ya grandes 
y doctos, los cuales no tienen necesidad de 
que se les ensene la Doetrína Ciistiana, pues 
pertenece á ellos el ensenarla á los demás. 

Por si acaso el Senor os llamare, y subié- 
reis á tanta dignidad, como es la dei Sa¬ 
cerdócio, os quiero contar algunos ejemplos 
que traten de esta matéria. 

Ejcmplo primei'0. 

El Seráfico Padre S. Erancisco, entre otras 
mvrchas \drtudes que tuvo, tambien se seüa- 
ló eu esta de honrar á los Sacerdotes; y solia 
decir; Si viese bajar un Santo dei Cielo, y 
por otra parte saliese un Sacerdote, primero 
iria á besar las manos al Sacerdote, y luego 
llegaria á bacer reverencia al Santo. Queria 
dar á entender en esto, que debia estimar 
más al que administraba el santísimo Cuer- 
po de J esucristo, que al que reinaba con él 
en el Cielo, aunque este le podia aprovechar 
muebo. Tambien dió indicio de lo que es Sa- 
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oerdote, que se tuvo por iudigno de seilo, 
siendo tau grande Santo, y así solo fué Diá¬ 
cono. Veaar lo.s Sacerdotes cuánta debe ser 
su perfèccion, pues á San Francisco le pare- 
ció que la suya no bastaba. 

Ejemplo scgiiriilo. 

Esi !a principal casa de la Órden de la 
Cartuja nioraba iin ilonge de gran santidad 
y rnerecimiento, llamado Jnan Tormerio. 
Como fuese este promovido á la Órden Sa¬ 
cerdotal, y segnn es costnmbre liubiese cie 
decir la primera Misa con gran .solernnidad, 
ciando el Sacristan qiie tardalia rnucho on 
venir á celebrar, fnd á la celda á llainarle; y 
abridndok, vió eii medio de ella una estre- 
l!a cau clara resjdandeciente, corno si es- 
tuviera cn e! eieiu: iiamándole salió el devo¬ 
ro y nuevú Sacerdcite todo arcUendo covihj u- 
ua liaina de fnegn; lo cual espantado v 
rnaravillado el Saciistaii. akó les ojíjs, y \éd 
que tambion (en lo$ euatm cantoncs de 1;- 
i-elda) ardían cuatro drics blaneos de imra- 
■vülosa hcnuosura; por donde se entendiá la 
santa y devota preparacion (jiic habia hedio 
el buen Rcbgioso, pai’a. celebrar y recibir dig- 
juimeiite á tau gran Seuor, como nuestro Pio- 
dentor Jesucristo, Dios y hornbre verdadoru. 

Ejemplo teveeio. 

Rnperto, Abad Tnicenso, esoribe: (lue su 
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superior le mando que se pre\iuiese para or- 
denarse; pero él procuro con algiinas razones 
excusarse: y andando en este tiempo mny 
perplejo con la vaiiedad de pensainientos, 
que unos le persuadian que se ordenase,. o- 
tros se lo disuadian, le sucedió que durmien- 
do una üoclie, le pareció que se hallaba de- 
lante de un Altar, y en el cual estaba Jesu- 
cristo nro crucificado, que de hito en hito le 
iniraba. Él le saludó. diciendo; Benedictus 
qiii venit in nomine Domini; y miestro Dios 
y Senor le mclinó la cabeza, que para él fué 
de grande regalo y consuelo extraordinário; y 
ontendió con cuanta verdacl dijo su Majestad: 
Mitis sum, et humilis corde; y con esto le 
dió gran deseo de tomai’ al Senor en las ma¬ 
nos y adorarle, besándole los piés; pero no po¬ 
dia, porque la Cniz estaba muy alta, y el Al¬ 
tar era muy ancho. Y como enteudiese dei 
.semblante dei Senor que queria se llegase á 
él, lo hizo, y luego se abrió el Altar de suer- 
te que pudo entrar dentro, j tomar con sus 
manos al Senor, adorarle y besaiie los piés; y 
sintió que el Senor de buena gana recibia a- 
qaellos abrazos, pues volviendo la boca, dió 
con ella paz á Ruperto en la suya, y cousin- 
tió que él se la diese muchas veces. Cou es¬ 
to despertó lleno de dulzura; y considerando 
en su irnaginacion esta %d3Íon; entendió de lo 



que en eiia 'ríiS, que el Senor queria que le 
tmtase y maiiejase en . el Santfaimo Sacra¬ 
mento, y que para esto se ordenase: y así ex- 
perimeutó todo lo restante de- la noche, que 
e! deseo dei Sacei-docio le iba creciendo de ma^ 
nera, que eu siendo de dia se í’ué á- su supe- 
lior, y le dijo que no queria resistirse mas, 
EÍno ü- á ordenarse, cuaudo ei rnaudase. En- 
rióle luego el superior, y se ordeno; y al cabo 
de un mes, entrando una nocbe ea la cama, 
apenas se habia quedado dormido, cuaudo 
vió que uü hombre cubierto el rostro, y exteiv- 
didos los jjiés y manos, se vénia cayendo sobre 
(A, imprimiendose tan oritoramente con á, 
que juntaba manos eon manccs, piés con pi(^s 
y cabeza con cabeza, &c, como cuando impri- 
meu un sello en una cora, en lo cuaJ (dice Ru- 
perto) yo cjuedé tan lleno de. suavidad, que 
psmé acabar la vida con la demasia dei 
consuelo cque me cansó; y desqierte, entendicu- 
do entónce.s cuan verdadera era la sentencia 
(pte dijo el Senon Non me videbit homo, et 
vivet; y este exceso de consuelo se fud poco á 
poco templando hasta qne se acabo; poro yo 
quede con sacar de este caso la ineíable uniou 
que bay eutre Cristo y una aima cuando cu- 
mulga. 

Ejemplo cuarto, 

En el libro 6, en el capítulo .5d de las Re- 
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vel^ones da ^Rta !^gida se esçribe, que 
rogando ella por un Sacerdote que celebraba 
en pecado mortal, Cristo se le, apareció, y la 
dijo; El Sacerdote por quien ruegas es una 
oveja tan perdida, que no quiere oir la voz de 
8u Pastor:.cuando va á celebrar, le acompaüan 
los demonios; cuando se pone el Amito, los de¬ 
mônios le obscureceu el alma, para.que no co- 
nozca cnan grave cosa sea el celebrar con mala 
concieuciau Cuando se viste el Alba, los de¬ 
monios le visten de indevocion y dureza, para 
que no se convierta. Cuando se cine, entón- 
ces el demouio le ata la voluntad para que 
persevere. Cuando se pone el Manipulo^ el 
demonio le ata las manos para 1 m buenas o- 
bras, y se las suelta para las malas. Cuando 
se pone la Estola, el demouio le carga el grave 
jnigo de su pecado, para que no levante el 
pensamiento al cíelo, ní al mal que padece 
pai’a remediarlo. Cuando se viste la Casulía 
los demonios le \isíen de vergüenza para 
confesar, y desvergüenza para pecar. Cuan¬ 
do dice la Confesion, los demonios dicen que 
mieute, pues ellos son testigos de su impeni- 
tencia. Finalmente, cuando comulga (por¬ 
que me vende como otro Judas) entran en él 
u na gran caterva de demonios. Con todo e- 
so, si él de corazon me pidiese perdon, ie 
perdonaré luego; y lo mismo haré sicmpre 
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que durante su vida se convirtiere de veras. 

Del Saeraineuto dei Matrimonio. 

D, Quécosaes el Sacramento dei Matri¬ 
monio? 

M. El Sacramento dsl Matrimonio es !a 
Union dei hoinbre y dc la mujer, la cual uaion 
significa y representa la union de Cristo eon 
la Iglesia por medio de la Eucamacion: y la de 
Dios con el alma por medio de lagracia. 

D. Qué efectos hace este Sacramento? 

M. Primeramente comunica la gracia \>&- 
ra Uevarse bieu el marido con la rnujer; y a- 
marse recíproca y espiritualmente, como 
Cristo ama la Iglesia, y como Dios ama al 
alma fiel y justa. En segundo lugar comuni¬ 
ca gracia para saber y querer criar los hijos 
en el temor de Dios. El tercer efecto es, 
que produce un vínculo tan estrecho entre 
el maiido y la mujer, que no es posible en 
modo alguno desatarlo, así como no es po.si- 
ble que se desate ol vínculo entro Cristo y 
la Iglesia. Y de aqui nacs, que nadie pue- 
de dispensar cjue el marido deje la piimera 
mujer, y tome otra; y asimis)no, que la mu¬ 
jer deje el primer nrarido, y tome orro. 

D. Qué cosa es necesaria para hacer el 
Matrimonio? 

M. Son nece.sa.rias tres cosas: La priine- 
ra, que las personas sean h-ábilcs para po- 



299 

derse juntar, esto es, que tengan la legítima 
edad; que no sean parientes dentro dei cuax- 
to grado; q ue no tengan voto solemne de 
eastidad, ó de'cosas semejautes. La segnn- 
da, que en el hacer el contrato dei Matri¬ 
monio liaya testigos; y especialmente que se 
lialle el propio Cura, Rector ó PáiTOco, ó co¬ 
mo quisiéremos nombrarle. La tercera es, 
que el coíigentimiento de ambas partes sea 
libre, no forzado de algun grande temor: y 
que sea declarado con palabras, otras se- 
nales equivalentes; y cualquiera de estas tres 
cosas que falte, hará el Matrimonio inválido. 

D. Qué cosa es mejor, tomar el Sacra¬ 
mento dol Matrimonio, ó conservar la virgi- 
nidad? 

M. El Apóstol San Pablo nos ha decla¬ 
rado esta duda, habiendo escrito que quien 
se junta en Matrimonio, hace bien; pero 
quien no se junta por guardar virginidad, 
liace mejor; y la razon es, porque el Matri¬ 
monio es cosa humana, y la virginidad es co¬ 
sa angélica. El Matrimonio es segun la na- 
turaleza; y no solamente la \úrginidad, pero 
tainbicn la viudcz es mejor que el Matrimo¬ 
nio, Por donde habiendo dicho el Salvador 
en una parábola, que la bueua serailia en uri 
campo hizo fruto trigésimo en otro sexagé¬ 
simo. V en otro centésimo: los .santos Docto- 



res hah decláfadò, que el ftnto trigésimo eS 
dei Matrimonio; el sexagésimo de la viiidez; 
y el centésimo de la virgiuidad. 

Ó. De grande utilidad y provecho será 
cualquiera cosa què conteis, confirmando lo 
que me babeis ensenado, por ser grande la 
nécesidad que tienen los casados de ensenân- 
za y correccion de los vicios y excesos que 
entre ellos corren: v así os ruego, que en es¬ 
ta parte no seais corto, ántes os pido que me 
cõntèis algunás historias largas, llenas de en- 
senanza y doctrina. 

M. El Padre Frây Hemando dei Casti- 
llo en la 1. parte, en el lib. 1. eap. 34. dice: 
Que un Caballero católico, muy distraido cii 
pecados y vicios de mujercs, tcnia una que 
DÍO.S le habia dado de sangre Keal, de 
Francia, en quien se hallaba todo el bien 
que puede eri tal companía desearse; mas e- 
ran estas prendas desagi’adecidas, y pagadas 
(como suele acontecer) con otro tanto desa¬ 
mor y deslealdad de su marido: de lo cual se 
quiso el demonio aprovecbar para ganar de 
ella el alma, como tenia ya la de él; y la a- 
pretó tanto con una pasion de celos (que en 
sustancia es furiosa locura, y amor converti¬ 
do en odio), que se resohdó á buscar quien 
ia quisiese, á trueque de vengame de su ma¬ 
rido: y con ser tan desvariado este pensamien- 
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io, y tan contrario á la honestidad de au 
peraona todo lo vencia el verse ultrajada por 
otra, y esto bastaba' á trocaria. Andándo 
en este pjensamiento, unas veces aborrecidn- 
dose, porque le tenia, y otras matándose, 
porque no lo ejecutaba; quiso Dios, estan¬ 
do una noche durmiendo arrebataria en es 
píritUj y mostraria las penas de los que se en- 
sucian en pecados sensuales y torpes. Tenia 
esta desventurada gente por cama unos hor- 
nos ai’diendo en \ivas llamas; los abrazabm 
fuertemente unos dragoues, que enroscados 
por todo el cuerpo, los ataban, sin que pudie- 
sen defenderse, ui menearse: salian por los o- 
jos, narices y boca llamas de fuego tan hedion¬ 
do y sucio, que parecian minerales de piedra 
azufre ardiendo con mezcla de muchas y as- 
querosísimas diferencias de venenos y ponzo- 
nas: y esta coma desde la cabeza hasta los 
pies, como por albanal muy sucio, y penetra- 
ba rompiendo las entranas, que ai-dian como 
iina fragua. Echaban de sí los dragones por 
mil partes una manera de metal derretido, 
mezclado con tal ponzona, que rompiendo 
por las partes más sensibles y dolorosas de 
los atoi-mentados, les causaba tales alaridos y 
sollozos, que todo el iufiemo estremecia: y 
con todo este tormento ni morian, ni podian, 
siendo esto solo su. deseo, y el que, más les a- 



302 

fligia y desespcralja. Entre un homo rjue es¬ 
ta mujer alcanzó á ver, estaba uno vacío de 
gente, y lleuo de fuego, que entendió era pa¬ 
ra au marido, dei cual tuvotai! grande com- 
pasioü, que sin acordarse de lo que la desa- 
maba. einpezó á gemir y Ilorar tan amarga- 
mente, que desperto despavorida, y desapa- 
reció la vision, y quedó ella dando gradas 
á nuestro Sefior por haberlaatajado su desbo- 
nesto propósito con la consideradon de co¬ 
sas tan espantosas y tembies; cura memória 
bacia en ella tan grande impresion, cpue áun 
despierta y andando la parecia estaban pre¬ 
sentes, y que las veia. Por lo cual lo má,s 
presto que pudo, iué á buscar al bienaventu- 
rado Santo Domingo, y á confesar sus peca¬ 
dos, y dsrle parte de todo lo que le babia su¬ 
cedido. El glorioso padre, despues de baber- 
la consolado mucbo, y aJeado la torpeza de su 
pensamiento, y animándola á padencia y su- 
irimiento cristiano, la aconsejó que tudese 
devocion con los Mistérios de uuestra santa 
fe, y por ellos con nuestra Senora, rezando 
con rnucba consideradon su Saltério; y jun¬ 
to con esto la dió las cuentas ó rosário por 
donde él rezaba, para que iepusiese entre las 
almobaclas á la cabecera dei marido, y ella 
rogase á nuestro Senor por la paz y gracia, 
para que no se perdiese aquella alma. Yol- 
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\ió la noble mujer harto consolada, y comen- 
zó hiégo á rezar el Saltério, continuándolo 
por quince dias, que asi el santo Confesor se 
lo liabia mandado. Y la primera noche que 
su marido puso la cabeza sobre el rosário, tu- 
vo tan grande temor, que la gastó llorando, 
temblando como azogado de pesar de sus pe¬ 
cados, y rogando á su mujer le ayudase con 
sus oraciones, La noche siguiente, aunque 
dormido, y con profundo sueno, sonaba que 
estaba delante de Dios en juicio, como si 
realmente pasara así; y despertando despa- 
vorido, sin poder pegar los ojos, gastó el res¬ 
to de la noche en genair, y pedir á su mujer 
perdon con deliberacion de ser otro, prome- 
tiendo de enmendar su vida, La noche si¬ 
guiente, que fué la tercera que tuvo cl rosa- 
rio entre las almohadas, fué arrebatado en cs- 
píritu, y llevado como su mujer al infiemo, 
donde vió las penas y tormentos de los con¬ 
denados por aquel vicio, y el lugar que para 
sí estaba preparado; de que quedó, cuando vol- 
vió en sí, tan atemorizado y temblando, que 
parecia que solo el miedo le habia de quitar 
ia rida; y con muchas dcmostraciones de hu- 
mildad y lágrimas pidió de nuevo perdon á 
su mujer, protestando guaidar con linipiezay 
lealdad la fe que prometió dei Matrimonio, 
Á otro dia fué á buscai-al glorioso Padre San- 
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to Domingo, còn el cnal él y toda su casa se 
cônfésaron; y tomando gran devocion con el 
rosário de Maria, nunca dejó en gtieiTa ni én 
yaz esta santa devocion, convidando á ella á 
todos lòs que podia. Acabo niuy santameu- 
te su vida cou mucha paz y coníbrmidad con 
sn mujér, y mürièndo éntrambos ên un mis- 
ino dia y hora, fueron pue.stos en una sepul¬ 
tura èn la Iglésia mayor de Paris. 

Ejemplo segundo. 

'Frày -Lòrènzo’Surio, y Limpomano, á nue- 
vfr de Enei-o, éscribe lo que en parte escríbió 
■'SÜBón-Metafraste em griego, y parte se halló 
èn Códices antiguos, escritos de mano; y de- 
más de los tres Autores dichos, tambden. En- 
riqvie Gran èn la distincion 8. cap. lOl. escri- 
be lo qué ahõra dird, y es: Que en la ciudad 
de Aütioquía hübo un mozo llamado Juliano, 
muy hoble, y ínuy rico, y de rarísimo inge- 
mio, y único hijo de sus padres, los cuales, a- 
sí pòr prevenii’das ocasiones, como por llevar 
adelantêSu casa, déseaban casarie: pero el 
baozo que lo entendió, y tenia otros propósi¬ 
tos, se puso en òracion, suplicando á Dios le 
'fávoreciese, demanera qne pudiese conservai' 
su entereza. Vino un Angel, y le dijo: Ju- 
liàho, hüz lo que quieren tus padres, ycásate, 
qúé tú tendrás- una esposa, - que no te será- 
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cftusa de petder tu entereza, sino que tú se¬ 
rás causa de que ella conserve (por virtud de 
la gracia) Ia entereza que ahora tiene de la 
naturaleza. Dijo á sus padres, que haria lo 
que le mandabsõi; los cuales le buscaron una 
áoncella, Uamada Basilisa, única tambien de 
sus padres, y tan honrada en todas calidades, 
como lo era Juliano. Yino el dia dei (asa- 
miento, fué celebrado con la simtuosidady a- 
parato que en tal ciudad, y á tales personas 
convenia, de fiestas, banquetes, músicas y co¬ 
sas tales. Finalmente, los esposos se retira- 
ron á su aposento, donde Juliano se arrodillò 
á hacer oracion: y apénas la hubo comenza- 
do, cuando la câmara se llenó de tal olor y 
hagancia, que la esposa le dijo con grande 
axlmiracion: Esposo mio, con ser ahora in- 
viemo, siento aqui tanta fragancia, que me 
parece estoy en un jardin de flores, rosas y 
azucenas; de manera, que, este olor me ha 
quitado el deseo y gusto de otro cualquier de¬ 
leite de la tierra, aunque sea el dei santo Ma¬ 
trimonio. Juliano la respondió: Senora, es¬ 
te olor nace dei Seüor que es amador de la 
castidad, y promete á los que la guardanbie- 
nes eternos. Respondió Basilisa: Fues, es¬ 
poso mio, qué otro mayor bien podemos tener, 
que por este medio alcanzar ía vida eterna? 
Y si vos quereis, yo gustaré mucho que de 
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cosformidad consa^vemos uuestra entoeza. 
Juliano lo aceptó, y posti^ados ambos en tieirã 
dijeron: Gonfima hoc. Deus, quod operatus 
est in nobis. Y al pimto se estremeció todo el 
aposento, apareció en él una resplandeciente 
y celestial luz, que lo llenó todo, y en medio á 
unapairte:se descubrió el Eterno Rey Jesü- 
eristo, sentado en un tronoj y rodeado de 
pan multátud de eiudadanos dei Gielo, vesti¬ 
dos de blanco; á otra parte se vió la Soberana 
Yírgen Maria con grande multitud de Vírge- 
nes que la acompanaban; y los que con Cristo 
^taban, con una honrada aclamaeion di¬ 
jeron: Vicisti, Juliane, vicisti Juliane, 

y los que con la Soberana Vírgen venian^ 
entonaron; Beata es Basilis, quse salutaribuS 
monitis consensisti; y por mandado de Jesu- 
cristo nuestro Senor salieron allí dos bermo- 
sísimos mozos, vestidos de blauco, y cenidos 
con cintas de oro, que traian dos hermosas co- 
ronas en las manos, y tomando por el brazo á 
los desposados, les dijeron: Manda el Sefior 
que os levanteis, pues ya ambos sois de nues- 
tra compaSía y número; y á Juliano lé mos- 
traron un hermoso Ubro escrito con letras de 
oro, y le mandaron que leyese en él, y lo que 
con grande eonsuelo suyo leyó, era: JulianuSj 
qui pro amore meo mundum contempsit, de- 
patetar in corum «umerOj qui eum mulim- 
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kis non satrt coimjuiBatL Basilisa verá; çpisB 
integro corde soeiata' est, deputetur in nuiae^ 
ro Virginuim, quai-um Virgo Maria tenet 
piiBoipatmn. ¥ todos los que estaban eai 
compaaía de Cristo y de su Madre respondie- 
roíi: itmen, y ludgo ceiraron el libro. Y uu 
venerable viejo de los que con Cristo estaban, 
les dijo; En este libro tiene nuestro Rey es¬ 
critos los castos, y entre ellí® estais vosotros, 
cuyo prêmio serán los eternos bienes; Qu» 
nec ochIus vidit. Desapareció aquel divino 
espectáculo, y los esposos quedaron toda a- 
quella nocbe ocupaítos en alabanzas de Dios. 
Fueron tantos los bombres que con el ejem- 
plo de Juliano, y tantas las'vírgenes que con 
el ejetnplo de Basilisa se dieron á Dios, que 
antes que elios mueriesen enviaron delante de 
sí más de mil almas ganadas para el cielo por 
su medio. 

Cap. X. De las Yirtudes en genersl. 

D, Ya me babeis declarado Ias cuatro par¬ 
tes pnncipales de, la Doctrina Cristiana; de- 
seo abora saber, si bay más que aprender. 

M. Las cosas que es necesario saber, sen las 
cuatro que ya os he-mostrado; pero bay otras 
utiiísimas^para el bn que nosotros pretender 
mos de. la. salud eterna; oonviene á saber, las 
virtudes y vicies, las buenas obras y los peca- 



dos; pcffque amiqne de estas cosas se faa hs^ 
blado ya confosainente, declarando el crecfoy 
los mandamientos, todavia será muy prove- 
choso àabW de ellos distintamente yen par¬ 
ticular. 

D. Decidme puea, qné cosa ea viitud? 

M. Virtud es una cuaiidad que se recibe 
en el alma, la cual hace que el hombre sea 
bueno. Y asi como la ciência hace que el 
hombre sea filósofo, y el arte, que uno sea 
buen artífice; asi la virtud hace que uno sea 
buen hombre; y demas de esto, hace que la 
persona obre bien con facilidad, prontitud y 
perfeccion; pero quien no tiene esta virtud, 
tambien po^ alguna vez obrar bien, mas no 
lo hmá sino con d&cnltad y con imperfeccion. 
Y para decíroslo con algun ejemplo, la vir¬ 
tud es semejante al arte y á Ia práctica, pca'- 
que ya vos veis, que uno que tiene el mrte y 
práctica de sonar, ó de tocar la cítara ó un 
laud, le tocará bien, y con gran fiidUdad, 
aunque no mire á las cuerdas, yotro que no 
sabe el arte, ó no tiene la práctica, podrá to¬ 
car las cuerdas ó sonar pero ni lo h^ pres¬ 
to, ni bien: asi pues quien tiene la vurtud 
(pongamos por ejemplo) de la templanza, con 
mucha facilidad y aleg^ ayuna cuando es 
menester, y ayuna peifectamente, esperando 
la hora conveniente, y comiendo viandas p^- 
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laiticks, y solo una vez; mas quieu no tiene 
esta virtud, 6 por el contrario es gol<»o, le 
parece una muerte el haber de ayunar, y si 
a 3 runa, no puede esperar la hora de comer y 
despues de la noche, en achaque de beber u* 
na vez, como se usa, quiere hacer una cola* 
don tan grande, que es poco ménos que la 
cena, 

D. Cuántas son las virtudes? 

M. Las virtudes son muchas; pero las más 
principalas, á ias cuales se reducen todas las 
otias, son siete: estas son tres Teologales, Fe, 
Esperanza y Caridad: y cuatro Càádinales, 
Prudência, Justicia, Fortaleza, y Templanza. 
Segun este número, son tambien siete los 
Dones dei Espíritu Santo, y las Bienaventu- 
ranzas Evangélicas; que nos guian á la per- 
feccion de la Doctrina Cristiana Son tam¬ 
bien siete las Obras de Misericórdia Corpora- 
les, y siete las Obras de Misericórdia Espiri- 
tueles: y de todas estas cosas os quiero dar u- 
na breve noticia. 

Cap. XL De laa Virtudes Teologales. 

D, Qué cosa es Fe? 

M. La Fe es la primera de las Virtudes 
Teologales, que son las que miran á Dios: y 
el prima: oficio de la Fe es alumbrar el ea- 
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teadimiento, ievaotarle > er««ír íuaaa^eH^ 
todo lo que Dios por medio de la Iglesía -Bos 
revela, auaque sea cosa dificil, ,y sobre la ra¬ 
zoa aatural . 

D. Qué es la causa de que sea meaester 
creer taa firmemente ks cosas .de la Fe? 

M. La causa es porque la Fe ^ funda en 
la verdad iafalible; porque todo aquello que 
la Fe aos proponC:, ba sido relevado por Dios, 
y Dios es la verdad misma, por lo cual esim- 
posible, que esto q^ue Dios dW sea f^lso:,.y 
sí cuaado la Fe aos propoae alguaa cosa, la 
cual parece coatraria á la razoa, como es, que 
uaa vírgen baya parido, es meaester resolver- 
se ea que la razoa humana es flaca, y pueds 
facilmente engafiarse; pero Dios ai se puede 
engaãar, ni puede ser enganado. 

. D. Qud cosa es necesario creer cou. esta 
drtud de la Fe? 

■ M. Es necesario creer distintamente to¬ 
dos los Artículos dei Credo, que arriba fia¬ 
mos declarado, y especialniente acpuellos Air 
tículos de que en la santa Iglesia se hace 
fiesta entre ano, como la Encaraacion dei Se- 
nor, la Natividad, la Pasioa, la .Resurreccioa, 
la Ascension, la venida dei Espkitu Santo, y 
la Santísima Trinklad. Demas de esto, es 
necesario e.síar dispuesto para creer todo a- 
quello que aos fuerc declarado por la Iglesia 



811 

santa; y finalmetite, en lo exterior debe guar- 
darse de las cosas qne son sénales de ser in¬ 
fiel, como es el andar vestido como turco 6 
judio, y cosas como estas; porque es necesa- 
río, no solametite con el corazon y con la bo¬ 
ca, mas tambien con las obras exteriores con- 
fesar la verdâdera Fe, y mostrarse agenos de 
toda seeta contraria á la santa Iglesia. 

D. Qué cosa es Esperanza? 

M. La Esperanza es la segunda virtud 
Teologal, y se Uama así, porque ella tam¬ 
bien mira á Dios; y así con la Fe creemos 
en Dios, y con la Esperanza esperamos en dl. 

D. Cüál es el oficio de la Esperanza? 

M. Es alzar nuestra voluntad á esperar 
la felieidad eterna; y porque este es un bien 
tan alto, quer no era posible aspirar á dl con 
fuerzás bumanas, por eso Dios nos da esta 
virtud sobrenatural, para que nosotros ten* 
gamos cõu êlla confianza de poder llegar á 
tan grande bien. 

D. Donde se funda y apoya esta e.speran- 
za? 

M. Se funda y, apoya en la infinita bon- 
dad y misericordm de Dios, de la cual tene- 
mos certísimas seSales, habidnàonos dado á 
su Hijo propio, y por su medio adoptádonos 
por hijos, prometidndonos la herencia dei 
Reino de los Cielos, si nosotros bicidremos 
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las obras conforme á la di^dad recibidaj y 
juntamente habiéndonos dado gracia y ayu- 
da suficiente para bacer tales obras. 

D. Qué cosa es Caridad? 

M. la tercera virtud Teologal: es á 
saber, que mira á Dios, porque en ella se le¬ 
vanta nuestra alma á amar á Dios sobre to¬ 
das las cosas, no solamente como Criador y 
Autor de nuestros bienes naturales, mas tam- 
bien como dador de la gracia, y de la gloria, 
que son bienes sobrenaturales. 

D. Querría saber, si la caridad se extiende 
tambien á las criaturas? 

M. La Caridad se extiende propiamente á 
todos los hombres y á todas las cosas que 
Dios ha hecho; mas con esta diferencia, que á 
Dios se ha de amar por sí mismó, por ser bien 
infinito; pero el amor se extiende tambien á 
todas las otras cosas, las cuales se deben a- 
mar por amor de Dios, y en particular ^ de- 
be amar al prójimo, el cual está hecho á i- 
mágen de Dios, como lo somos nosotros; y 
por el prójimo no se ha de entender solamen¬ 
te el pariente 6 el amigo, noas cualquier hom- 
bre, aunque quisiese ser, 6 fiiese enemigo, 
porque todos los hombres son imágen de Dios, 
y como tales han de ser amados. 

D. Es gran virtud la caridad? 

M. Es la mayor de todas, y tan^gran bien, 
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qne quien la tiene, no puede perder la salnd 
espiritual, si ántes no pierde la caridad; y 
quien no la tiene, no puede en manera algu- 
na salvarse, aunque tuviese todas Ias otras 
virtudes'y dones de Dios, 

D. Con temor estoy de que os tengo can¬ 
sado, importunándoos tantas veces, que me 
digais ejemplos en confirmacion de la doctri- 
na que me ensenais; y no me atrevo á pe- 
diros prosigais la narracimi tan gostosa de 
estas historias. 

M. Cualquiera «raa que sea de acrecenta- 
miento vuestro, aunque sea de algon trsbajo 
mio, lo haré eon toda voluntad; y así, por da- 
ros gusto, de estas tres Virtudes Tecâogales 
os quiero referir tres historias. 

Ejemplo prímero de h Fe. 

En el tiempo de Odorico, Rey de los Wán- 
dalos, y persegidor de l^-Iglesia, los hereges 
Arrianos tenian un Obispo Uamado Cirola, el 
cual viéndose vencido por un Obispo católico, 
Uamado Eugênio, que en presencia dei Ray 
disputó con ól, y sabiendo que él mismo ba¬ 
cia mpchos mil^ros, descoso de cobrar repu- 
tacion, se concerto con un pobre bombre, en- 
gaMdo con la misma heregía, y le dió cin- 
cuenta ducados porque sei fingiese dego, y 
que cuando ól pasase por la plaza, con altas 
voces é inportunas peticionçs le r<^e que 
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le re^ituyese su rista. El herege admitió ei 
concierto, y en cumplimiento de él, pasando, 
por la plaza vm dia Cirola, y gou 4 
Epgenio Obispo, ysuscompaüerosVmdimial 
y Longiaos, tambien obispos católicos, comen- 
zó á decir á grandes voces: jOh bmtísinio Ci¬ 
rola, sumo prelado de nuestra Religionl su- 
plícote que muestres tu grau virtud y gloriai 
restituyéudome los ojos que me faltau, y que 
experimente yo la vütud que tantos cieg<«, 
cojos y muertos de tu mano han recibido. El 
Obispo lleno de arrogancia se ílegó al hpm- 
bre, y poniéndole las manos sobre los ojoSjdi- 
jo: Uonforme*á la recta y vei-dadera fe que 
de Dios nuestro Senor tenemos, se abiean tus 
ojos, como tú deseas y pides; pero sucedióle 
diferentemente, y al reves, porque apenas el 
blasfemo Obispo le tocó, cuando le asaltó tan 
acervo dolor á los ojos, que parecia se le sal- 
taban de la cabeza, y se halló ciego de veras 
el que pei^ó serio de burlas, y comenzó 4 
gritar; (con arta confusion dei Obispo Cirola) 
iOh miserable de mí, que me ha enganado es¬ 
te enemigo de la diidna ley, que-con ciq,Gueii- 
ta ducados que me dió, me ha heoho que ha- 
ga burla de Dios! Toma tú tus ducados, y 
■roélveme los ojos que por tu engano he per¬ 
dido. Y á vosotros devotos cristianos y ver- 
daderos Obispos de Dios, suplico que no me 
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dèspreciéis, EÍno qaa hayais misericórdia de 
este miserable pecador. Los santos obispos, 
movidos á compasion, le dijeren: Si tó crees, 
todo se podrá baeer. Ei respondió; Pades- 
ca lo que yo padesco, quien no creyere que 
Jesucristo y el Espíritu Santo son un naismo 
Dios, y de la misma sustancia que el Padre, 
que yo así lo créo. Los santos Obispos, oida 
esta confesion, comenzaron con humilde cor¬ 
tesia á rogarse el uno al otro que tocase al 
ciego, y al dn se convinieron, y Vindimial-y 
Longinos le pusieron las manos sobre la ea- 
beza, y Eugênio le hizo la senal de la cruz 
sobre los ojos diciendo: En nombre dei Pa¬ 
dre, j dei Hijo, y dei Espíritu Santo, á quien 
confesamos ser un Dios, de una misma sus¬ 
tância é-igualdad, se abran tus ojos. Y al 
punto se le qnitó todo el dolor que padecia, 
y quedó con los ojos mejores y más claros 
que ámtes, mostrando Dios, que estos que 
daban ojos al cuerpo, daban tambien la verda- 
dera luz y fe á las almas; y al contrario, elO- 
bispo arriano qtdtd los ojos al cuerpo, en senal 
de que tambien con su efror tenia ciegas las 
almas. 

Ejemplo segundo âe la Esperanzá. 

Sofronio en sn Prado espiritual refiere, que 
en Constantinopla hubo un bombre muy i- 
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lustre, muy rico y muy liínosnero, ({ue tenia 
un solo hijo, al cual le ll^nd un dia, y mos- 
trándole las mudias riques^ que para dl te- 
nia, le dijo: Hijo mio, cuál quereis más, que 
yo os deje por heredero de todos estos bienes, 
6 que os deje por menor de Cristo, y á él p<w 
•ruestro Tutor y Curador? Senor, (respon^ 
dió el mozo) más quiero á Cristo por Curai 
dor, pues él para siempre permanece, y las 
haciendas hoy son, y mauana se acaban. Con 
esto el buen hombre (como tan amador de 
los pobres) comenzó á darles limosna con tan¬ 
ta abundancia, que cuando vino á morir no 
le quedó al hijo cosa alguna; pero aunque dl 
se vió tan pobre y tan humillado, áempre 
rivió con firme esperanza en su Curador, el 
cual, como tan nome y cuidadoso de los su- 
yos, cuidó tambien de* su menor, como se vi<5 
en lo que se dirá. Habia en la misma d«- 
dad otro hombre no ménos noble y rico, ca¬ 
sado con una muy cristiana mujer que tenia 
una sola hija. La mujer dijo un dia á su 
marido; Senor, he pensado que no tenemos 
más que una sola hijâ, y para ella tantos bie¬ 
nes, que no ha menester más: à la casamos 
con otro rico como ella, ni la estimará^ ni la 
amará; será mejor que le Lusquemos un ma¬ 
rido noble y bueno, aunque sea pobre, para 
que la estime y regale. El marido le dijo 
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que le parecia muy bien, que ella se fuese á 
la]^Igíesia, y rogase á Dios le diese uu maii> 
do á su hija cu^ ella le deseaba; y que tu- 
viese por derto, que el primero que entrase 
en la Iglesia seria el que Dios queria por 
marido de su hij& Iia buena mujer hizo lo 
que su marido la dijo; y quiso Dios, que el 
primero que entró en bk Iglesia fué aquel no- 
ble mozo, cuyo Tutor era Cristo. Ella le en- 
vió á llamar, y le preguntó: quién era, y de 
donde? El se lo dijo, y ella anadió: Es po» 
sible, que sois faijo de aquel gran limosnero? 
Senora, sL Y sois casado? Eespondiò, que 
no, y le eontó lo que con su padre le habia 
pasado, y como no tenia más bienes que tener 
por Tutor á Cristo. Ella glorificó al Senor 
jx)r lo que oía, y dijo al mozo: Sabed, que 
vuestro buen Curador os ha procurado mu* 
jer y acienda que goceis en servicio suyo. 
Le llevó consigo á su casa, dióle á su mja 
por mujer, y con ella tanta hacienda, que 
excedió mucho á lo que heiedara de su pa* 
dre, cuyas pdadas y ejemplo él siguió, que* 
riendo no faltar en la misericórdia de Dios, 
pues por medio de ella babia grangeado tan* 
tos bienes espirituales y temporales. 

Ijtmplo tercero de 1* Caridod. 

Reâete Fiay Beniardiuo de Bustos, que 
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en ima ciudad de Itaiia tm labradordebia á 
ua médico cierto diaero^ y sabiendo que él, 
enfadado de sua dilaciones, k: haéia, buscar 
para ponerle m la cárcel hasía que le paga- 
se, el labrador se indignd de manéra, que cor¬ 
to cuauta^ vides, tenia el médico eu ais viãas. 
y le taló todas süs mieses; y enviando el M4r 
dico cuatro. hijos suyos al pueblo donde tenia 
e^a hacienda^ paia que si podiaaa remediar 
algo, lo, hiciesen, el rústico se enfurèció de 
manera, que.çon sumo silencio degolló á tór 
dos cuatrô una noche; y viniendo, luégo á k 
eiudad, tuvo modo de entrar en la casa dei 
Médico, y con el mismo cucbillo degolldá 
un hijo pequeno, que una ama le criaba. 
Compungido el rústico, y pesaroso de la 
crueldad que habia cometido, acudió al San¬ 
to Padre Fray Jácome de laMarcUj por cuyo 
consejo un dia que él predicabai y estaban 
eisperandu el Sermon el médico y su mujer, 
entró el labrador en la Iglesia en cuerpo, y 
sin sombrero, y con una soga al cuello, y en 
la mano el cucbillo con que habia ejecutado 
los bomicidios,yá vista de todo el pueble se 
arrodilló delante dei Médico y su mujer, que 
estaban cargados de luto, y llorosos: y él^ les 
dijo llorando: Yo soy el traidor que con este 
cucbillo maté á vuestros hijos; tomadle, y ma- 
tadme coa él, ó ahorGadme luego con esta so- 
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ga que ttãigo;ál eueltoj y gi ao quêrem tomar 
de mí la veaganza que mi crueldad merece, 
yo os suplico que por amor de nuestro Senor 
Jesucmto, por su sangre, y por su bendita 
Madre me perdoneis, que yo quedarê por per¬ 
pétuo esclavovuestro. CoB la vista dél ma¬ 
tador y dei cuchillo, como la llaga dei senti- 
mimito y dolor estaba tan fresca, "cajeron loa 
dos casados en tierra medio desmayadoa, en¬ 
tre tanto el pueblo todo que presente estabà, 
lloraba con la vista de tal espectáculo, así por 
i a compasion de los muertos, como por la lás¬ 
tima de los vivos que allí velan. Vueltos- en 
sí los casados, con lágrimas muy copiosas le 
dijeron: No queremos venganza de tí, sino 
que por amor de Dios y de Jesucristo su Hijo 
y de la Vírgen Santísima te perdonamos tím 
de todo corazon, que te queremos, no por es- 
clavo sino por hijo y heredero en el lugar de 
los que nos mataste. Abrazándole como á 
tal, y arrojándole el cuchillo, y quitándole dei 
cuello la soga, se le llevaron consigo, y le tu- 
vieron siempre en su casa y á su mesa con 
grandíámo amor y regalo; y él con gran fide- 
lidad los sirvió y obedeció hasta la muerte; 
despies de lo cual quedó heredero y senor de 
su casa, como ellos se lo habian prometido. 
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Cá;. XIL De ks yirtndes Cárdinales. 

D. Qné cosa es Prudência? 

M. Esla primera de las cuatro Virtaides Car- 
dinales, lâs cuales tienen este nombre, por¬ 
que^ son'cuatro Virtudes principales, y como 
fuentes de todas Ias otras virtudes morales y 
humanas; porque la Prudência gobiema el 
entendimiento, la Justicia gobiema la volun- 
tad: la Tetnplanza gobiema el apetito concu- 
piscible: la Fortaleza el irascible. 

D. Cuál es el oficio de la Prudência? 

M. El mostrar en todas las ocaciones el de- 
bido fin y los médios convenientes, y todas 
las circunstancias, esto es, el tiempo, el lugar, 
el modo y cosas semejantes, para que la obra 
sea bien hecha en todo y por todo, por esto 
se llama maestra de las otras virtudes, y es 
como los ojos eu el cuerpo, como la sal en las 
viandas, y como el sol en el mundo. 

D, Cuáles son los vicios contrários á, la 
Prudência? 

M. La virtud siempre está en el medio, a- 
sí tiene dos vicios contrários, que están en loa 
extremos. Un vicio contrario á la Prudên¬ 
cia es la imprudência, esto es, la inconsidera- 
eion y temeridad: y es de aquellos, que no 
consideran lo que han de hacer, y así no miran 
al verdadero fin, 6 no toman los veniaderos 



321 

médios. El otro es la astúcia ó prudência 
carnal, y es de aquellos que con toda diligen¬ 
cia piensan el fin y los médios; mas todo lo 
enderezan á propia utilidad, para adquirir al¬ 
gum bien mundano, y así procuran sútilmen- 
te enganar al prójimo, para hacer salir las co¬ 
sas á su modo: mas al fin se verá, que estos ta¬ 
les han sido muy imprudentes, habiendo per¬ 
dido el sumo bien por amor á un bien tan pe¬ 
queno. 

D. Qud cosa es Justicia, y cuál es su ofi¬ 
cio? 

M. La Justicia es una yirtud, que da á ca¬ 
da uno lo que es suyo; y así su oficio es igua¬ 
lar las cosas, y poner igualdad en los contra¬ 
tos humanos, lo cual es fundamento de la 
quietud y de la paz; porque si cada uno se 
contentase con lo que es suyo, y no quisiese lo 
que es de otros, no habria jamas guerra algu- 
na ni discórdia. 

D. Cuálesson los vicios contrários á la 
Justicia? 

M. Son dos: El uno es la injustieia, esto 
es, cuando uno se toma lo que es de otro, 6 en 
los contratos quiere dar ménos de aquello que 
debe, ó quiere recibir más de aquello que se 
ie debe. El otro es de la demaciada justicia, 
como cuando uno es demasiadamente riguro- 
so, y quiere igualar coKis más sutilmente de lo 
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que dieta 1» razon, porque en muchos casos es 
menester que mezcle la compasion conlajus- 
ticia como si un pobre hombre no puede pa^ 
todo lo que debe tan presto sin grandísima 
incomodidad suja, es cosa muy puesta en ra¬ 
zon yjusta, que sele déunpoco de tiempo;y 
no quererlo hacer es obra de rigor. 

I>. Qué cosa es Fortaleza, y cuál es su ofi¬ 
cio? 

M. La Fortaleza es una virtud, que nos 
hace prontos para vencer todas las dificulta- 
des que nos impiden el bien obrar, y se extien- 
de hasta el padecer muerte, cuando es nece- 
sario para gloria de Dios, y por no íaltar á 
nuestra obligacion; y así todos los Santos 
Mártires han triunfado de sus perseguidores 
por medio de esta virtud: y de esta suerte to¬ 
dos los valerosos soldados que en las guerras 
justas han hecbo grandes proezas, han sido 
gloriosos por medio de esta misma virtud. 

D. Cu^es son vicios contrários á la For- 
t^eza? 

M. Son el temor y el atrevimiento; ponjue 
el temor hace que la personase rinda fá^- 
mente, lo cual nace de poca fcfftaleza; y el ar 
trevimieuto hace que se meta enpdigrQs mar 
nifiestos, cuando no es menester; lo cual {p« 
decirlo así) es demasiada fortaleza, y no m 
digno de alalmiza, sino de yituperio, y por 
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esto no es virtud sino vicio. 

D. Qué cosa es templanza, y cuál es su o- 
ficio? 

II. La Templanza es una vúrtud, que pone 
frèno á los deleites sensuales, y hace que la 
persona se sirva de los placeres con la medi¬ 
da que manda la ra^n. 

1). Cuáles son los vicios contrários á la 
templanza? 

M. Son la destemplanzaylainsensibilidad: 
la destemplanza es, cuando la persona es muy 
dada á deleites, y por esto hace exceso en el 
comer y en el beber, y cosas semejantes, lo 
cual dana al alma y ai cuerpo. La insensi- 
bilidad es, cuando la persona va por el otro 
extremo, y de tal suerte huye todos los pla¬ 
ceres, que no quiere comer cosas necesarias á 
la salud, jpor no sentir aquel poco gusto, que 
trae consigo naturalmente el numtenimiento 
conveniente; mas con todo eso es mucho más 
comun entre los hombres el vicio de la des¬ 
templanza, que el de Ia insensibilidad, y por 
eso todos los Santos con palabras y con obras 
nos han exhortado al ayuno, y á la mortifica- 
cion de la carne. 

Pues de las tres virtudes Teologales os re¬ 
ferí tres ejemplos, de las cuatro Cardinales 
05 he de contar cuatro; estadine atento. 
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Ejemplo primero de la Prudência. 

Fray Laurencío Surio trae en la vida de 
San .Aiselmo, Arzobispo de Cantuaria, escri¬ 
ta por un noble inglês, llamado Edineto (con¬ 
temporâneo y familiar suyo), que sièndo San 
Anselmo Abad, tenia en su Monasterio un 
Monjecito muy muchacbo, llamado Osbemo, 
de grande ingenio para todo, pero inquieto, 
y de perversos reveses: y sobre todo tenia 
gran aversion á su Abad, y murmuraba sin 
medida de dl y de otros. EI Santo deseando 
remediar este mozo, dió en regalarle, tolerar 
svis ninerías, y concederle almnas, que sin 
detrimento de Ia Religion podia: con Io cual 
comenzó á amarle, á querer bien á Anselmo, 
tomar sus consejos, é irse enmendando de sus 
travesuras. San Anselmo con esto le iba 
mostrando más amor, y ajmdándole para que 
aprovechase en la virtud poco á poco, quitán- 
dole las cosillas que le habia concedido, é 
instruydndole en que fuese hombre, y tuvie- 
se madurez en sus costumbres. Guando el 
Santo le vió ya en lo dicho solidamente apro- 
vechado, comenzó de veras á reprender y 
castigar sus faltas, y el mozo, como ya apro- 
vechado, lo llevaba todo con mucha igualdad 
de ânimo, y suíria con paciência todos los tra- 
bajos y las injurias de los otros con manse- 
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dunibre. Miraba San Ansebno todo esto 
con grande alegria, y de tales princípios es¬ 
pero, que habia de ser gran ministro de la 
Iglesia; pero cuando menos pensaba, dió Dios 
con él en una cama con una grande dolência, 
en la cual el Santo Abad le asistía de dia y 
de noche como padre y como amigo, dándole 
por su mano de comer y beber. Llegando á 
lo último, le pidió que se le apareciese des- 
pues de muerto; prometió hacerlo, y murió. 
Llevaron el cuerpo á lalglesia, donde mientras 
los Religiosos le cantaban el Oficio, San An¬ 
selmo se retiro á orar por él en lugar más re¬ 
moto, y lo hizo con tanto sentimiento y lágri¬ 
mas, que despues de cansado se durmió, y eif 
suenos vió unas muy venerables personas ves¬ 
tidas de blanco, que entraban donde Osber- 
no murió, y se asentaban como á haceralgun 
juicio. Y deseando saber el suceso de esto, 
vió que se venia hácia él Osbemo, muy flaco 
y descaecido, á quien Anselmo preguntó; co¬ 
mo te va, hijo raio? Bespondióle; Ille anti- 
quus serpens ter insurrexit in me, et ter ee- 
cidit in semetipsum, et Ursarius Domini mei 
liberabit me. Dicho esto, el difunto desapa- 
reció, y Anselmo despertó, y declaró estas 
palabras en la manera siguiente; Ter insu¬ 
rrexit in me, tres veces el demonio se levan 
tó contra mí, acusándome. Lo primero, de 
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dei Noviciado. tercero, de los Lechos 
despues de la profesion; y en todas tfes acu- 
saciones quedó vencido, porque los dei siglo 
ge me peraonaron por la entrada de ía Reli- 
gion; los dei Noviciado por la profesion; y los 
que hice despues, por la confesion y peniten¬ 
cia; Ursarius Domiiá mei, &c. Ursario 11a- 
mó á los Angeles: Quia ut ursarii ursos, ita 
Angeli daemones coercent, y su Angel Cus¬ 
toso fué el que le sacó bien dél juicio. Con 
todo eso, el Bienavénturado San Anselino 
^r un afio entero le dijo cada dia Misa, y 
por to<k la Orden escribió, pidiendo oracio- 
nes y sacrifícios para él. Caso fué este, que 
infundió grande amor en todos los ReUgio- 
sos para con su prelado, y grande deseo de 
tenerle, no solo por Padre, sino por amigo, 
por ver cuan bien liabia librado Osberno su 
alma y cuerpo con esta amistad 

Ejemplo segundo de la Justicia. * 
Vincencio Belvacense escribe, que en la 
ciudad de Constantinopla bubo un cristiano, 
que para ganar voluntâdes y hacerse famoso, 
gastó prodigamente su hacienda, y mucha 
más que sus amigos le prestaron; y hallán- 
dose ya sin hacienda y sin amigos cristianos 
á quien pedir, acudió á un judio, el cual dijo 
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que le prestaria; pero qtte le diese tm fiador, 
de que para el plaso sefialado le pagaria. 
Respondió, que no tenía otro fiador que dar- 
le, sino era á nuestro Senor Jesucristo, que 
8Í le queria, se le daria por fiador. El judio 
dijo: Yo no tengo por Dios á Cristo, sino por 
hombre justo y gran Profeta; pero yo lo to- 
maré por fiador, si me le das. Yo (dijo el 
Cristiano) no te puedodar su pereona presen¬ 
te, sino solo su imágen, que si no te pagàre 
para el dia senalado, quedará por tu esckvo, 
y eon todo eso te pagaré tu dinero. EI judio 
se contentó, que ambos acompaüados fuesen 
á la Iglesia de nuestra Senora, donde estaba 
su imágen de bulto con el Nino en los bra- 
zos, y el cristiano tomó la mano dei Nifio , y 
tambien la tomó el judio, en seSal de que sa- 
lia fiador por el cristiano. El cristiano, re- 
cibido el dinero, cargó una nave de mercade- 
rías, y con ellas se fué á tierras muy distan¬ 
tes, donde ganó tanto, que pudo cargar más 
naves, y se olvidó dei plaso en que nabia de 
pagar, hasta un dia ántes, que se le acordó; y 
quedó de ello tan pesaroso, que casi el dolor 
le puso en peligro de perder la vida, por no 
bailar medio de pagar para el dia siguiente. 
Finalmente, vuelto en si, hizo su cuenta: el 
Senor es el fiador, yo le daxé lo que le debo, 
y le suplicará, que pues sabe y puede» lo ha- 
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gair á maaos dei judio. -Hiso una cajita, y 
en ella. encerro el dinero, y echándola al mar. 
lo encomendó al Senor que le crió y gobiema, 
para que lo llevase á manos de su acreedor. 
Hízolo el Senor, y .aquella noche Ia cajita a- 
travesó muchos mares, y la siguiente mafiana 
se halló en Ia costa de Constantinopla, y arri¬ 
mada á la casa dei judio, que tema su habi- 
tacion junto al mar. Acerto á salir de su ca¬ 
sa im criado, y queriendo tomar la cajuela, e- 
11a se retiró. Dió noticia á su amo de lo que 
habia visto, bajó él mismo, y tomó la caja; y 
viendo que el sobre escrito decia para él, sa- 
cj el dinero, y vacía la arrojo debajo de su 
cama, Despues de muchos dias supo como 
el cristiano habia vualto á Constantinopla 
muy rico; fuéle á hablar, diciendo, que cómo 
no cumplia su palabra, pues no le habia pa¬ 
gado para el dia senalado? Le responmó, 
que sin duda se lo habia pagado todo. El judio 
dijo: Yo tengo muchos testigos de que te lo 
di, y tú ninguno de que me lo has pagado, 
El cristiano dijo; Yo tengo por testigo á mi 
mismo fiador, vente conmigo y oirás lo que él 
dice. Fuéronsemano á mano, y oiros muchos 
con ellos al Templo, donde puestos ante la imá- 
gen de Cristo, le dijo el cristiano; Senor co¬ 
mo tú eres verdadero Hijo de Dios, asi te su¬ 
plico declares la verdad, si la es, que yo he 
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pagado á este ju(lío'cuantO me prestó. Res- 
pondió la imágen con una vóz clara y alta, 
que todos lo oyeron: Yo hago fe, como testi- 
go de vista, que para el dia aplasado le pa¬ 
gaste cuanto le debias: y por senas de esto, la 
cajita en que le diste el dinero la tiene deba- 
jo de su cama. El judio quedó admirado 
de lo que vló y oy<5; y con esto quedó tan 
trocado en Dios, que dejando el judaismo, se 
bizo cristiano, y todos los de su casa. 

Ejemplo tercero de la Fortaleza. 

Enrique Gran escribe, que en el libro llama- 
do Scala Coeli se lee, como habia en cierto 
lugar un santo Sacerdote, que tenia especial 
gracia de Dios en confesar, y ayudar con san¬ 
tas amonestaciones á los que llegaban á sus 
pids: y por esta fama eran muchos los que 
venian. Sucedid pues que yendo miichas per- 
sonas de un pueblo á tiatar con este Sacer¬ 
dote, los vió ir el Senor de él, y les pregun- 
t(5, donde iban? Despues que se lo dijeron, 
entró dentro de sí á cuentas, y dijo: Cuán- 
to mejor fuera que acudiera yo á confesarme 
con este santo Sacerdote, pues tengo tantos 
pecados, robos, tiranias y otras culpas ocul¬ 
tas? Por otra parte se respondia él mismo: 
Qué me aprovechará ir, pues no podré cum- 
plir la penitencia que el Confesor me diere? 



Betô al finquiei^ iffobar: fbé y se eoafesA, 
Preguntóle el Confesor, si podia hacer siete 
anos de penitencia? Dijo qae no. Podreis 
haeer tres? Na Podreia hacer uno? Na. 
Siquiera seis meses? No. Fimlmente fe 
preguntó; Podeis velar toda una noche en 
aquella Iglesia desamparada, que está junta 
á vuedteo pueblo? R^pondió, que sL Pu^ 
hacedlo; y mirad que os mando, que para 
descuento de vuestros pecados no salgais de 
ella por ninguna cosa que os suceda. El to- 
mó el camino de la Iglesia, donde en llegan- 
do se apeó de su caballo, y se entro con fir¬ 
me resolucion de cumplir lo que se le habia 
mandado; y arrodillado delante dei Altar, 
comenió á hacer oracion. Los demonios dè 
toda aquella comarca se funtaron, y el prin¬ 
cipal de ellos dijo á los demas en presencia 
dei santo Varon que les oía: Hoy habremos 
perdido un gran feligres, si ói persevera en 
cumplir su penitencia: por tanto ved si entre 
vosotros hay aiguno que sepa, y pueda sacar- 
le de la Iglesia. Bespondió uno, que él lO 
baria. Dijóronle, que íuese y lo hiciese. Te- 
nia este caballero una hermana, porcuyo con- 
sejo se gobemaba, y tomando el demonio su 
figura, sejlegó á ól, y le dijo: Como, hombré, 
que tiene_,tantos enemigos como vc«, se atre¬ 
ve á estar aqui «)io, con peügro de que lo 
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niáten? Toníad lú^go yuestrò cát>allo, y vol¬ 
vamos á casa. Éi la dijo, que queria cum- 
píir su penitencia. Ella réplicó. que no le 
seria hermana, sino enemiga. Él dijo, que 
en ninguna manéra saldria. Fuese éi demo- 
nio corrido, y dijo al que le enviá lo que pa- 
saba. Envio otro, que tambien se ofreció; y 
este tomo la figura de su mujer, que venia 
con dos Êyos que tenia en losi brazos, los ca- 
bellos sueltos, y le dijo llorándo: Vuestros 
enemigos acometieron, y tomarcfn el pueblo, 
saquearon vuestra casa, y á mí mé echarqn 
de ella, y se llevan cautivos vuestros vasallos; 
pero si coh tiempo acudis, lo podreis reme- 
diar y rescatar todo. El respondíó lo mis- 
mo que al primero. Entónces el demonio le 
dijo: Pues tomad allá vuestros hijos; y arro- 
jándolos, dió con ellos un gran golpe en tie- 
rra, y ni por eso se movió. VoM<5 el demo¬ 
nio á su amo, y le dijc; que estaba duro co¬ 
mo un diamante. Ofrecióse otro tercero á 
ir, yle envió. Fué, y fingid que se habia 
prendido un gran fuego en aq iella selva, al 
rededor de la Iglesia, y Ilegaba ya á entrar 
por las puertas de ella Comenzó á dar vo¬ 
cês el demonio, pidiendo ayuda; y como ni 
por esto se moviese el penitente, dijo el de¬ 
monio: Qué bombre es este, que en tal ne- 
cesidad no ayuda? Como quieres que te oi- 
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ga Dios? Respondió, que por ninguna cosa 
habia de interrumpir su penitencia, Volvió 
á dar cuenta de que no habia hecho nada; y 
al fin fud el cuarto puesto on trage de Sacer¬ 
dote, comenzó á tocar las campanas, á com- 
poner el altar, y encender las Inces; y llegán- 
dose al penitente, le dijo: Sois vos fulano? 
Dijo que sí. Pues sabed, que vos estais es- 
comulgado por tal y tal delito que hicisteis; 
salíos fuera, poixjue de otra suerte yo no diré 
Maitines: tl no se movió, y el demonio se fué 
tan corrido como los demas. El buen peni¬ 
tente á la maSana se volvió á su casa, y todo 
lo halld como lo habia dejado: y Dios revelo 
á algunos santos padres, que aquel hombre 
habia ganado cuatro coronas en el cielo con 
las cuatro tentaciones que habia vencido. 

Ejemplo cuarto de la Templanza. 

Vincencio Belvacense escribe, que entro un 
mozo en un convento de Claraval; pero ape¬ 
nas habia entrado, cuando se hizo tan regala- 
dizo, que nada podia comer de la hortaliza, y 
lo demas que comian los frailes, sino que con 
íropiezo de todos ellos queria cosas particula¬ 
res para su sustento. Yendo, pues, un dia 
despues de comer todos los Religiosos á la 
Iglesia á dar gracias al Seüor, como siempre 
se bacia, cantando salmos por el claustro y 
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este en su compafiía, pero muy amargo vmc- 
larcólico, porque aquel dia no le habian rega¬ 
lado, vió que á la puerta que'va dei claustro 
á la Iglesia, estaba una Senora de inefable 
belleza y resplandor,1|Qe en la mano tenia un 
bote de conserva dei cual daba una cuchara- 
da á cada uno de los que habian comido hor- 
taliza, é iban entrando en la Iglesia, Llegó 
tambien este regalado, y abriendo la boca 
para que le diese, como á los demas, su cucha- 
rada, nuestra Senora le respondió: No es pa¬ 
ra tí esta suave conserva, sino para estos po¬ 
bres, pues son Religiosos penitentes, y no mé¬ 
dicos: y que no buscan regalos, sino que co- 
men la ceniza como pan; pero tú no eres co¬ 
mo los demas hombres, sino rico, y príncipe 
entre tus hermanos, y tan regalado, que pa¬ 
ra satisfacer tus gustos, es necesario rodear 
mar y tierra; y si dejas de comer todos los 
manjares á lo menos pudieras comer do 
la hortaliza, como el Apóstol lo aconseja: 
Qui infirmus est, olus raanducet. Y pues e- 
res tan galenista, y amigo de la doctrina y 
regias de Galeno, te diré: Medice, cura te ip- 
sura; cúrate á ti raismo; y si no me has cono- 
cido, sábete que soy Maria Madre de Miseri¬ 
córdia, que he venido á consolar esta mi fa- 
milia, para que en mi presencia coman y sa 
alegren los que trabajan, y no hacen su pro- 
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pia voluntad, ni con sus singularidades tur- 
ban el Convento. El fraile avergonzado, y 
compungido con lo que oía, la dijo: Senora, 
con juramento mo obligo á pasar con lo que 
lo6 demas pasan; y si m esto faltare, que me 
hechen dei Hoiiasteríw Y diciendo esto, con 
la gana que tenia, abrió la boca, y la Madre 
de üios le dió una cucharada, con la cual sin- 
tió tanta y tan celestial dulzura, que le llegó 
la suavidad de ella al corazon, y en todo el 
tiempo que le quedo de vida, nunca quiso re¬ 
galos, sino que con más gusto y ansia que los 
demas, queria y comia el pan áspero y las 
yerbas que se daban en ei Convento, ejerci- 
tando la virtud de la Templanza, y gozando 
de los frutos de ella en esta vida y despues en 
la otra. 


Cav. XIII. De los sicte Dones dei Espiiitn Santo. 

D. Guáles son los áete Donesdel Espíritu 
Santo* 

M. Son los que el Profeta Isaías nos ba 
ensenado; esto es, Sabiduría, Entendimiento, 
Consejo, Fortaleza, Gencia, Piedad y Temor 
de Dios. 

B. Á cosas nos ajrudan estos dones? 

M. Á Ilegar á la perfeccion de Ia vida 
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çiistáaoa; perqi» sou oomo una «scala, que 
nos hace subir dej estado dd pecado por di¬ 
versos grados hasta la cumbre delasantidad; 
mas hábeis de saber, que el Profeta contó 
estos grados viniendo báciabajo; porque veia, 
como una escala que venia dei Cielo: pero no- 
sotros los eontaanos al revés psaa andar há- 
cia arriba, y llegar desde la tierra al Cielo. 
El primer grado es el temor de Dios, el cual 
espanta al pecador, cuando piensa que tiene 
un Dios Omnipotente por enemigo. El se¬ 
gundo grado es la Piedad; porque quien te¬ 
me las penas coa que Dios amenaza al peca¬ 
dor, comienza á hacerlo pió, y desea obede¬ 
cer y servir á Dios, y hacer en todo su santa 
voluntad. El tercer grado es la Ciência; 

B irque quien desea hacer la voluntad de 
ios, pide á la Divina Majestad que el ense- 
ne sus santos Mandamientos; y Dios, parte por 
los Predicadores, parte por los libros, y parte 
por interiores inspiraciones, le hace saber 
todo lo que le es necesario. El cuarto grado 
es la Fortaleza; porque el que sabe y quiere 
en todas las cosas servir á Dios, baila ma¬ 
chas dificultades y tentaciones dei mundo 
dei demonio y de la carne: por eso Dios en- 
tónces le da el Don de Fortaleza, para que 
venza todas estas dificultades. El quinto 
grado fô el Consejo; porque el demonio, cuan- 
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do no puede vencer por fuerm, se vuelve é, 
los enganos, y debajo dei pretexto de bien 
procura hacer caer al hombre justo; pero 
jJios no le deja caer, y le da el Don de Con- 
sejo, con el cual prevalece contra los enga¬ 
nos dei demonio. El sexto es el Don de 
Entendimiento; porque cuaildo ya un hom- 
bre está bien ejercitado en la vida activa, y 
tenido muchas victorias dei demonio, Dios le 
levanta, y sube á la \uda contemplativa, y con 
el Don de Entendimiento le hace entender y 
penetrar los Divinos Mistérios. El sétimo 
es el Don de la Sabiduría. que es el cuinpli- 
miento de la perfeccion; porque aquel que es 
sábio, couoce la primera causa, y segun a- 
quella ordena todas sus acciones, lo cual no 
puode hacer, sino el que al Don de Enten- 
dimiento anade la perfecta caridad: porque 
con el entendimiento conoce la primera cau¬ 
sa, y con la caridad endereza y ordena á ella 
todas las cosas, como á último fin, y porque 
la sabiduría une la voluntad con el entendi- 
miento, por eso se llama sabiduría, como á 
dijera, ciência sabrosa, como San Bernardo 
nos lo ensena. 

Cap. XIV. De Ias oeho Biepaventuranzas. 

D. Qué cosa son las ocho Bienaventuran- 
zas, que nuestro Senor nos ba ensebado en 
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el Evangelio? 

M. Son otra escala para llerar á la per- 
feccion, semejante á la de los Dones dei Es¬ 
pírito Santo,-porque en siete sentencias hay 
siete grados para llegar á la Bienaventuran- 
za; y la octava despues nos da nna sena para 
saber, si la persona ha subido esta escala 
ó no. ' 

E. Declaradme brevemente esta escala. 

M. Cristo Nuestro Senor en los tres pri- 
meros grados nos ensena á quitar los impe¬ 
dimentos de la perfeccion, por la cual se lle- 
ga á la Bienaventuranza. Los impedimen¬ 
tos generales y ordinários son tres, el deseo 
de la bacienda, de las honras y de los place- 
res. Por eso Cristo nos dice en el primer 
grado, que son Bienaventurados los pobres de 
espíritu; esto es, aqnellos que voluntariamen¬ 
te desprecian la bacienda. En el segundo 
dice, que son Bienaventurados los mansos; 
quiere decir, los que se rinden á todos, y no 
resisten á quien se les pone delante, ni les 
procuran echar atrás. En el tercero dice, 
que son Bienaventurados los que lloran; quie¬ 
re decir, aquellos que no buscan los gustos y 
placeres dei mundo, sino que atienden á ha- 
cer penitencia, y llorar sus pecados. En los 
otros dos grados nos ensefia la perfeccion de 
la vida activa, la cual consiste en cumplir 
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todo aquello á que estamos obligados por jus- 
ticia y por caridad. Y así en ei cuarto gra¬ 
do dice, que sou Bienaventurados los qus 
tienen hambrc y sed de la justicia. Y en el 
quinto, que son Bienaventurados los miseri¬ 
cordiosos. En los últimos nos Ueva á la per- 
feccion de la vida.contemplativa. Y por eso 
dice en el sexto, que son Bienaventurados a- 
quellos que tienen el corazon puro, porque 
ellos verán á Dios: quiere decir, le verán en 
la otra vida por la gloria, y en esta le cono- 
cerán por gracia de contemplacion. En el 
se'timo dice, que son Bienaventurados los 
pacíficos, porque serán llamados hijos de 
Dios: esto es, Bienaventurados los que ha- 
biendo juntado la perfecta caridad con la 
contemplacion, habrán ordenado todas las co¬ 
sas á Dios, y pacificado todo el reino dei al¬ 
ma; y así serán hijos de Dios, semejantesal 
Padre, santos perfectos y puros. En la oc- 
tava sentencia no hay nuevo grado de per- 
feccion, como dice S. Agustin; pero nos da 
una senal manifiesta, para conocer si la per- 
sona ha llegado á la perfeccion; y esta senal 
es el padecer con gusto las persecuciones in¬ 
justas; porque así como el oro se prueba en 
el crisol, así el hombre justo y perfecto en 
las tribulaciones. 
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CAP, XV. De las aiete obras de Misericórdia 
Corporales, y de las siete Espirituales. 

D. Ahora, falta que me declareis las obras 
de Misericórdia, así Corporales, como Espiri¬ 
tuales. 

M. Las obras de misericórdia Corpordles 
son siete-de las cuales las siete tenemos en 
el santo Evangelio, como es, dar de comer al 
hambriento, dar de beber al sediento, vestir 
al desnudo, hospedar al peregrino, visitar al 
enfermo, v consolar al preso. La sétima 
Obra de Misericórdia es enterrar los muer- 
tos, la cual nos ensenó el santo Tobías y el 
Angel S. Rafael. 

Las Obras de Misericórdia Espirituales son 
tambien siete: ensenar al ignorante, dar con- 
sejo al que lo ha menester, consolar al a- 
fligido, corregir al que yerra, perdonar las o- 
fensas, sufrir los defectos con paciência y ro¬ 
gar á Dios por los vivos y muertos. 

D. Hállase alguna cosa que nos eicuse de 
hacer estas Obras de Misericórdia? 

M. Tres causas nos pueden excusar. La 
primera, es cuando la persona no tiene modo 
de hacerlas; así, aquel buen Lázaro mendigo, 
de quien se habla emel Evangelio, no hizo al¬ 
guna Obra de Misericórdia corporal, porque 
tenia necesidad de casi todas aquellas obras, 
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todo aquello á que estamos obligados por jus- 
íicia y por caridad. Y así en ei cuarto gra¬ 
do dice, que sou Bienaventurados los qus 
tienen hambrc y sed de la justicia. Y en el 
quinto, que son Bienaventurados los miseri¬ 
cordiosos. En los últimos nos Ueva á la per- 
feccion de la vida.contemplativa. Y por eso 
dice en el sexto, que son Bienaventurados a- 
quellos que tienen el corazon puro, porque 
ellos verán á Dios: quiere decir, le verán en 
la otra vida por la gloria, y en esta le cono- 
cerán por grada de contemplacion. En el 
sétimo dice, que son Bienaventurados los 
pacíficos, porque serán llamados hijos de 
Dios: esto es, Bienaventurados los que ha- 
biendo juntado la perfecta caridad con la 
contemplacion, habrán ordenado todas las co¬ 
sas á Dios, y pacificado todo el reino dei al¬ 
ma; y así serán hijos de Dios, semejantesal 
Padre, santos perfectos y puros. En la oc- 
tava sentencia no hay nuevo grado de per- 
feccion, como dice S. Agustin; pero nos da 
una senal manifiesta, para conocer si la per- 
sona ha llegado á la perfeccion; y esta senal 
es el padecer con gusto las persecuciones in¬ 
justas; porque así como el oro se prueba en 
el crisol, así el hombre justo y perfecto en 
las tribulaciones. 
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CAP, XV. De las siete obras de Misericórdia 
Corporales, y da las siete Espirituales. 

D. Ahora, falta que me declareis las obras 
de Misericórdia, así Corporales, como Espiri¬ 
tuales. 

M. Las obras de misericórdia Corporítles 
son siete-de las cuales las siete tenemos en 
el santo Evangelio, como es, dar de comer al 
hambriento, dar de beber al sediento, vestir 
al desnudo, hospedar al peregrino, visitar al 
enfermo, v consolar al preso. La sétima 
Obra de Misericórdia es enterrar los muer- 
tos, la cual nos ensenó el santo Tobías y el 
Angel S. Rafael. 

Las Obras de Misericórdia Espirituales son 
tambien siete: ensenar al ignorante, dar con- 
sejo al que lo ha menester, consolar al a- 
fligido, corregir al que yerra, perdonar las o- 
fensas, sufrir los defectos con paciência y ro¬ 
gar á Dios por los vivos y muertos. 

D. Hállase alguna cosa que nos eicuse de 
hacer estas Obras de Misericórdia? 

M. Tres causas nos pueden excusar. La 
primera, es cuando la persona no tiene modo 
de hacerlas; así, aquel buen Lázaro mendigo, 
de quien se habla emel Evangelio, no hizo al¬ 
guna Obra de Misericórdia corporal, porque 
tenia necesidad de casi todas aquellas obras, 
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y así por la paciência filé coronado: y esta es 
disposicion divina, para que ios ricos se sal- 
ven por via de la misericórdia, y los pobres 
por via de la peiciencia: y así, quien no tiene 
ciência ni prudência para sí, no está obliga- 
do á ensenar, ó dar consejo á otros. La se¬ 
gunda causa es cuando una persona sirve á 
Dios en un estado más alto, que no es la vi¬ 
da activa, y por razon de aquel estado no tie¬ 
ne ocasion de hacer muchas obras de caridad, 
como los santos Ermitanos, los cuales están 
encerrados en las soledades, ó en sus celdas á 
contemplar las cosas celestiales, no están o- 
bligados á dejar aquel santo ejercicio, por an¬ 
dar buscando á quien hacer obras de miseri¬ 
córdia, La tercera causa es cuando la perso¬ 
na no baila quien tenga notable necesidad de 
su misericórdia; porque no estamos obligados á 
socorrer sino aquellos que no pueden ayudar- 
se por sí, ni tener otròs que los puedan, ó 
quieran ayudar. Es verdad que la perfecta 
misericórdia no espera el tiempo de obliga- 
cion, sino que está pronta para socorrer (de la 
mejor forma que pueda) á todos aquellos que 
pudiere. 

D. Me parece que la última obra de Mise¬ 
ricórdia, que es rogar á Dios por el prójimo, 
todos lo podemos hacer. 

M»; Así es, y por esto tambien los santos 
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Ermitanos hacen obras de misericórdia, por¬ 
que ruegau á Dios, que socorra con su gracia 
á todos aquellos que lo han menester. 

Acerca de las Obras de Misericórdia os 
quiero contar algunos ejemplos, no de todas, 
sino algunas, para excusar prolijidad. 

Ejemplo primero. 

Por muchos y maravillosos médios ba que¬ 
rido manifestar Dios nuestro Senor cuanto 
puede con su Divina Majestad la misericór¬ 
dia usada con los pobres. En la ciudad de 
Nínive hubo marido y mujer, ella cristiana, 
é[ gentil, y aunque pobres, por cierta ventu¬ 
ra se ballaron una vez con cincuenta ducados: 
y parecidndole al marido, que para no consu- 
mirlos seria bien darlos á logro, lo comunicó 
con su mujer, la cual como cristiana y pru¬ 
dente le dijo, que era bien darlos á logro, al 
Dios que adoran los Cristianos. Y dónde es¬ 
tá ese Dios? dijo el marido. Yo te lo mos- 
trard, dijo el|§: y si se lo das, yo te aseguro, 
que sin dudà te dará los réditos aventajados, 
y el principal doblado. El dijo, que se los 
queria dar; y la buena y devota mujer le Ue- 
vó á la Iglesia, donde le mostro muchos po¬ 
bres, diciéndole, que dándolos á aquellos, los 
recibiria y pagaria el Dios de los Cristianos. 
Repartiólos entre ellos con mucha alegria, y 
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se volvió á su casa. Tres meses despues de 
lo dicho comenzó este buen hombre á tenei’ 
necesidad, j dijo á su mujer; Necesidad tene- 
mos, y no veo que tu Dios nos acuda con ré¬ 
dito alguno de aquello que le dimos. No du- 
des (dijo ella)‘ sino que lo dará: ve al lugar 
donde los repartiste, y verás como eres soco¬ 
rrido. Fuese á la Iglesia, y aunque dió vuel- 
tas por ella, no halló quien le diese nada, ni 
sabia á quién pedir, porque no veia sino los 
pobres á quien repartió su dinero. Estando, 
pues, con al^na congoja pensativo, vid á sus 
piés uno de los escudos que habia dado á los 
pobres. Tomóle, y llegando á su casa, dijo á 
su mujer: He ido donde me dijiste; peçD nin- 
guno he bailado que me diese cosa alguna, si¬ 
no que en el suelo me hallé este escudo, fi¬ 
lia como prudente le dijo: Sabe que el Dios 
de los Cristianos obra con mano y poder inm- 
eible, y así dl te ha enviado este escudo, aun¬ 
que tú no le has rusto: vete con eso, y com¬ 
pra de comer para hoy, que despues el Senor 
nos volverá á proveer. Fué el bíienbombré, 
y compro pan vino y un pez, y se le dió á su 
mujer, la cual abriéndole para labarle, halló 
dentro de él una piedra tan rica, que la mii- 
jer no sabiendo qué cosa era, quedó maravi- 
llada de su grande hermosura. Se la mostro 
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á su marido, y quedó no menos maravillado 
de su belleza, que la mujer; y en acabando de 
comer, aunque no sabia qué piedra fuese, le 

Í )areció llevarla á vender. El Lapidario que 
a vió, le preguntó cuánto queria por ella? 
Dame (dijo él) lo que quisieres. Te daré 
cinco escudos, si me la quieres dar. Es po- 
sible, que me deis tanto por ella, ó me bur¬ 
lais? El Lapidario discurrió, que el dueno 
de la piedra hablaba burlándose de lo poco 
que le daba, y con esta persuasion le dijo, 
que le daria por ella hasta diez ducados; pe¬ 
ro el buen hombre, entendiendo que se bur- 
laba el Lapidario, calló. El Lapidario, viendo 
que él callaba, discurria que lo bacia como 
hombre que entendia le daba poco. Comen- 
zó á anadir más precio, hasta jurar que le da¬ 
ria por ella cincuenta ducados; con lo cual 
comenzó ya el vendedor á estimar su piedra, 
y hacerse de rogar tanto, que llegó á darle 
por ella trescieutos ducados. Fuése con ellos 
muy alegre á su mujer, la cual pensando 
que cuando mucho la habria vendido en 
diez ó doce reales, viendo trescientos du¬ 
cados, quedó admirada; y glorificando la di¬ 
vina clemencia, dijo al marido: Ves aqui ma¬ 
rido raio, cuán bueno, y cuán noble es el Dios 
de los Cristianos, que no solo te ha dado cin¬ 
cuenta que tú le diste, sino que en pocos dias 
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te lo ha doblado seis veees; para que sepas 
que eu el cielo y eu la tierra no hay otro;. si¬ 
no él. El marido, tocado de Dios por me¬ 
dio de este beneficio, y viendo por la expe- 
rieucia lo qi^e consolo unapalabra ántes le 
liabia dicbo su mujer, creyó, y se bautizó, 
glorificando á Dios por la luz que le habia 
dado, y dió las gracias á su mujer, hou cuya 
prudência él habia mejorado eu bienes dei 
alma y cuerpo. 

Ejemplo segundo. 

Al castillo de uu tirano cruel, y poco li- 
mosnero, que estaba en un desierto, llegaron 
una noche de inviemo dos Frayles de la Or- 
den dei Seráfico Padre San Francisco, des- 
calzos, remendados, rotos, rnojados, y pere- 
ciendo de hambre. No osó la mujer dei Ca- 
pitan tirano recogerlos dentro dei castillo por 
miedo de su marido, que en extremo era in- 
hnmano; y apiadándose de ellos, los mandó. 
esconder en uu pajar esperando ocasion pa-‘ 
ra que, sin que su marido tuviese sentimien- < 
to de ello, les pudiese hacer alguna caridad. 
Llegada la noche, y prevenida la - cena con 
diversidad de viandas, se puso la devota, mu¬ 
jer á llorar, estando sentada á la mesa, la 
eual tenia puesta junto á nna chimenea, por¬ 
que el frio era muy grande. No poco espan- 
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tado el marido de ver llorar á su mujer que 
mucho amaba, la preguntó la causa de sus lá¬ 
grimas, y ella responfió: Lloro, senor mio, 
por ver que nosotros, siendo tau grandes pe¬ 
cadores, tenemos tanta abundanpia de viaü- 
das á nuestra mesa, y la lumbre para defen¬ 
demos dei frio, y tantos regalos eon que con¬ 
tentamos nuestra sensuãlidad, y habiendó llé- 
gado á este nuestro castillo dos Frayles ‘me¬ 
nores, ni tienen lumbre para enjugar sUs há¬ 
bitos mojados, ni pan para comer, ni cataiá 
donde dormir. Preguntando el Capitan don¬ 
de estaban, y sabiendo que en el pajar, sé le- 
vantó de la mesa, tomando uná vela en sus 
manos, él mísmo fuá por ellos, y los hospédó 
con muchã caridad; lavóles los piés, les enju- 
gó los hábitos, sentados á sü mesa, cenaron 
juntoa Acabada la cena, el mismo Caballe- 
ro los acompanó hasta entrar con ellos en el 
aposento eu que habian de dormir; adonde 
como viesen los penitentes Religiosos lá cama 
tan curiosa y regalada, dijeron al Capitan; 
Senor, nuestra costumhre es dormir sobre las 
tabks 6 paja, y sá vos lo tuviéreis por bien, 
iremos al pajar de donde nos sácasteis. No 
consentixéyo eso ( dijo el Caballero) ántes 
hard traer aqui paja, donde podais reposar: 
y fué el Capitan, aeompanándole sus. pajes, 
y con sus propios brazos Ilevó toda la paja 
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que era uecesaria, pâra que aquella uoche 
pudiesen dar descanso á sus fatigados cuer- 
pos los siervos de Dios. Fué esta muy 
grande caridad y humildad. Edificado y mo¬ 
vido el Capitan á dolor de sus pecados por 
medio dei olor de santidad que los devotos 
Religiosos de sí daban, les preguntó; Padres, 
isi en el mundo se ballase un hombre tan 
maio y perverso, que hubiese treinta anos 
que no se hubiera confesado, y en este tiem* 
po hubiese ‘hecho pasadas de cien muertes, 
más de cien mil ducados robados, y diversos 
y casi innumerables otros pecados, y arrepin- 
tiéndose de todos ellos, pidiese perdon á Dios 
coa propósito de no ofender á su divina Ma- 
jestad, le perdonaria el Senor? Respondió 
el más viejo: Senor, tened esto por muy eier- 
to, que aunque uno cometiese tantos pecados 
mortales cuantos granitos de arena hay en el 
mar, bojas en los árboles, átomos en el aire, 
y estrellas en el cielo; en el mismo punto que 
de todo corazon se arrepintiese de ellos eon 
verdadera contricion, se los perdonaria nues- 
tro Senor. Animado el Caballero * con esta 
respuesta, se postró á los piós dei Religiaso, 
adonde con sentidísimo dolor de su corazon 
y lágrimas de sus ojos, dándose golpes en el 
pecno, pedia perdon á Dios, diciendo: Que 
ól era aquel atroz pecador, el cual babia trein- 
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ta anos que no se confesaba, en el cual tiem- 
po mató á más de cien hombres, robado á di¬ 
versas personas muchos ducados, y cometido 
tantos pecados que no era posible poderse 
contar; pero con todo eso confiaba en el pia- 
doso Padre de las misericórdias, el cual por 
j^rdonar los pecadores, vino dei Cielo á la 
tierra, derramo su sangre, y murió clavado 
en una cruz. Con esta confianza rogó humil¬ 
demente el contrito pecador al Religioso, que 
era Confesor, tuviese por bien de confesarle 
en aquel mismo punto, porque teuia grande 
temor no le faltase el tiempo para poderio 
hacer. Respondióle á esto el discreto Reli¬ 
gioso: Como vuestros pecados son muchos y 
muy graves, será bien, Senor, que con dili¬ 
gencia penseis en ellos, examinando bien vues- 
tra vida, os confesareis de espacio: pues noso- 
tros no nos iremq^ de este castillo hasta tanto 
que cumplais vuestro gusto y necesarios diseos 
y si en este tiempo muriereis, el Senor que ve 
vuestro corazon contrito, se apiadará de ves, y 
os dará sn santo Reino. Con estas palabras se 
fué consolando el Capitan á su cama quedan¬ 
do los Religiosos recogidos en su aposento, ro 
gando al Senor por la salvacion dei contrito 
pecador. Perseverando en la oracion, le 
parecia al que prometió confesarle, que le 
hallaba delante dei tribunal de Cristo, el 
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su divino acatainiento ftié presentâda el al¬ 
ma de aquel Capitan. Acusábanle los demô¬ 
nios de cuantos pecados habia cometido des¬ 
de su niflez, pidiendo con mucha instaucia lo 
entregase en sus manos, para que sin fin la 
atormentasen con ^las llamas dei infierao. 
Puesta en tanto aprieto, fiié aconsejada por 
el Ángel, que viese en el Cielo si hallaba al- 
gun Santo á quien hubiese hecho algun ser¬ 
vido, y que á este tomase por su defensor y 
patron, Volviendo sus ojos, vió al Seráfico 
Padre S. Francisco cerca dei justo Juez, á 
quien suplicó tuviese por bien de favovecerr 
la en aquella tan estrecha necesidad' y an- 

f ustia en que estaba puesta, El glorioso Pa¬ 
re, que siempre intercede por los que se a- 
piadan de sus Eeligiosos, supUcó al Senor 
fuese puesta toda su mala vida á una parte, 
y la caridad que á sus Frailes bizo á otra, y 
la parte que más pesase, esta quedase en fa¬ 
vor dei alma; fué el di\ãao Juez contento, yle 
parecia al Religioso, que puso el Beatísimo 
Padre toda la paja que el Caballero llevó pa¬ 
ra bacer la cama á los Religiosos, en una ba- 
lanza, y los demonios todos los pecados en o-, 
tra, pesando más la paja, babada en lágrimas,^ 
que habia derramado por sus pecados, y en-. 
riquecido con la caridad, con la cual se . mo- 
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vió el Oaprtán á taála piedad, eí justo 
Juez, que por là caridad que aquél pecador 
hizo á los Frailes, y por el verdadero dolor y 
contricion qué tuTO de sus pecados, se le per- 
donabau, todos, y entregaba el alma al Padre 
San Francisco, para que dl la llevase al cielo, 
y colocase en el lugar que le convenia, donde 
perpdtuamente gozase de Dios. Confusos los 
demonios, se partieron á las taxtáreas regio- 
nes. Volviendo en sí el Religioso, fud con 
gran prisa al aposento adonde el Capitan dor¬ 
mia,, y le halló muerto, con las manos puestas 
en cruz sobre el pecho, y con el rostro tan 
hermoso que más parecia de santo que de pe¬ 
cador. 

Ejemplo teicero. 

Á San Paulino, Obispo de Nola, dice S. 
Gregorio Papa, que vino una muy pobre viu- 
da, y le rogó, que le diese alguna limosna pa¬ 
ra rescatar un hijo que tenia en AíHcaen po¬ 
der dei yemo dei Rey de los Wándalos, á la 
•cual respóndió el Santo, que ya no tenia co¬ 
sa que darle sino á sí mismo, que le tomase' 
á él, y le entregase al yemo dei. Rey porsu 
hijo, que él de buena gana le serviria por él. 
y como ella hiciese donaire de ésto, el San¬ 
to con su grande elocuencia la dió tantas razo- 
nes, y tan eficaces que la persuadió á hacerlo, 
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Pasaron los dos á AMca, y la viuda pidió al 
yemo dei Rey, que le hiciese merced de dar- 
le su hijo, y como no lo alcanzase, le dijo, que 
á lo menos le trocase por aquel hombre que 
allí le ofrecia. Miróie el b^baro, le pareció 
bien la compostura y modéstia de su rostro, 
y le preguntó ã sabia algun oficio; el Santo 
respondió, que no, si no fuese el de hortelano 
para cultivar una huerta. Contentóse con es¬ 
to, y dió su hijo á la viuda, y entregó á Pau- 
lino una huerta suya, para que tuviese cargo 
de ella, Hacíalo raulino con mucbo cuida¬ 
do, y se eSmeraba en ella, y caáa dia enviaba 
á su amo de las yervas y flores de la huerta 
algun regalo; y el mismo bárbaro se holgaba 
mucho cuando entraba en pláticas con su hor¬ 
telano, por gustar mucho de sus razones, y de- 
jando á los otros sus amigos, venia muchas 
veces á hablar con él, y á preguntarle diver¬ 
sas cosas, por hallarse varon muy sabio y pru¬ 
dente. Pasó la convemacion tan adelante, 
que Paulino dijo en secreto á su amo quemi- 
rase por sí, y por sus cosas, porque el Rey su 
suegro habia de moiir presto. Descubrió es¬ 
te secreto el yemo al suegro, y queriendo el 
Rey ver á Paulino, dieron traza de que vinie- 
se estando los dos cotniendo, como quien les 
traía algun recado de su huerta. En viéndo- 
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le el Réy, se quedó helado, y dijo á su yemo, 
que debia de ser verdad lo que aquel esclavo 
le habia dicho, porque la noche ántes en sue^ 
fios habia visto alguuos jueees, y entre ellos 
á aquel hortelano sentado en un tribunal, y 
que por su mando le quitaban el azote que te- 
nia en las manos. Pregúntale tú (dij o el Rey) 
aparte, y en puridad quienes, porque no es 
posible que sea el que en el exterior parece. 
Preguntóselo á Paulino su amo, y le apretó 
de manera, que aunque él lo quiso encubrir, 
no pudo dejar de decirle, que era Obispo; y 
oyéüdolo su amo se turbo, y le dijo, que mi- 
rase lo que queria, porque él deseaba que vol- 
viese cargado de dones á su tierra. Y como 
el Santo no quisiese oro ni plata, sino solo 
dos Cristianos cautivos de su Obispado, el 
bárbaro los mandd buscar, y poner en ima 
nave, y la cargó de trigo, con la cual el san¬ 
to Obispo, vencedor de sí mismo, dei mundo, 
de los tiranos, dei demonio, y dei infiemo, y 
como quien bacia el triunfo de la caridad, vol- 
vió Á Nola, y ftié recibido de sus ovejas con 
la alegria y regocijo que se puede considerar. 
Y como el santo lo profetizó, así sucedió la 
muerte dei Rey dentro de pocos dias. 

Ejemplo cnarto. 

TJn Senador muy nobje y rico hizo una 
casa de placer junto al camino real, para mos- 
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trar ciiantas eran sus riquezas y poder; y eU' 
cima de la puerta mando esculpir estos vor^ 
Êos; Decretum dedit ne dormiat, aut epule- 
tur bic gens -pillana, sed Achiles, Plato, Dia¬ 
na, que quiete decir: Este decreto se ha de 
guardar en esta,, que uo duerma, ni coma 
gente villana, sino Aquiles, ó Platon, <5 Dia¬ 
na; dando á entender, que «n aquella casa no 
durmiese, ni comiese, sino fuese algun Caba- 
llero estremado, como Aquiles; ó filósofo, co¬ 
mo Platon; ó alguna dama noble y principalj 
como Diana. . Andando el tiempo, un dia fuó 
arrebatado en espíritu, y 11 evado á juicio, y 
el Senor le dijo: Pues procuras excluinne á 
mí y á los mios de tu nasa de placer, no sin 
razon te exduiré yo de la mia, que es esta dei 
ciêlo. El Senador quedo espantado oyendo 
tales palabras, y no bailando quien le favore- 
ciese, vol vió Ips ojos á la Madre de Misericór¬ 
dia, ,y le pidió le socorriese, aunque no mere¬ 
cia que le diese favor alguno. La Víigen 
gloriosa se movió á misericórdia, é intercedió 
por él, y le alcanzó perdon, y le amonestó, 
que se diese á la bospitalidad, y á recibir loa 
peregrinos,.}' que quitase los versos de la puer¬ 
ta; y pusiese los siguientes: Muta decretum^ 
sanctum recipe csetum, nu dum Martinujn,. 
Lazarum et Jacobum peregrinum, que quie- 
re decir: Muda el deareto, y reçibe las com- 
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pafiías de los Santos, al desnudo Martin, á 
Lázaro, y á Santiago el primero. Significí^- 
do por esto, que acogiese en aquel supalaao 
á los pobres desnudos, que eran significados 
por San Martin; y á los enfermos y ddbiíes, 
que son como Lázaro; y á los pereg^rinos y 
desterrados, que se entienden por Santiago. 
Y así con los rayos de la estreíla de la mar 
este Senador, que andaba engolfado por el 
mar de este siglo, fué endere;^o y gmado, 
basta que llegó á Jerusa.len, Cbodad Celes¬ 
tial 

Kjemplo quinta 

Sobrevino en Borgona una hambre gene¬ 
ral, y tanto opretd á las gentes, que los pue- 
blos se esparcian por toda la tierra, unos á 
unas partes, y otros á otras; y no habia per- 
sona que favoreciese á tantos pobres. Vivia 
á la sazon en Borgona un caballero nobilísi- 
mo, de linage de Senadores, ^ cercano parien- 
te de los hunos, llamado Edicio, el cual vien- 
do que no salia nadie á la empresa de favo¬ 
recer aquella necesidad, dl solo se encargÓ de 
ella, y envio á sus criados con carros y caba- 
llos, para que buscasen, y le llevasen todos 
los pobres y necesitados de las ciudadesypo- 
blaciones comarcanas; y ellos los Uevaron co¬ 
mo les estaba mandado, y íueron en número 
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de más de cuatro mil liombres y mujeres. 
Y el buen Cabaílero los repartió por diver¬ 
sas casas, y aposentos, y les dió todo lo nece- 
sario en todo el. tiempo que duro aquella 
Éambre; despues cuando viuo Ia cosecha y a- 
bundancia, los hizo llevar á sus propias casas 
dé la manera que los habia traido. ISo mu- 
cbo despues oyó ima voz que bajaba dei Cie- 
lo, que le dijo: Edicio, Edicio, porque hicis- 
te cosa tan heróica, no faltará pan etema- 
inente á ti y á tu posteridad; pues obede- 
ciendo á mis palabras, saciaste mi bambre, 
socorriendo á mis pobres. 

Gap. XVI. De los vicios y pecados ea general. 

D. Ta será tiempò qué me enseheis, qud 
cosa sea vicio y pecado para huirlo, así como 
me babeis ensenado las virtudes, y las bue- 
nas obras, para alcanzarlas. 

M. El pecado no es otra cosa, ejue una 
comision, ú oniision voluntária contra la Ley: 
donde babeis de considerar, que tres còsas 
son necesarlas pára bacer el pecado. Prime- 
ramente, que sea algima comision li omision; 
esto es, bacer, ú obrar alguna cosa pfohibida, 
6 no bacer una có.sa, que nos está mandada 
como (por ejemplo) el blasfemar es çomision; 
el no oir Misa es omision. Lo segundo es 
menester, que esta comision ú omision sea 
contra la Ley de Dios, porque esta Ley es 
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regia dei bien obrar, de la manera que le ar¬ 
te dei fabricar es, regia de bien fabricar; y a- 
sí como el artífice no se puede decir que : es 
buen artífice, ni que fabrica bien, cuando no 
lo hace segun su arte, así el hombre no vive 
bien, ni es bUen hombre, cuando no sigqe la 
Ley de Dios. Y por la Ley de Dios no se 
entiende aquella sola qiie él ha dado ‘por si 
mismo, como son los diez Mandamientos; pe¬ 
ro tambien a/juella que nos ha dado por me¬ 
dio dei Papa y de los otros Superiores, así 
espirituales como temporales, porque todos 
son ministros de Dios, y de él tienen la auto- 
ridad. Lo tercero se requiere, que la comi- 
sion, ú omision sea voluntária; porque lo que 
se hace sin, çonsentimiento de la voluntad, 
no es pecado, como (por ejemplo) cuando uno 
blasfema estando durmiendo, ó ántes que ha- 
ya Uegado al uso de la razon, ó no sabe que 
aquella palabra sea blasfêmia; en tal caso el 
hombre no .peca, porque falta el consentimien- 
to de la voluntad. 

D. Ya he entendido, qué cosa es pecado: 
decidme ahora, qué cosa sea vicio? 

M. El' vicio es un mal hábito, ó un mal 
uso de pecar, adquirido con pecar á menudo, 
de donde nace, que la persona peca más fá¬ 
cilmente, y con mayor atrevimiento, y ale¬ 
gria, como (por ejemplo) décimos, que uno es 
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blasfemador ó jurador, cuando, está acostum- 
brado á blasfemar ó jtirar; de suerte, que el 
blasfemar es pecado, y el ser blasfeinador es 
vicio; y así diremos de todos los otros vi- 
cios. 

D. Es grau mal el pecado? 

M, És èl mayor mal que se puede bailar, 
y áun dl solo es absolutameíite maio, y de¬ 
sagrada á Dios más que cualquier otra cosa; 
lo cual se conoce por esto, que no se le da 
nada á Dios de destruir y perder las cosàs 
más noblés y preciosas que tiene, por casti¬ 
gar el pecado. Si un Príncipe tuviese un 
VMO de plata, ú oro riquísimo de mucha be- 
líeza, y bailando dentro de dl algun licor he¬ 
diondo, se disgustase tanto de ello, que bi- 
cièse romper aquel vaso, y echarle en b 
profundo, dei mar, sin duda que diriais, que 
aquel Príncipe tenia grandísimo aborreci- 
roiento contra aquel licor. Ahora, pües, Dios 
ha hecho dos vasos preciosísimos, uno de pla¬ 
ta, que es el horabre, y otro de pró, que es el 
ángel: y porque se ha halladô este hediondo 
licor dei pecado en el uno y en el otrb, ha 
roto, y echádo en el profundo dei infiemo á 
perpdtua miséria todos lòS ángéles que peca- 
ròn; y cada dia va echando^ én el mismò lu¬ 
gar de pérdicion á tPdbs los hombres (Jue 
inuere^ en peeado. Y una vez por los 
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dos dei myndo hizo venir el diluvio, y mató 
á todos los hombres, excepto á Noé con su 
familia, la cual solamente se habia conserva¬ 
do en justicia. 

D. CuántM suertes de pecados se hallan? 

M, El pecado es dé doa suertes, porque 
uno se llama pecado original, y el otro ac- 
tual; y este pecado actual es asimismo de dos 
suertes, porque el uno es mortal y el otro 
venial. 

GAP. XVH. Dei pecado origmai, 

D. Qué cosa es pecado original? 

M. El pecado original es aquel con que 
nosotros nacemos, que nos viene por suce- 
sion de nuestro primer padre Adan; y para 
entender esto mejor, es necesario que sepais, 
que cuando Dios hizo al primer hombre y la 
primera mujer, que se llamaron Adan y Eva, 
les dió siete dones. Primeramente les dió 
su gracia, por la cual eran justos, y amigos 
de Dios, é hijos suyos adoptivos. Lo segun¬ 
do, les dió giunde ciência para saber hacer 
el bien, y huir dei maL Lo tercero, les dió 
la obediência de la carne al espíritu, porque 
no se moviese á deseos ilícitos contra la ra- 
zon. Lo cuarto, les dió una prontitud y fa- 
cilidad grandísima para hacer bien y huir 
dei mal, y no les dió sino solo un Manda- 
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liiiento muy fácil. Ll'quinto, los libró de 
toda fatiga j temor, porque la tierra producia 
por sí misma frutos su-fieientes pára la AÚda 
hiimana, y no habia cosa que pudiese danar 
al hombre. Lo sexto, los hizo inmoTtaloSj 
es decir, que no muriesen jamas, ■ si ' no 
pecaban. Lo sétimo, queria despues -de 
ídguu tiempo trasferu-lo.s al Cielo, á una eú- 
da eterna y gloriosa, como la tienen los An¬ 
geles. Mas el primer hombre y. la priutera 
mujer, enganados por el demouio, no guar- 
daron aquel Mandamiento, y así pecaron con¬ 
tra Dios, y por cso pordieron todo.s esto.s sie-, 
te dones, que quadan referidos. Y -porque 
Dios no se los habia dado solamente para 
■ ellos, sino tambien para todos sus deseen- 
dfentes, por eso los perdierou para .sí y para 
todos nosotros, y nos hicieron partícipes de 
su pecado, y de todas sus misérias, como tam¬ 
bien hubiéraraos participado de su gracia y 
de los otros benefícios, si no pecaran. Este, 
pues, es el pecado original, una enemistad 
<.: 0 n Dios, y una privacion de su gracia, con 
la éual prixacion nosotros nacemos, y de ella 
procede la ignorancia, da mala inclinaeion, la 
difícultad en hacer bien, y k facilidad enha- 
eer inal; la pena y el trabajo en el proveer- 
nos de mantenimientos; los temores y los -pe- 
ligros en que estamos, la muerte certísiraa 
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dei cuerpo, y tambien la muerte eterna dei 
alma, si ántes de morir no somos libres dei 
pecado, y no volvemos á estar en gracia de 
Dios. 

D. Qué remedio tenemos contra este pe¬ 
cado original? 

M. Ta se lia dícho arriba, qüe el remedio 
ha sido la Pasion y Muerte de Cristo uues- 
tro Senor: porque Dios ha querido, que quien 
quisiese satisfacer por el pecado de Adan, es- 
tuviese libre dei pecado; y para esto, que ítie- 
se Dios y Hombre, porque fiiese infinitainen- 
te acepto á Dios, y obedeciese, no en cpsa 
fácil, como fud la que se le mando á Adan; 
sino en cosa tan difícil, como fué la muerte 
^dtuperiosa de la Cruz; y este remedio se nos 
aplica por el santo Bautismo, como se ha di- 
cho; y axmque Dios no ba cjuerido volvernos 
aquellos siete dones, pero nos ha vuelto el 
principal, que es su gracia, por cu 3'0 medio 
somos jusfos, amigos é hijos de Dios, y hera- 
deros de su gloria; los otros dones nos serán 
despues en Ia otra vida restituidos con ga- 
nancia, si eu esta hiciéremos lo que debemos. 

Cap. XVIII. Del pecado mortal y venial. 

D. Declaradme qué cosa sea pecado actual, 
y como sea uno mortal y otro venial? 

M. EI pecado actual es el que nosotros ha- 



cemos con la propla voluütad, cuándò hetrfoâ 
llegado al uso dè la rst^on' como es el robar, 
mátar, jurar falso, y otras cosss tales coutra^ 
rias á la ley de Dios; y este es el pecado mor¬ 
tal, cuando priva de lã gracia de Dios, qué es 
vida dei alma, y nos hace dignos dè lamueí'- 
te eterna en el infierno; y venial es cuando 
desagrada á Dios; mas no tanto que nos pri¬ 
ve de su gracia y merece castigo, pero no é- 
terno. 

D. Cómo couocerd si el pecado es mortai, 
6 venial? 

M. Para cofiocer cuando el pecado áea mor¬ 
tal, es menester observar dos regias: Ia una, 
que el pecado sea contra la caridád de Dios, 
ó dei prójimo; y la otra, que sea con cumplido 
conocimiento de la voluntad; porque cuando le 
falta una de estas dos cosas, no es mortal, sino 
venial Entónces se dice, ser pecado contra 
Ia caridad, cuando es contra la ley en maté¬ 
ria grave, de suerte, que sea la ofensa sufi¬ 
ciente para deshacer la amistad; pero cuando 
es en matéria ligera, y no es bastante pafa 
deshacer la amistad, entónces no es contra la. 
caridad, mas se dice no ser segun la caridad. 
Y así, el primero se dice ser contra la ley, por¬ 
que es contra la caridad, la cual es el fin de la 
ley, y el segundo se dice no ser contra la ley, 
porque no es contra la caridad; pero dícese no 
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càridâd; Toavad por ejemplo: 
Hnrtar gráade caiitidad dè es pet^do 

ínortól, porque es contra la ley de Diõs, jr ^ 
matéria gíave, y á juicio dé cualquiera es 
bastmite para deshaoer la amistad, y así es 
contra caridad: mas liurtãr nn dne 

alfiler, ó cosa tal, no es pecado mortàli sino 
venial, porque es en matéria lijera; y aanque 
no sea segun la caridad, no es á lo menos con¬ 
tra caridad, porque no es cosa que en razon 
pueda romper la amistad. De la miána for¬ 
ma dirámos de la otra condicion, de que ha- 
ya de ser vòluntaria, cuando una cw» es con¬ 
tra ley, y en matéria grave, y ea cmaplida- 
mente vòluntaria, es pecado mortal; mas si 
no fdese cumplidaffiente vòluntaria, como si 
uno tuviese un pensamiento á deseo repen¬ 
tino de hortar, 6 matar ó blasfemar, y lu^ 
volviese sobre aí, ántes de baber eumpUda- 
mente consentido con la voluntad, seria so- 
lamente venial; pero es menester estar ad¬ 
vertido, q«e luegõ que el hombre coaoee el 
tnAl pensamiento 6 deseo, debe desechmlo 
ántes que la voluntad consienta 

Cap. XIX De los «eta pecados capitales. 

D. Deseo saber abora cuáles sou los más 
principales pecados, para poderios con más 
diligencia huir? 
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M. jAlgupos jaecàdos soa más jírincipales, 
porque sou comio fuentes y raices de ofcr(|is 
muehoSj j se llamaíL capitales, y estos soii 
siete. ■ Otros sou más prlucipales, porque sou 
muy difíciles- de perdoiiarse, y se llama# pe¬ 
cados coniraelEspíritu Santo, y son seis.. 
Otros fiualmente son más prinçipales, por¬ 
que sou más. clarameute enormes y contra 
toda razon; y por eso se dice, que claman poç 
venganza al Cielo, y son cuatro. 

■ D. Guáles son los pecados capilíales? 

M. . Son estos: Soberbia, ó como otros 
dicen, Vanagloria, Avaricia, Lujuria,. Emd- 
dia, Gula, Ira y Pereza, 

Dí Por quá se llaman capitales? 

M. íío se llaman capitales porque scan 
inortales, porque mucbos pecados son raor- 
' tales, y no son capitales, como la blasfêmia y 
ei homicídio; y muchos soa capitales, que no 
son siernpre moitales, como lá Ira, la Gula y 
la Pereza. . Llámanse pues capitales, por¬ 
que son eabezas de otros muchos qqe. de Cr 
lios procedeu, como ramos de la raiz, y ,arrp- 
yo de la fueute. >. i. 

D. Qué cosa es soberbia, qué pecados 
produce, y cuál es su remedio? 

M. Soberbia es uu pecado, por el cual el 
hombre entiênde ser más de aquello que es, 
y por eso quiere ser más estimado que los 0- 
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tros, sin querer tener feüperior ni igual. Los 
pecados que produce, sou: el alabarse. y va- 
nameute gloriarse: el atreverse con otros, la 
discórdia, la desobediencia y otras cosas se- 
niÉgantes. EI remedio es acudir con toda di¬ 
ligencia, á la sànfca huinildad, que es el cbno- 
cimiénto de serenada por sí mismo; que. todo 
lo que tenemos és don de Dios; y discurrir 
que los otros son mejores que nosotrosy y por 
eso estimarse en menos que ellos, sujetándo- 
se-á todos interiormente, y è». el. exterior 
honrarlos segun su grado. . Aprovecba tanir 
bien mucho el considerajy que la ísoberbia 
hace al hombre semejauíe al demónio, y que. 
desagrada sumamente á Dios; y por eso . está 
escrito, que Dios resiste, á los soberbios, y se 
inclina á los humildes; ü aqu ellos los confun- ■ 
de, y á estos otros los ensalza. 

D. Qué cosa es Avaricia, y cuáles son los 
pecados que de ella nacèn, y quó remedio tie- 
nen? . . • 

M. La avaricia es un iafeeto desordenado- 
de riquezas, y consiste, en tres cpsas. .. La 
primera, en desear la hacienda - de otro, no‘ 
coutentándose-eon la saya La segqnda, en- 
querer más de aquello que le basta, y no que¬ 
rer dar lo que le sobra á los pobres, como es¬ 
tá obligado. La tercera, en amar mucho la 
hacienda que tiene^ aunque sea suyoj y no 
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sea sobrad^ y êstó se coíioce coando la per- 
sona no 0 e halla dispuestà á perder laiaciea- 
da (en ««o qué sea neccMEiio) por la honra de 
Dios:;y por esto (üce el ApóstoL.San PaUo, 
que la ayaiicia ea còmo uná idolàtría, por¬ 
que el avaiiento antepone la hadenda á Dirâ 
que máa presto sé contenta de perder á Dios, 
que á la hacienda. Los pecados que nácen^ 
de la av^cia son mnchos, como el hnrto, lâ 
rapin% el âaude en el vender y comprar, la 
crueldad para con 1<» pobres; y otros seme- 
jantes. Êl'remedio es ejercitarae en la vif- 
tud de la liberaíidad,^ considerando que eu 
esta vida somos viandantes y peregrinos,- y 
que por eso es cosa útil no catgarse de ha- 
cienda, sino dividiría entre bs compafieros 
dei viage, los cuales nos la lleven á laPatria; 

Í asi nosotròs, estando más desembarazados, 
aremos auestro camino más gústosoa 
D. Qud cosa es Lujuria, quá pecados pro¬ 
cedeu de ella, y cuál es su remedio? 

M. Lujuria es un afecto desordenado de 
pecados y deleytes camales: Ics pecados qúe 
de ella procedeu, son: ceguedad de entendi- 
miento, temeridad é incostanda; y demas de 
estos, adultérios, fomicacion, palabras desho- 
nestas y cualquiera otra inmuádicia. El re¬ 
medio es ejereitarse en los ayunos, en la ora- 
cion, y en huir Ias malas conversaciones.por- 
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que estos sou los meiSos para conserva: la 
castidad; y sobre todo, no fiàrae de sí mismo, 
nide su virtud y santidadi' apartándose de 
los peHgros, guardar los scntides, y conside 
rar que el foerte Sanson. el santo David y el 
sábio Salomon, fuéton enganados de este ú- 
cio, y.vinieron á grandè cegnedad en enten- 
diiaiento, especútoente SaJomon, que se re- 
duro á adorar todos los ídolos de sus mancei 
bas. 

D. Qué cosa es envidia, qud pecados na- 
cen de ella, y cuál es su remedio? 

M. Envidia es un pecado, por el cual el 
hombre tiene disgusto dei bien de otros, por¬ 
que le píú^ce que duminuye la propia gran¬ 
deza. Y aqui babeis de consideríff, que 
cuãndo os pesa dei bien de otro, porque no 
es digno de tenerle, poique no se. aure bièn 
de él, esto no es pecado; y aàniismo, cuando 
os disgusta el no tener támbien vos el bien 
que otros tienen, y especialmente la virtud, 
la devoàon, y bienes tales, esto no especado, 
ántes se Uama santa y lóable envidia: mas 
cumido os pesa que otrotenga vuestra ^oria, 
y que no quisiérais que él la tuviera, por¬ 
que no os fiiese igual 6 supetiõr, este. es pe¬ 
cado de envidia, y salen de ^ otros muchos 
pecados, como juicio temerarip, alegria dei 
mal de otros, munnnradon y detraceion; 
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. porque el envidioso procura disminuir k bue- 
na fama dei prójim6, y alguua vezsereduce 
á cometer bomicidio, como Caiu hizo, que 
por euTÍdia mato á su hermano Abel; j así 
los judios pracuraron por envidia la muerte 
de'Cristo uuestro Senor. El remedio es e- 
jercitarse en ■ el amor íraterual, y considerar 
■ que la envidia dana más al envidioso, que al 
envidiado; porque el emidioso se aüige, y de 
ordinário se roe interiormeute. Dios ensal- 
za al envidiado por aqueila via que el envi- 
díoso- le quiere ^atir. Y así vemos que el 
demonio por envidia hizo perder al hombre 
el Paraíso terrenal; y Bios con aqueila oca- 
sion hizo que Cristo viniese al mundo, y nos 
diese el Paraíso celestial. Los hermanos dei 
Patriarca José le vepdieron por envidia; y 
Dios con aqueila ocasion hizo que. José vi- 
niese á ser Senor de sus hermanos. Snulper- 
siguió á Davdd por envidia, y Dios hizo que 
Saui perdiese el reino, y se ie dió á David. 

D. Qué cosa es Gula, qué jwcados pro- 
' duce, y euál es su remedio? . . i ,. 

M. La Gula es un apeüto desordenado de 
comer y de beber, el cual desorden consiste 
en tomar más sustento dei que conviene, en 
buscar manjares preciosos, en querer los pro- 
hibidos, como la carne en viemes de cu^es- 
ina: en no querer esperar la hora dei comer, 
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ínênte, en comeif con demaãada ansia y glo- 
tonería. Los pecados que íiacen de k Gula, 
sou; cscuridad dei alma, alegria vana, hablar 
demasiado, y muy ordinário. De la Gulanace 
lía Lujuria, con todos los pecados que de ella 
procedeu. El remédio es procurar Ia templanza 
j abstinência, la cual ayuda al alma y alcuerpo: 
y esto es en particular muy átil considerar, que 
el gusto de la Gula ês muy breve, y deja des- 
pues muchas veees dolores largos y prolíjbs 
de estômago, de cabeza y otros tales. 

D. Qué cosa es Ira, qué pecados procedeu 
de ella, y qué remedio tienên. 

‘ M. La ira es un deseo desordenado de ven- 
ganza; pero babeis de saber, que la Ira mo¬ 
derada es buena ' Y por eso dice el Salmis¬ 
ta: Airaos, y no querais pecar. San Basiiio 
dice, que la ira es como el perro, que es bue- 
nó cüando ladra contra los enemigos; mas no 
cuaudo hace tambien mal á los amigos. El 
desórdeti de la Ira consiste en tres cosas: lo 
piâmero, en querer hacer venganza contra 
quien no merece castigo, y que no nos ba o- 
fendido. Lo segundo, en querer veugarse de 
propia autoiidad; porque el castigar y hacer 
venganza contra los malhecbores, no toca si¬ 
no al Superior, como al Príncipe, ó sus Minis¬ 
tros; y porque Dios eS' Supremo Séüor, por e- 
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60 se dice q«e toea^á su Divisa Maj^tad pris- 
cdpalmeQte 4 hacer veçgaoea. Lo tercero, 
en feacer la vengaoza por odio, y no por c4o 
de justkia, y oxceder ea el modo, y en las o- 
traa circuBfitascias. Los pecados qne n^en 
de la Ira desordenada, son; conteneiones, pa- 
labras ittjuriogas, maios tratamientos, actos 
no convenientes, como de Lorabre qne ^fcá 
iuerade sí; porque la, ira desordenada es se- 
mejmute á la locura. El remedio es ejercí- 
tarce en la virtud de la mansedumbre y de Ia 
paciência, considere,ndo los ejemplos de los 
Santo» y dei mismo Cristo, qne consoportar- 
se y sufrir, han triunfado gloriosamente 
que no loa hombres dei mundo, oon procurar 
vepg^rse de sus enemigos. 

D. Qué cosa es pereza, y qud pecados pro- 
duce, y cuál es su remedio? 

M. Pere^^ se llama acediaj y es palabra 
,gdega.gíue, quiete decir enfado, fastidio y ne¬ 
gligencia, entÓDces es pecado capital, çnan- 
do 4 a^ao se enfada, y cansa el Jacer 
ísen, y jeeibir.fastidio y dosgusto de esbar o- 
blrgado Á cumplir los Mandamientos deDjws, 
y de caminm' por el camino de ,1a virtud. 
Los pecados que produce, son: desprecio .de 
los mandamientos, entregarse á , Iím vicie», y 
desesperacion de poder bacer bien,odioy.i®n' 
cor contra aqueilâs que le fuei^n 4 (tejar el 
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pecado, y á tomar el buen camino. El reme- 
íiío es; no estar jamaa ocioso, leer buenc« Ii- 
bros, considerar el prémio grande que Dios 
promete al que es diligente en la observân¬ 
cia de sus Mandamientos, y la pena eterna 
intolerable, que tiene prevenida á los negli¬ 
gentes. 

PECADOS CONTRA EL ESPÍRITU 

SANTO. 

D. Cuántos 3on y cuáles? 

M. Seis; desesperacion de la salud dei al¬ 
ma, presuncion de salvarse sin méritos, in- 
pugnar la verdad conocida, envidia de lagra- 
cia de otro, obstinacion de los pecados, é in- 
penitencia final. 

D. Por qué son contra el Espíritu Santo? 

M. Porque se hacen por pura malicia, es¬ 
pecialmente el tercero más propiamente que 
los otros, cuando uno conoce la verdad, y con 
todo porfia que no lo es. Pecar con malicia 
es contra el Espíritu Santo, porque se le atri- 
buye la bondad, que es contra la malicia; pe¬ 
car por iguorancia, es contra el Hijo, al cual 
se le atribuye la sabiduría; pecar por fragili- 
dad, es contra el Padre, al cual se le atribu¬ 
ye el poder. 

D. Qué tienen de particular estos pecados? 

M. Que no se perdonan en este mundo ni 
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en el oiro dice el Evangelio, esto es, no son 
fácilea de perdouarse, porquo rara vez se ha- 
ce de ellos penitencia. Así deci.mos que una 
enfermedad es incurabla, no porque no ss 
puede curar de modo algnno, siuo que pocas 
veces S3 cura y por lo comun no íiene remedio. 
PECADOS QUE CLAMAN AL CIELO. 

D. Cuántos son, y cuáles? 

M. Cuatro: homicídio voluntário, pecado 
carnal contra naturaleza, opresion de pobres, 
en especial de hutrfanos y vindas, y dcAaudar 
su jornal al Jornaiero. 

i). Por qué claman al cieic? 

M, Por ser tanta su injustieia que no pue¬ 
de encubrirse. 

LAS CUATRO POSTPJilEPJAS. 

D. Cómo huiré el pecado? 

M. El sabio dice; acuérdaíe de í us postri- 
merías y jamas pecarás; estas sou, muerte, 
jüieio, inbemo, y gloria. 

D. Por qué se llaman postrimerías? 

M. Porque la muerte lo postrero de Ia 
vida; el juicio linal es el pxostrero de los jui- 
cios, y sin apelacion; el in fierno ea el poaire- 
ro mal de los maios; y Ia gloria os el postrero 
bien de los buenos. 

La muerte es certísima y nadie la puede 
buir. la hora de ella es iacierta, y niuchos 
roueren cuando ménos piansan; con ella aca- 
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bari todos 'os prçyactos àe esís visls-, y cn- 
íóuees stí coBooe la vanklad (lel rainiüo: y to¬ 
dos se arrcpieiiteii dei mal que han hoclio, 
y dei bieu que hau dejaclo de hacer. Y así 
es locura haccr lo que sabemos rios hemos de 
arrepentir. 

(\, n granito do pasa quito la vida á Ana- 
eis onle; y ub pelo, que se cayó, jugando cou 
dl c-fi Ia boca de Driso Poupeyo, le ahogó da 
repeíde. Ecinei ’0 nujnó d& tristeza: Sófb- 
clsís de alegria, ci Rey lòicuislo do la noticia 
dc ima vic-íoria. Aureüano nmrió bailando 
.;»■ cawii-pe eoü ia Idja dc Domiciano. Tales 
hlilrsio viendo en o! teatro unas íiesías espi- 
ró de sed. Corr.clio Gaio, y Tiío Etheiio, 
ou nu kfipo Ciacheto Salueiano, en 

e: misuio neto venerco sc quedü muerío 
coTi sü amiga. 

(Ai pouerie á Carlos, E.cy dc Navarra, lien- 
7m:í empapadf s tn aguardionto por todo el 
cuc 2 'po, e! que seloscocia, para romper el nilo 
ari.roó la luz, y pogándoso fuegoálos lionn^s, 
quensaroa al fíey y niurió luego. De un bílo 
Í-- niíio sii ^,íia y tie otí'o íiííO fjcode Ia 
nuesti'a.'i 

El jiíioio 5er4 dol sumo bien ú el surno 
la J,; SC liará por Juez Supremo que íedo !o 
sabe, el cuai íio se puede resistir; y ea pre¬ 
sencia dc tedo el mundo, y nadie podiA es- 
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conderse ni huir, 

(Si sola una imágen de Cristo què inirt 
con ojos airados derribó en el suelo á trts- 
cientos hombres, y los dejó sin sentido; qut 
^rá el mismo Cnsto Jue 2 en el trono de la 
justicia!) 

TJn buen Religioso que le vió, dijo: ningu- 
no lo creerá.) 

(Al enterrar en Paris á Raimundo Diocro, se 
levantó tres veces. 

En la pnmera dijo: por justo juicio de 
Dios fui acusado. 

En la segunda: por justo juicio de Dios 
fui juzgado. 

Y en la tercera; por justo juicio de Dios 
fui condenado. 

(Si puso espanto que el Papa Teodoro fir- 
mase la condenacion de Pirrho herege, con 
sangre dei cáliz; tl mismo Cristo en Espana e- 
chándoíe en el rostro ia sangre dei costado 
condenó á un pecador impenitente. Y estas 
sentencias de juicios particulares de cada u- 
no, se confirmarán todas en el iuicio univer¬ 
sal) 

El infiemo contiene todas las penas ima- 
ginables, eternas; acerbísimas en sumo grado, 
y sin mezcla alguna de consuelo. 

(Un Doctor de Paris apareció condenado á 
su Obispo y ie dijo; Hay áun hombres en el 
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mando? que estos dias han bajado aqui tan¬ 
tas almas, que pensé se habia acabado. Lo 
que más siento es no poder ver á Dios, ni te- 
ner fin mis penas, aunque pasen más aüos 
que estrellas tiene el cielo, arenas el mar, y 
hojas los árboles. iAh abismo de abismos!) 

La gloria contiene todos los bienes imagi- 
nables y más de los que podemos imaginar, 
r>'iiy altos y soberanos; puros bienes sinmez- 
cla alguna de mal; y no los de esta vida que 
son pocos, breves y pequenos, sierapre mez- 
clad os con afanes y angustias. 

(Fr. Jordan dijo al demonio, que idónde 
estaria mejor? y respondió que en el cielo por 
Dios porque todo junto lo criado es na¬ 
da en comparacion dei Criador, que tiene 
prevenidas, dice San Pablo, tales cosas á los 
que le aman, que ni los ojos, ni el oido, ni el 
entendimiento, puede llegar á comprenderlas. 

(A San Francisco por oir la cítara dé un 
ángel le pareció estar en la gloria) 

(Un Monge dei Monasterio de Leyria en 
xíavarra, se salió á oir cantar un pajarito, y 
se detuvo sin sentir oyéndole trescientos a- 
üos, y le parecieron media hora.) 

(Si esto es un remedo; que será Ia gloria? 
á la ciial nos lleve el Senor por su infinita 
piedad. Amen.) 


FIN. 



